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    CAPÍTULO 1


    JANNA


     


     


    Estoy trabajando desde primera hora de la mañana.


    He llegado a las siete, y eso que me largué a la una de la noche solo para poder tener listo uno de mis más queridos proyectos en Cadwell. Es el primero que mi jefe de departamento, ese que nunca se fía de sus trabajadores, me ha encomendado que haga sola. Quiero pensar que es porque muy a su pesar ha visto algo de talento en mí. Pero eso no quita que sea un ogro. Más bien un orco de dientes torcidos. 


    Todos lo sabemos, despidió al último que ocupaba mi puesto y eso que el pobre hombre había dicho que era el mejor proyecto de su vida. Ese hecho me da un poco de mal rollo. Yo también pienso que este será el mejor proyecto de mi vida. ¡Mira qué líneas! ¡Qué formas! Si fuera un tío me lo follaría. Pero claro, mi predecesor también lo daba todo por el suyo. 


    ¡Me follaría a mi proyecto arquitectónico!


    Levanto los brazos en señal de euforia y mis compañeras de oficina me miran. Es una sala abierta y digo compañeras, porque la mayoría son mujeres. Diez para ser exactos, con dos hombres que entran en pánico cuando escuchan la palabra menstruar. ¡Hay que adaptarse a los nuevos tiempos, chicos!


    —Te veo contenta —me dice mi compañera Claudia.


    —¡Estoy que me salgo!


    Alguien chista al fondo de la sala, se ve que Jack, el jefe del departamento no está de muy buen humor. Se huele en el ambiente que va a despedir a alguien. Como si no fuera feliz si no echa a la calle a alguien cada tres meses.


    Pero a mí no me echará. Ingenua, creo que voy a poder demostrar lo que valgo con este proyecto. Una reforma integral de un edificio en Cadwell que vamos a convertir en spa. Creo que la línea Stemphelton va a estar más que orgullosa de tenerme entre sus filas de arquitectas.


    ¡Pero qué sabre yo de la vida!


    Clark sale de su despacho, si fuera un dibujo animado estaría echando humo por la cocotera. Pero es un hombre, con traje y corbata. Los hombres parecen respetarle y las mujeres, a pesar de que no es un tipo feo, huyen de él como de la peste. Demasiado… siniestro. O puede que sea la caspa.


    Pero hoy no parece de tan mal humor…


    Error.


    Veo que le grita a alguien del departamento, al pobre Tommy, después de dos minutos de berridos todos volvemos a meter las narices en nuestro ordenador, como si de fondo no se escuchara el llanto del pobre chico que tiene que volver a empezar de cero, lo que ha llevado haciendo toda la mañana.


    Trago saliva.


    Luego voy yo. Pronto averiguaré si tengo o no talento. Aunque sé que lo tengo, al menos mucho más que él. Muchos nos preguntamos qué demonios hace Clark al cargo de esta sección de reformas.


    Suspiro. Hay cosas inexplicables en la vida.


    Si no fuera por él y sus entradas y salidas de su oficina, donde como un buitre nos observa a través de las paredes de cristal, lo cierto es que el ambiente en la sala de equipo sería muy agradable.


    Pasada una hora, todos tenemos muy buen rollo y creo que es porque Clark está de nuevo en su despacho, eso sí, vigilándonos como en busca de carroña, pero lejos, o lo suficiente para no escuchar nuestras bromas, ni escuchar llamarle carroñero.


    Desde mi silla y a través de los cristales que separan nuestra sala de su despacho, puedo ver a Clark. No llega a los cuarenta años, viste como un pincel. Cualquiera diría que él es el jefe de la empresa y no el macizorro señor James Stemphelton, hijo.


    El único descendiente de una de las familias hoteleras más importantes de Nueva York. Ese cuerpazo, con ojazos azules, y sus rizos rubios al estilo… ya sabéis, mira qué peinado más casual, pero me lo he estado colocando mechón a mechón durante dos horas… pues algo así es el buenorro de Stemphelton.


    Suspiro, y por qué estoy sentada, que si no, de solo pensar en él se me caerían las bragas.


    James, el hijo del difunto dueño y quien se encarga de todo, no es solo una cara bonita. Es eficiente, trabajador… e incluso algunos que han tenido la osadía de saludarle en el ascensor han recibido una cándida sonrisa acompañada de un buenos días.


    Suspiro.


    Yo haría más que saludarle en el ascensor, al menos en mis fantasías. Pero de momento no me atrevo ni acercarme a cien metros de distancia, no sea que sus ojos azules me miren y su perfecta sonrisa me convierta en sal.


    ¡Vale!


    Admitamos que me mola mogollón el jefe. Y por qué no admitir también que uno de mis mejores pasatiempos es pensar cosas que le haría a mi jefe… con o sin ropa. A veces me da igual, porque se puede tener sexo en el acuario sin necesidad de estar completamente desnudo.


    —Janna…


    Claudia me llama y yo la miro como si no estuviera pensando guarradas.


    —¿Sí?


    —Creo que el ogro te está buscando con la mirada.


    Las dos miramos disimuladamente hacia Clark, pero no somos muy de pasar desapercibidas y nos pilla agachándonos sobre nuestros teclados.


    —Hoy debo entregarle el proyecto para que lo revise.


    Claudia hace una mueca.


    —¿Qué? —le digo—. Pero si me está quedando genial.


    Ella asiente.


    —Corre el rumor de que Clark… intenta apropiarse de…


    —¡Roberts!


    La voz estridente de Clark nos da un susto de muerte, y eso que no se ha dignado a salir ni un paso de su despacho. Está ahí en la puerta acristalada mirándome mal.


    —Ya me lo cuentas luego. Deséame suerte.


    Claudia me mira como a un corderito que va al matadero.


    Aunque ya camine hacia él, Clark me hace un gesto con el dedo índice, para que vaya hacia él. Parece que llamara a un perro. ¡Que ya voy!


    Miro a Claudia que también se da cuenta. Me mira con compasión, y frunzo el ceño, tampoco es para tanto. No es que vaya a despedirme o algo.


    Me arrastro por la moqueta hasta abrir la puerta de cristal reforzado y saludar como una buena chica.


    Quiero enfurruñarme por su actitud paternalista, pero estoy nerviosa ante la presentación del proyecto. Llevo mi carpeta en la mano, aunque los últimos retoques están dentro del ordenador. Son lo mejor, va a alucinar. Para algo estuve trabajando hasta tarde y parte de la mañana. ¡Quiero impresionarle!


    —Buenos días.


    No me corresponde a mi saludo entusiasta, ¿por qué iba a hacerlo? ¡Borde!


    Me reprimo, aunque me encantaría encogerme de hombros o sacarle la lengua.


    Veo un montón de proyectos, carpetas y portafolios sobre la mesa. Nos dedicamos al diseño integral y casas, no solo arquitectos, sino también decoración, reformas… Nuestro lema: Todo lo que necesites, para todos. La verdad es que buena calidad a un buen precio, con un servicio impecable. Eso es porque no lo da Clark. Lo mío es la arquitectura, combinar lo moderno con lo clásico. Mi sueño es reformar una casa colonial… con un porche. Me derrito ante la idea.


    ¡Janna, céntrate!


    —¿Me has llamado? —Finjo que no me he dado cuenta de su movimiento de manos.


    Veo por su cara que no es feliz. Dudo que lo haya sido nunca, o que ni tan siquiera ganar la lotería lo logre.


    El traje caro que lleva y su corbata a rayas que vale mi sueldo de un mes, no pueden alejarle de lo que es, un maldito cretino.


    —Señor… —me impaciento al no obtener respuesta y ver que sigue observando carpetas y folios esparcidos por su escritorio.


    —Janna… —Me mira de arriba abajo y hace que yo también lo haga.


    Si voy monísima con mi vestido azul marino ajustado. La faja aprieta, pero me hace un abdomen y un culazo que ya quisieran muchas mises.


    —¿Sí, señor?


    Se sienta en su silla giratoria, tras su escritorio de cristal que padece horror bacui.


    —¿No deberías haberme traído el proyecto sobre el hotel que Stemphelton quiere construir en Cadwell?


    Lo miro algo desconcertada.


    —Mi reloj marca las once y la reunión…


    —No seas impertinente. —Se reclina en su silla y me mira con cara de pocos amigos.


    No lo soy, cabronazo sin corazón, pero aún no son las doce de la mañana. Sin embargo, la niña buena que hay en mí dice:


    —No era mi inten…


    —El señor Stemphelton ha cambiado la reunión a las doce, así que necesito tu informe ya.


    Miro mi carpeta y a él.


    —Claro, pero, pensé…


    Él me mira con el despotismo que es habitual en él.


    —¿Creíste que me acompañarías a la reunión con el señor Stemphelton?


    Hago un esfuerzo sobrehumano para no encogerme de hombros y demostrar lo mucho que me ha dolido ese comentario. Porque la verdad, creí que al menos me dejaría exponer mis ideas.


    —Pues te equivocas.


    —Claro, señor.


    Seguramente el jefe de área debe mirar que le voy a entregar al jefe antes de una reunión importante. Pero por eso...


    —Yo, anoche le dejé un borrador sobre su mesa.


    Veo por el rabillo del ojo que todas mis compañeras y compañeros están pendientes de mí. Esto no presagia nada bueno y si me despide tendré público.


    Menuda mierda.


    —Esta mañana he estado… terminándolo.


    —De cháchara con Claudia —me suelta a bocajarro—. No creas que no me he dado cuenta de que te gusta mucho más hablar que trabajar.


    Pero qué coño… será capullo.


    Eso es lo que quiero decirle, pero solo se me escapa un graznido.


    —Estaba añadiendo unos detalles…


    Señalo mi pequeña mesa compartida como si eso le diera a entender claramente que estoy trabajando arduamente en ello y que no tiene por qué despedirme.


    —Lo que dejaste sobre mi mesa ayer es una porquería.


    Mis ovarios sí lo es.


    —Es un gran proyecto —le digo con firmeza.


    —Que te viene muy grande.


    No es cierto.


    Él lo sabe. Y todo el mundo debería saberlo.


    —Es uno de mis mejores proyectos. No puedo creer que no le haya gustado.


    —No lo ha hecho.


    ¡Y una mierda!


    Sé que no es así. De creérmelo eso me partiría el corazón.


    Abro la boca para empezar mi discurso y defender mi obra, pero… ¡Ni siquiera puedo intentarlo!


    —Eres una incompetente. —¡Toma ya! Un proyectil directo a mi autoestima que me destruye—.Y no quiero incompetentes en mi equipo.


    —Yo… yo…


    No puedo hablar.


    Estoy en shock.


    ¿Qué coño está pasando aquí? ¿Me va a despedir? ¿Por qué? ¿Por haber hecho el mejor proyecto de mi vida?


    Entro en pánico.


    —¿Por qué demonios es tan cruel?


    No se le ocurrirá despedirme, ¿no? Puto engendro baboso.


    Dios mío no puedo perder este empleo. Lo necesito para pagar el alquiler y seguir viviendo en esta maldita ciudad que al parecer no está destinada a ser el lugar donde voy a triunfar.


    Veo cómo Clark coge los papeles que tiene guardados en la carpeta que anoche le dejé y me los lanza.


    Me aparto para evitar el impacto de la que fue mi carpeta.


    Los documentos se esparcen por todas partes, mientras escucho las palabras que no estoy preparada para digerir.


    —Si esto es lo mejor que sabes hacer… Estás despedida.


    No, no, no. Esto no puede estar pasándome a mí.


    —Seño…


    No me deja terminar.


    —El señor Stemphelton no da segundas oportunidades.


    Se levanta de la silla y me indica la salida, que es la puerta acristalada que él mismo ha abierto para que me vaya con viento fresco.


    —Señor…


    —Te di espacio para que pudieras hacer un simple proyecto y has fracasado. Tengo autoridad para despedirte y lo haré. No te quepa duda.


    No sé si montar el cólera o echarme a llorar.


    Opto por lo primero porque sabes que tu trabajo es espectacular. No solo has hecho los diseños de los lugares comunes, sino de cada una de las malditas habitaciones mimetizarse con el entorno. El spa es puro lujo, el jardín… joder, podría dormir en una puta hamaca en ese espectacular jardín que he diseñado.


    ¿Que hago basura?


    ¡Y un cuerno!


    —He dedicado dos meses de mi vida a este proyecto. Es lo mejor que he hecho nunca…


    —Eso no habla muy bien de tu talento.


    Abro la boca impactada por sus falsas palabras, pero no dejo que sus palabras me callen.


    —Si no aprecia mi trabajo quizás quien no sepa nada de diseño es usted.


    ¡Boom!


    La puerta del despacho está abierta, he lanzado la bomba y el silencio en la sala es ensordecedor.


    Veo a todo el mundo agazapado sobre su teclado, pero todas las cabezas nos miran. Somos una peli de sábado por la tarde con manta y palomitas.


    Va a despedirme, así que a la mierda con lo que es correcto y lo que no. Pero si algo tengo claro en esta vida, es que nadie va a tratarme así, por muy jefe que sea.


    —Será mejor que se largue, señora Roberts.


    —Podría llamarme Janna, como todo el mundo si no fuera un estirado que se cree superior a todos los que están al otro lado de esta puerta —algunas cabezas se levantan asombradas—, pero como no tenemos confianza, y no pienso dársela, en lugar de Janna puede llamarme: ¡Bésame el culo!


    Doy dos zancadas y ya estoy fuera del despacho.


    Veo que algunas de las compañeras se han levantado de sus sillas, una de ellas es Claudia y está llorando. Ben, uno de los chicos aplaude a lo Leonardo Di Caprio mientras me ve pasar flechada hasta mi sitio.


    Los aplausos son ensordecedores y me doy cuenta de que la mitad de la plantilla está vitoreándome. La otra esta con la boca abierta, de pie… si no aplauden no es por miedo a Clark es que siguen reviviendo la mítica escena de ¡Bésame el culo!


    —Oh, Dios… —Voy a vomitar.


    Clark sale del despacho y los mira a todos con odio. Los aplausos se van calmando y todos se sientan. No puede despedir a todo el mundo, ¿verdad?


    Tomo aire por la nariz y lo voy soltando lentamente por la boca.


    —¿Estás bien? —me pregunta Claudia.


    Me encojo de hombros.


    Recojo mi bolso y mi portafolios cuando un rugido se escucha tras de mí.


    —¡Suelta eso inmediatamente!


    Al parecer a Clark le da un ataque.


    —¿Perdona? —Lo miro sobre el hombro, como un gremlin mojado después de medianoche.


    —El proyecto forma parte de la compañía Stemphelton, y todo lo que has hecho aquí hasta ahora es confidencial, suelta tu carpeta y lárgate.


    —Es mi trabajo de meses y usted dice que es basura, ¿qué coño voy…?


    —¡Te denunciaré! Es basura que no usarás para la competencia. Será mejor que te largues.


    Me quedo con la boca abierta. Claudia me mira con profunda lástima. ¡Y una mierda voy a dejar mi carpeta! Suerte que todo lo demás me lo envío al correo por si acaso.


    ¡Qué injusticia! No puedo creer que en la empresa que tanto admiraba cuando empecé a hacer prácticas sea esto. Un nido de víboras.


    —Qué lástima que el señor Stemphelton tenga a cargo del departamento a alguien tan incompetente y tirano.


    Se escuchan unos uuuhuuu por lo bajini en la sala.


    Clark se pone rojo como una manzana madura, pero no dice nada, solo mira alrededor, sabe que muchos están de mi parte.


    —Lárguese, cuanto antes mejor.


    Se da media vuelta y se marcha de nuevo, pero no a su despacho acristalado donde todo el mundo puede verlo, sino a la sala de descanso, seguramente a por un maldito mocaccino.


    —Joder…


    No voy a darme por vencida.


    —¿Qué vas a hacer? —me dice Claudia.


    Me encojo de hombros al borde de las lágrimas.


    —No lo sé. —Recojo la carpeta y tengo muy claro que ningún gilipollas me va a decir que no tengo talento—. Pero esto no va a quedar así.


    Salgo de la sala con los ojos de todo el departamento puestos en mí. Claro, al hacerlo no soy nada consciente de que a Claudia le falta tiempo para coger el teléfono y llamar a donde llama cuando hay problemas.


    —Tina… No te lo vas a creer.


     


     


    Me dirijo a recepción del edificio. Ahí estoy desubicada, con el bolso colgando de mi hombro y sin saber muy bien qué hacer.


    Me paro en medio de todo y respiro hondo. No sé cuánto tiempo ha pasado hasta que miro mi reloj de pulsera. ¡Veinte minutos! Menuda ida de olla.


    Suspiro, tomo aire, carraspeo, suspiro de nuevo…


    Hay dos opciones, salir de allí con el rabo entre las piernas, y con mi portafolios, que seguramente sí es objeto de demanda. O… Tu tronco se gira y miras el ascensor.


    El triángulo rojo que baja, luego se apaga y se abren las puertas.


    Janna, escucha la voz de su abuela, me digo, en esta vida solo hay dos direcciones: o subes o bajas.


    —Pues subo.


    Pero antes de poder poner un pie dentro ves que alguien intenta salir.


    El hombre más guapo e increíble del mundo. Lo reconoces enseguida: James Stemphelton.


    —Señor Stemphelton.


    Suspira simple mortal. Es como un dios bajado del Olimpo.


    Él te mira y sonríe. Pero, no una sonrisa de suficiencia, ni una de esas que quieren intimidar o despreciar. Nooo… es de esas que buscan ser encantador. De esas que tu abuela aprobaría. Oyes su voz de nuevo en tu cabeza: A eso se le llama un buen mozo, a por él, pequeña Janna Bannana.


    Carraspeo.


    —Joder, sí lo es.


    —¿Perdón?


    Sí, yo y mi manía de hablar en voz alta.


    —Disculpe, ¿qué? —le digo totalmente intimidada por su altura y la espesura de su mata de pelo rubio.


    —Ese joder… ¿ha salido de algo que he dicho? —me pregunta él inocente.


    —Pero si no ha dicho nada.


    Sonrío como una idiota, porque eso es lo que soy. Una idiota que suele hablar en voz alta en los momentos más apropiados.


    —Señorita Roberts…


    Me congelo y James Stemphelton deja de hablar con un movimiento de cabeza, que deja claro que no quiere que salga huyendo, algo que sin duda quiero hacer.


    ¿He escuchado bien?


    —¿Sí? —vacilo.


    ¿Cómo demonios el CEO de la empresa donde trabajo sabe mi nombre?


    Él pone una mano en la puerta del ascensor cuando este está a punto de cerrarse, James la mantiene abierta y por primera vez en mi vida no sé qué hacer.


    —¿Subes o bajas?


    Pues joder… la abuela me mataría si no subiera.


    Aprietas la carpeta contra el pecho con tu proyecto.


    Necesitas que él, el verdadero jefe, te diga a la cara que son una mierda, un descarte que no vale nada. Necesitas saber del jefe y no del incompetente de Clark, que necesitas mejorar mucho.


    —Solo subía para… hablar con usted.


    Oigo los aplausos de mi abuela en la cabeza. Estaría orgullosa.


    —Bien… —dice él con unos ojos cálidos y una sonrisa perenne en la boca—, que casualidad… yo solo bajaba para hablar con usted.


    Siento cómo mi mandíbula se desencaja y espero que no haya llegado al suelo.


    ¡Joder! ¿Por qué?
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    —¿Y bien? —Sus ojos azules me nublan el entendimiento—. ¿Subes?


    —¿Yo? —Sí, tú ¡Idiota! Sube con el jefe buenorro me ordena mi voz interior—. Sí, sí, ya voy.


    Doy un paso hacia delante.


    Aún faltan un par de horas para que la avalancha de gente salga de la oficina para almorzar, quizás es por eso por lo que estemos solos en el ascensor.


    Uno bastante grande, aunque su tamaño parece reducirse cuando las puertas metálicas se cierran.


    Siento algo de vértigo cuando se pone en marcha.


    Estoy a su lado, uno junto al otro. Es inevitable. Lo miro de reojo y él sonríe mirando al frente.


    ¡Me ha pillado!


    —Son los hombros —me explico, porque el tamaño de esa caja metálica parece haberse reducido a la mitad.


    —¿Mis hombros? —pregunta él volteando la cabeza hacia mí.


    Lo hace sin perder la sonrisa y siento que me tiemblan las piernas.


    ¡Otra vez hablando cuando no toca! Dios mío, nunca aprenderé.


    —Pensaba que el ascensor es grande, pero se ve pequeño…


    —¿Por mis hombros?


    Por los míos seguro que no es.


    —Es posible.


    Él se mira el traje caro, menea la cabeza y se mira el hombro izquierdo con detenimiento. El que está más cerca de mí. Luego sus ojazos azules vuelan a mi rostro.


    ¡Peeeerfecto! Estoy roja como un tomate. ¿Puede ser todo más humillante?


    —Jamás me paré a pensar en el tamaño de mis hombros.


    Pues fijo que no entras por la puerta de mi apartamento.


    —Suele ocurrir —contesto educada.


    —No suelen tomarme por un gigante.


    A saber lo que tienes gigante.


    ¡Bastaaaaaa!


    —No, no lo es. Es que parece grande.


    Intento excusarme, de nuevo he metido la pata. Esas palabras son fácilmente malinterpretables, de hecho seguro que eso ha sonado fatal porque se está riendo.


    —Quizás estás demasiado cerca.


    ¿Estoy demasiado cerca? Pues quizás sí. 


    Puedo oler su colonia… Dios, huele tan bien, y sus cabellos rubios, tienen unos matices que de lejos no se aprecian, pero de cerca… sí un dios del monte Olimpo seguro que envidiaría ese pelazo. Pero sí. Definitivamente el olor es lo mejor.


    Entonces abro los ojos y me veo muy cerca de su traje de chaqueta.


    ¡Le estás oliendo el hombro! ¿Le estás oliendo el hombro puta loca?


    —Estoy… demasiado cerca.


    El jefazo del edificio de sesenta plantas tiene razón. Estoy muy cerca.


    —Muy cerca.


    Trago saliva cuando su sonrisa se vuelve juguetona.


    ¿Está coqueteando conmigo?


    Meneo la cabeza y miro al frente. ¿Qué coño va a estar coqueteando contigo un billonario buenorro?


    Carraspeo. Pero el perfume sigue flotando en el ambiente, y juro y perjuro, que no es de ningún otro tío que haya estado antes en el ascensor. Cierro los ojos por un instante y su aroma me afecta. Ese olor masculino hace que se me doblen las rodillas.


    Retrocedo. Más lejos, Janna, ponte más lejos.


    Me apoyo en la otra parte del ascensor, ahora nos separan más de dos metros, y a pesar de mis tonterías él no deja de sonreír. No sé si es una buena señal.


    —¿Se marea?


    Meneo la cabeza, pero paro enseguida. Si le digo que no pensará que quiero estar lo más lejos posible de él. Y señor… no quiero estar muy lejos. De hecho, me gustaría estar muy cerquita… lo más cerquita que puedas, cariño. Escucho la voz de mi abuela dándome consejos para ligar y sé que estoy perdiendo la chaveta.


    Necesito distraerme.


    —¿Cómo sabe mi nombre?


    Él vuelve la vista al frente, pero no pierde su buen humor cuando casi hemos llegado a la última planta.


    —Podría decir que me sé todos los nombres de los empleados de la empresa.


    Son cientos. ¡Ni de coña! Me está vacilando.


    —Eso es imposible.


    —Quizás tenga memoria fotográfica. —Sonríe más ampliamente.


    ¡Oh! ¡Pues claro!


    —¿La tiene?


    Menea la cabeza divertido.


    —No, pero sería algo genial. —Suelta una carcajada—. ¿No crees, Janna?


    Parpadeo. Y sí, puede que se me humedezcan un poco las bragas. 


    Sigo incrédula de que sepa mi nombre, de que alguien como él se haya fijado en la chica que ocupa la última silla de su empresa.


    —¿Prefieres que te llame Roberts?


    ¡Chúpate esa! Hasta se sabe mi apellido.


    —No, Janna está bien.


    —Genial —dice aún más animado—, entonces James estará bien para mí. Gracias.


    No, qué va. No le has escuchado bien. El jefe buenorro no te ha dicho que lo tutees.


    Voy a llamar a James Stemphelton, uno de los hombres más ricos y el soltero más cotizado de la ciudad, James.


    James a secas.


    Asiento. Moviendo la cabeza de arriba abajo, como uno de esos chuchos que van en la parte trasera de los coches de los años setenta.


    Sí, definitivamente no estoy bien.


    Es probable que me hayan despedido a primera hora de la mañana y que, por la conmoción, o por un golpe contra el canto de una mesa de Clark… o de una puerta, me encuentre en este estado mental. También cabe la posibilidad de que mientras intentaba huir de las oficinas, robando documentos pertenecientes a la empresa, o sea, mis proyectos, un guardia apodado Don Armario, me haya hecho un placaje y esté inconsciente en el suelo del hall mientras todos me observan.


    Me encojo de hombros.


    Podría ocurrir. De hecho, todo es mucho más verosímil de que mi jefe me haya invitado a subir a un ascensor, para ir a… ¿su despacho? Seeee, para tener sexo guarro.


    Janna, céntrate.


    —Sí, tengo una lesión cerebral. Voy a morir.


    Mi jefe buenorro James suelta una carcajada, ha escuchado perfectamente lo que yo había pensado solo decía en mi cabeza. ¿Cuanto tiempo llevo hablando en voz alta?


    —No te gustan los ascensores, ¿eh?


    Dios de mi vida, ¿qué demonios he dicho en voz alta? Lo del sexo guarro no, ¿verdad?


    —Son unos ascensores bastante seguros. Si no, no trabajaría en la última planta.


    Me consuelan sus palabras. Si le hubiese dicho algo sobre sexo guarro en su oficina, quizás no me hablaría de la seguridad de los ascensores.


    —Odio las alturas. —Suelto una risa nerviosa.


    Al menos lo que he dicho es verdad, odio volar, igual que un gorrioncito el 4 de julio.


    —Entonces odiará volar.


    ¿Me lee la mente?


    —Lo odio más que un mal chocolate.


    Me mira interesado.


    —¿Odia el mal chocolate?


    Asiento y lo miro como si fuera la pregunta más estúpida del mundo.


    —¡Por supuesto!


    —Pensé que no habría chocolate malo.


    Lo miro condescendiente.


    No te enteras de nada.


    —El chocolate engorda. Al menos el que no es de cacao puro —Bravo, Janna, algo obvio que todo el mundo sabe—. Puestos a poner celulitis en tu cadera de por vida, lo mínimo que puede esperarse del chocolate es que sea bueno. Bueno no, excelente. Tiene que valer la pena.


    —¿Como una infidelidad?


    Lo miro desconcertada. ¿Cómo demonios habrá atado esos conceptos? Quizás sea un hombre infiel por naturaleza. Pero luego pienso en sus palabras y  razón.


    —Puestos a poner los cuernos a tu novio, por lo menos que sea Brad Pitt. Que me perdone Steve Urkel, pero seamos sinceros…


    Me mira muy divertido y me callo.


    —La entiendo perfectamente. —Se ríe—. Volviendo al tema del chocolate, está un poco sobrevalorado, ¿no?


    ¿Qué dice?, ¿está enfermo? Yo daría mi bazo por un buen chocolate. Total, no sirve para nada.


    Pero él continúa hablando:


    —¿Sabes que aparte de algunas trazas de frutos secos el chocolate puede tener algunos pelos de animales como rat…


    —No, no, no —ni en broma va a joderme la vida y mi amor por el chocolate—. No me quites las ganas de vivir, te lo suplico.


    Su carcajada apaga el tintineo de las puertas del ascensor al abrirse.


    Levanta las manos en señal de rendición.


    —Solo era un dato curioso.


    —Que no necesito saber.


    Sale del ascensor y se da la vuelta para mirarme de arriba abajo.


    Yo trago saliva, Dios, esa mirada… estoy enamorada.


    No, en serio. Menuda mierda, si esto fuera una novela romántica no tendría ni pizca de gracia, la chica prendada del tío buenorro desde el primer capítulo.


    ¿Pero cómo no enamorarme con esos ojazos, ese pechote enfundado en un traje hecho a medida… y esa mano estirada hacia mí?


    —Janna —me llama.


    —¿Sí?


    —El portafolio.


    —Ah. —Me río como una tonta.


    Cuando se lo doy, no pierde tiempo y empieza a caminar por la carísima moqueta.


    Pensé que la última planta estaría desierta, pero joder, parece Bustock. Está lleno de mujeres enfundadas en trajes de tela gruesa, peinados exquisitos y unos andares que demuestran una seguridad que yo jamás poseeré.


    —Sígueme.


    Por supuesto, como si me fuera a quedar sola en medio de esa jungla.


    Le sigo hipnotizada por lo que me rodea, doy pasitos cortos por encima de la moqueta. Sí, le estoy siguiendo como un perrito, pero no puedo hacer más. 


    Las paredes son de vidrio y si me fijo bien, tampoco hay tanta gente. Diez despachos están a un lado del edificio, unas vistas espectaculares, el centro es solo una recepción y al fondo una pared de cartón piedra que debe esconder a los becarios más prometedores. La otra zona del edificio, solo tres despachos, y el que hace esquina. Ese… es el del jefe buenorro.


    —Hemos llegado a la zona cero. —Él se para frente a la puerta de cristal y se ríe—. Es una forma de decirlo.


    Abre los brazos y veo mi portafolio elevarse para que pueda abarcar un gran despacho, minimalista, pero con las paredes forradas de libros antiguos en uno de sus lados, y un gran cuadro renacentista lleno de hombres y mujeres desnudos, en el otro.


    Lo que me faltaba a mi imaginación desbordante.


    —Janna, bienvenida al corazón de las empresas Stemphelton.


    Asiento y lo miro como una idiota porque no sé que más puedo hacer. 


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


     


    —Pues guay.


    ¿Pues guay…? menuda labia, ahora sí que va a caer enamorado de ti. 


    Por suerte no me contrataron para redactar discursos.


    —¿Te gusta mi despacho?


    Cuando se da la vuelta, creo… ¿o es mi imaginación que está un poco más cerca de lo que debería?


    —Vamos al lío…


    Dios de mi vida, vamos donde quieras. Pero en lugar de eso digo:


    —¿Cómo dice?


    Me mira sin perder la sonrisa de guaperas, que guaperas suena un poco despectivo en mi cabeza, pero es que es una sonrisa taaaaan de guapo.


    —Janna…


    ¡No! ¿Me estaba hablando? Y yo en la inopia.


    —¿Sí?


    —Estoy impresionado.


    Asiento.


    Claro. 


    Impresionado. 


    ¿Por qué? Pero en lugar de preguntar eso me sale un extraño ruido de mi boca, como una pedorreta o algo así como diciendo, por supuesto que estás impresionado, no esperaba menos, porque tengo unos ojos marrones de lo más vulgares… un cabello que se me encrespa y del que tengo tentaciones de deshacerme de él y rapármelo al cero y un cuerpo sin forma alguna a no ser que me ponga una superfaja Kardashian.


    —¿Impresionado?


    —Sí.


    ¡Oh! ¡Qué ojazos!


    —Gra... cias.


    —Este borrador es lo mejor que he visto en mucho tiempo, quizás años —dice muy entusiasmado—. Señor… quizás el mejor de toda mi vida, al menos viniendo de alguien tan joven.


    Asiento, porque si hablo seguramente se me desencajará la mandíbula y haré un puto cuadro.


    —Esto es mucho más que un borrador, es un proyecto, casi perfecto. Creo que con unos retoques que me dejaras hacerle, podría ser simplemente magnífico.


    Parpadeo.


    Él me sigue mirando con entusiasmo.


    Parpadeo.


    No es posible que acabe de decirme, lo que creo que ha dicho.


    —Janna…


    —James...


    Él se ríe.


    —Te he dejado sin palabras, ¿eh?


    —Créeme, no suele ocurrir muy a menudo. —Sigo parpadeando a cámara lenta mientras sus palabras se filtran en mi cerebro. Y entonces comprendo algo—. ¿Ya ha visto mi proyecto?


    James asiente.


    —Lo vi anoche en el despacho de Clark.


    Me quedo muda… quizás por primera vez en mi vida. No sé qué decir, ni qué conclusiones sacar.


    —¿Acaso Clark se lo enseñó y le pareció bueno? Pero si…


    Si me ha dicho que es una mierda.


    James no me presta demasiada atención, está ojeando el portafolio con mucho detenimiento. Su sonrisa apenas ha desaparecido, pero en su rostro se puede ver claramente su concentración máxima. 


    ¡Jesús! De verdad le gusta.


    —Ciertamente, Janna… es mi proyecto favorito para el hotel de Cadwell.


    Yo asiento, pero no tengo ni idea de en qué situación me deja esto. Porque Clark me acaba de despedir dándome una patada en el trasero, y yo… en fin, sí, iba a robar mi proyecto, propiedad intelectual de la empresa.


    —Veo que estás con la boca abierta.


    —Eso es decir poco.


    Si tú supieras.


    —¿Qué te parece si hablamos de ello mientras comemos?


    ¡Un ictus! Me está pegando un ictus. No es coña, de verdad que la tensión se me acaba de disparar y solo puedo parpadear. ¿Noto mi lado izquierdo?, ¿y el derecho?


    Me pellizco ambos brazos.


    Sí, estoy bien. Puedo sentir mi cuerpo, es todo un alivio.


    —¿Comer?


    —Sí, Janna, espero que te guste comer.


    ¡Dios! ¡Me parto! ¡Esa sí que es buena! Si es lo único que hago cuando no trabajo. Incluso lo otro único que hago cunado no trabajo, es hacer maratones de pelis y series, y siempre lo hago comiendo.


    —¿Que si me gusta comer?


    Él asiente.


    —Eso es.


    —¿Usted invita?


    —Eso haré.


    —Entonces es una suerte que sea millonario.


    No puede contener una carcajada y eso capta la atención de alguno de los empleados que se dirigen a sus despachos. Le sonríen, al fin y al cabo es el jefe y puede hacer lo que quiera y tener una carcajada de lo más estridente..


    ¡Jolin! Menudo buen rollo en las plantas superiores. ¿Por qué nos amargamos tanto los de abajo? 


    Luego suspiro, está claro que es porque queremos llegar aquí arriba. Y seamos sinceros, ¿quién no querría estar aquí arriba? Con él.


    Lo miro sin poder evitarlo.


    Lo que dicen las revistas es cierto, es un hombre condenadamente sexy. No puedo dejar de pensar en todas las guarrerías que le haría a ese pobre hombre, en el despacho con paredes de cristal, dentro del ascensor, sobre una mesa del restaurante..


    Para… Es genial que pienses en empotrar al jefe contra uno de los paneles del ascensor para enrollarte con él. Sí ¿Y sobre la mesa de su despacho? La miro y parpadeo. ¿Y el baño? En esta planta debe haber un baño de mármol precioso…


    ¡Genial! Sigue pensando en mármoles y menos en follarte a tu jefe.


    Jadeas.


    —¿Ocurre algo?


    —¿Eh? No, no, simplemente que esta no es mi zona de confort.


    James me mira comprendiendo a qué me refiero.


    —¿Las plantas superiores?


    Me encojo de hombros.


    —Yo no me preocuparía por eso. —Parece tan seguro de sí mismo—. Pronto lo será.


    Lo miro escéptica.


    —¿Por qué lo crees? —Acabo de tutear al jefe ya casi sin darme cuenta. Esto es genial.


    —Quiero que sigas trabajando para mí.


    Intentos tomar aire lentamente por la nariz, pero necesito oxigeno así que lo toma rápidamente por la boca y me pongo a toser como una loca.


    ¿Quiere que trabaje para él?


    ¿Qué demonios significa eso? ¿El despido de Clark es válido? En fin, no debería serlo, porque James Stemphelton es el jefe de mi jefe…


    —¿Estás bien?


    Su mano, su increíble y perfecta mano masculina se pone encima de uno de mis hombros.


    La miro como si fuera una pulsera de diamantes de Tiffani’s.


    Jadeo.


    —Sí.


    —No lo pareces.


    —Creo que se llama estar en shock.


    Él se ríe, como si lo que acabara de decir fuera una broma.


    —Eres muy graciosa.


    Y tú estás tremendo. Pero no lo digo en voz alta. ¡No, santo Dios! De haberlo hecho me tiro del piso sesenta, o seguramente sería él quien me despediría. Cosa que seguro hará cuando sepa que fantaseo con arrancarle los botones de la camisa.


    Me humedezco los labios y me acaloro de solo pensarlo.


    Por suerte su voz me distrae.


    —Verás, yo suelo ser un hombre que me enorgullezco de saber tratar con cierta clase de personas. Sobre todo, los cretinos. Pero de vez en cuando se me cuela alguno en la empresa. No sé si me entiendes.


    Mira, eres demasiado guapo y acabamos de conocernos, es normal que me distraigas y no te pille.


    —La verdad es que no.


    —Bueno, pues Tina, tiene mucho mejor olfato que yo. A ella no se le pasa ni uno. Me refiero a los capullos.


    ¡Hala! El jefe ha dicho capullos.


    —Los capullos no tienen cabida en Stemphelton.


    ¡Así se habla! ¡Abajo los capullos!


    —Clark va a flipar, porque no he conocido nadie más capullo que él.


    De pronto me pongo roja como un tomate y me tapo la boca. Genial, eso sí que lo han escuchado mis oídos, porque lo he dicho en voz alta.


    Para distraerle y dejar de escuchar sus risotadas, se ve que me encuentra la mujer más desternillante sobre la faz de la Tierra, carraspeo y le pregunto:


    —¿Quién es Tina?


    —¡Ah! —Me guiña un ojo.


    ¿Por qué me guiña un ojo?


    ¿Acaso cree que estoy celosa? ¡Menuda bobada!


    Seguro que está superbuena…


    —Ella es el amor de mi vida, mi secretaria y más leal consejera.


    Mierda, está pillado.


    Me deshincho como un globo. Pues claro, ¿cómo un hombre como aquel podría estar soltero?


    Me encojo de hombros. Tan buena suerte no podía ser real.


    —Tina me recomendó echar un vistazo a tu proyecto —me dice volviendo al entusiasmo inicial sobre el asunto que nos ha traído a la última planta del edificio—, al parecer, tus compañeras ayer estaban hablando de lo duro que trabajas. Así que se interesó por ti, e hizo que yo también tuviera interés en conocer tu proyecto. Además, hace veinte minutos Claudia ha llamado a Tina para pasarle el informe de noticias.


    ¡No jodas!


    —Jolines… estas chicas.


    Informe de noticias, ¿eh?


    —Bajé por la noche —continúa diciendo James— y te vi en tu sitio, pero no quise molestarte.


    El jefazo buenorro me vio trabajando hasta tarde, y no quiso molestarme, es una monada.


    —¿En serio?


    —Una hora después ya no estabas, pero había un informe sobre la mesa de Clark que ojeé con cuidado.


    —¿Así fue cómo lo vio? —Parpadeo sorprendida, gratamente.


    Él asiente.


    —Y también lo vi esta mañana, al menos una copia que hizo Clark. 


    —¿Una copia?


    —Me lo subió esta mañana temprano para decirme lo mucho que había trabajado en él.


    —¿Qué coño…?


    Él asiente.


    Estoy a punto de pedir perdón, pero mis ojos se entrecierran. Es una suerte que ese capullo esté en la primera planta o de lo contrario no tendría tiempo para calmarme lo suficiente y tendría que arrancarle la cabeza de cuajo.


    —Ha hecho pasar mi proyecto por suyo. —¡Estoy indignada!


    Sí, ¡Indignémonos!


    —Al menos lo ha intentado. Pero ya no debes preocuparte, Clark ha dejado de ser una molestia, o lo dejará de ser hoy mismo.


    No entiendo muy bien lo que quiere decir, y la verdad, me importa un comino cuando mi jefe me toma de la cintura y me empuja hacia el interior de su despacho.


    —Siéntate, creo que has tenido muchas emociones fuertes.


    Asiento, pero Clark queda en segundo plano cuando miro hacia arriba. El cuello estirado casi se me parte al verlo desde abajo. Es tan condenadamente perfecto.


    —¿Sabe que me ha despedido? —pregunto como de pasada, por decir algo.


    Asiente.


    —Créeme, no serás tú quien hoy pierda su trabajo. De hecho quiero que pases a trabajar en la última planta, conmigo. 


    Vayaaaa… el jefe es la caña.


    Miro a mi alrededor, ¿trabajar yo? ¿En la última planta? Es todo cristal y unas vistas que solo había visto en las revistas.


    —Así que… ¿trabajar aquí donde está la gente importante?


    —Si te refieres a mí, sí. Suelo estar por aquí. Soy el jefe ¿recuerdas?.


    Se me cae la baba y las bragas, estoy segura de que ya deben ir por las rodillas. Rio como una tonta.


    —Sí, claro, jefe. —Escucho una voz socarrona a mi espalda.


    Las palabras salen de boca de una pelirroja, con unos labios retocados por un buen cirujano y una pose de supermodelo.


    —Ella es Tina.


    Asiento mientras parpadeo.


    Tina tiene unos cincuenta años y estoy segura de que está muy lejos de  jubilarse. Parece manejar todo el cotarro. 


    —Es el amor de mi vida —dice él sin ninguna clase de pudor. 


    ¡Toma ya! No lo dice literal. Se me ilumina la mirada. Bueno a menos que… Soy odiosa, ¿por qué creo que las personas con diferencia de edad semejante no pueden estar juntas?


    —Lástima que tu no lo seas de la mía. 


    —¡Me partes el corazón! —dice fingiéndose indignado. 


    —Lo siento, tu amor por los libros polvorientos me supera. 


    De alguna manera, su falta de interés en el jefe buenorro, me alivia. Muy bien, Janna, como si el superjefe buenorro fuera a fijarse en ti.


    ¡Cállate! Tiene mi proyecto y le gusta un montón. Y todo gracias a Tina.


    La miro con ojitos.


    La quiero.


    —Hola, Tina, encantada. —Le tiendo la mano y estoy tan nerviosa como una colegiala en su primer baile. 


    De alguna manera creo que la aprobación de Tina es la prueba definitiva para saber si estoy o no despedida.


    —Oh, no, el placer es todo mío —dice ella y parece muy sincera.


    Se acerca contoneando sus caderas. Ahí va una mujer muy segura de sí misma. Lleva un vestido azul precioso y contrasta con su cabellera rojiza, y esos ojos azules… Vale, tiene cincuenta años, pero ya te digo yo que ya no estoy tan segura de que el jefe no haya dicho eso de el amor de mi vida de manera literal.


    —Creo que te debo mucho —le digo sin poder contenerme. Y es que, si no fuera por ella, ahora mismo estaría sin trabajo. Bueno, por ella y por Claudia. Vaya dos… seguro que entre las dos saben todos los secretos de la oficina.


    —No hay de qué, Janna. —Se ve feliz y sonriente—. Estoy contenta de ver esto. Eres la única mujer que le ha hecho bajar sesenta plantas solo para hablar.


    —Oh, vaya.


    ¿Está hablando del jefe?


    James la mira con reproche, pero de esos que dejan claro que se está divirtiendo.


    —A veces bajo esas sesenta plantas, Tina.


    Ella menea la cabeza.


    —Pero no para hablar, si se trata de una mujer atractiva. Y de momento…


    James levanta las manos por la broma.


    Vaya dos. Son divertidos.


    —Bueno, Tina, ahora en serio...


    —El jefe se pone serio. —Me mira a mí y me guiña un ojo.


    —Quiero que le hagas un nuevo contrato a Janna, tal y como hablamos ayer.


    No digo nada, pero no me pasa desapercibido el comentario de que ayer estuvieron hablando de mí. 


    Miro a Tina con más cariño que antes, a ella le voy a deber mucho, y a Claudia. Seguro que alguna de las dos se dio cuenta de que Clark quería robarme el proyecto de Cadwell y despedirme para que nadie lo supiera. 


    ¡Como si los de la planta baja fuéramos tontos! Se hubiesen dado cuenta, ¿no? No tengo nada claro, pero respiro hondo y a gusto.


    Tengo trabajo, y el jefe buenorro me mira contento, tanto como lo estoy yo.


    De pronto me quedo en blanco al escuchar las palabras de James Stemphelton.


    —Trabajarás para mí.


    Dudo.


    —Yo… ya lo hago.


    —Trabajarás directamente para mí —me dice, mirándome fijamente a los ojos. Dios, son hipnóticos.


    —Quiere decir más estrechamente.


    Hace como si sus dos manos se convirtieran en un comecocos y avanzan una hacia la otra hasta que fingen besarse.


    —¡Tina! —la reprende.


    Ella se encoge de hombros.


    Pero a mí lo de trabajar más estrechamente me suena a porno y lubricante. Pero me encojo de hombros. Igual me apunto. ¡Claro que sí! ¡Apúntate! A mi voz interior le va la marcha.


    —Bueno... ¿Cuánto más estrechamente trabajaremos?


    A Tina le entra la risa y sé que eso ha sonado muy porno. Lo que quiero decir es si seguiré en la planta baja o me dará más responsabilidad. Y… entonces las bragas se caen por completo al escucharle decir con voz grave.


    —Pronto lo averiguarás.


    Una risa tonta se me escapa de entre los labios y Tina me mira riéndose a la vez. 


    ¿Qué? Joder, es que es muy difícil resistirse al jefe buenorro.


    Lo sigues mirando con tus grandes ojos almendrados. No sabes si eso implica algo pecaminoso, por favor, que así sea. Pero te apuntas a todo.


    No, no, chica mala. Trabajar estrechamente querrá decir hacer cosas que Tina no puede. Solo eso, zorrón pervertido.


    —Lo que sea. Cuente conmigo.


    James parece más que complacido.


    —Quiero tu proyecto de Cadwell. La casa que elegiste… es la ideal y muy importante a nivel personal para mí.


    —Lo sé —digo muy segura—. La elegí porque estuve indagando y es del marido de su madre, su padrastro que también está en la junta, por lo que en teoría la compra de la propiedad saldrá a muy buen precio. Puede darles a la empresa unos beneficios espectaculares si se lleva bien...


    Mi voz se va apagando al ver la cara del señor Stemphelton. 


    Hay un silencio sepulcral hasta que Tina suspira.


    —¿Qué? —pregunto mirando a la pelirroja. Luego mis ojos se vuelven hacia el jefe.


    —Nada, solo hay un pequeño problema.


    Tina le mira escéptica.


    —Es un pequeño problema —dice James tajante queriendo acabar con la conversación.


    —¿Es algo del proyecto que haya hecho yo?


    —No, no. —La pelirroja hace un gesto con la mano para decirme que no me preocupe en absoluto—. Pero el problema no es pequeño.


    Y ahora sí que mira fijamente a James, como si lo acorralara para admitir la verdad.


    —Lo solucionaré.


    —¿Y de qué naturaleza es el problema? —pregunto muy cauta.


    Tina se apresura a hablar. Parece estar en su naturaleza revelar información que ella quiere que se sepa.


    —En la compra de los terrenos.


    James frunce el ceño.


    —Gracias —dice.


    —De nada.


    No me estoy enterando de la película.


    —Pero los terrenos son de su padre.


    —Padrastro —admite James.


    —De aquí el gran problema —asegura Tina mirando a James directamente a los ojos, y alzando además una ceja, como desafiándolo a llevarle la contraria.


    —Gracias a ti no lo será, querida pelirroja.


    Tina aplaude.


    —Sabía que te gustaría mi plan.


    ¿Qué plan?


    —Has hecho un buen trabajo y me encanta la solución que has encontrado.


    ¿Qué solución?


    Tina suspira.


    —Yo solo espero que no te vuelvas loca. —Me habla directamente a mí pero palmea el hombro del jefe—. Eres amiga de Claudia y no quisiera verte en un manicomio. Porque es donde estarás si te dejas manejar al antojo del jefe.


    James se señala.


    —Ese soy yo.


    Eso ya lo tengo claro, gracias.


    Su sonrisa es deslumbrante, devastadora.


    —¿Puedo saber por qué yo soy la solución?


    Tina suspira.


    —Bueno, digamos que hay alguien que no tiene en muy alta estima a James por su vida disoluta de libertino.


    ¿En serio le está hablando así al jefe? ¡Vaya! Me encanta Tina.


    —Tina, llévate a Janna, prepárala para lo que viene.


    Lo que dice no me cuadra, ¿a quién demonios no iba a gustarle el señor James Stemphelton? 


    Lo miro queríendo hablar con él, pero James se dedica a menear la cabeza y encaminarse hacia su escritorio. Cuando Tina me coge del brazo y me saca de allí, lo hace de manera que pareceos dos amigas que van a contarse una confidencia. 


    —Me das miedo. 


    —No es ami a quien debes temer. 


    Me guiña un ojo, y no sé de que me habla. Pero estoy a punto de averiguarlo.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


    JANNA


     


     


    Cuando entro en la sala de juntas me siento  impresionada. Es casi tan espectacular como el despacho del jefe. Cuando me doy  la vuelta, ves que la secretaria de tu jefe, y ami adorada Tina, en mi cabeza, entra detrás de mi. No en vano me ha guiado hasta allí. 


    Tina es una tía guay, porque me sigue mirando con cara de bienvenida, y es de agradecer, ya que estoy totalmente desubicada.


    Nos cae bien esa mujer. 


    Nos cae muy bien. 


    La sala es enorme, pero al parecer no nos detenemos ahí.


    —Esta es la sala de juntas, pero no vamos a quedarnos aquí. Quiero enseñarte algo. 


    Asineto fascinada por todo lo que veo. Al fondo en la pared hay una pequeña puerta que lleva a otro despacho, no como el del jefe, sino uno más íntimo, más coqueto… ¿femenino? No sé muy bien cómo decirlo.


    Las paredes son de cristal, a excepción de la que acabamos de atravesar.


    —¿Impresionada?


    —¿Alguien no suele estarlo cuando entra aquí por primera vez? —Las vistas simplemente quitan el aliento—. Es espléndido.


    —Y mío. —Extiende los brazos como si abarcara la habitación.


    Parpadeo.


    —¿Tuyo?


    Ella avanza hacia su escritorio, de superficie de vidrio, pero no se sienta en su elegante silla giratoria, vuelve atrás y camina hacia mí, después de haber cogido una carpeta con documentos.


    —¡Claro! ¿De qué te extraña? 


    La miro y lo cierto es que no parece para nada una secretaria convencional. 


    —Estoy impresionada, no sabía que las secretarias tuvieran despachos tan grandes. 


    —Oh, soy más una secretaria. Soy su asistente, amiga, confidente, ¡madre suplente! 


    Me sonríe y no sé si me está hablando en serio, pero creo que sí lo hace. 


    —Bien Janna… —Me lleva hasta el sofá que preside la sala, más que la mesa de trabajo— Siéntate, tengo algo para ti.


    No tardo ni dos segundos en sentarme a su lado, en el sofá turquesa, tan suave como un gatito. Y así me siento, dispuesta a maullar y a que me acaricien el lomo.


    Miro la carpeta con el sello de la empresa Stemphelton en la cubierta.


    —¿Esto es para mí?


    Tina asiente y lo abre para que lo vea.


    Un contrato.


    ¡Lleva mi nombre!


    Muchos años de esfuerzo y meditación hacen que me quede sentada y no me ponga a dar saltos como una loca.


    Inspira.


    Expira.


    —Caray, no esperaba un contrato después de mi despido de esta mañana.


    Tina asiente. Jolines, esta mujer me lee como un libro abierto.


    —Sí, me lo imagino.


    La observo con detenimiento, su vestidazo, sus zapatos de tacón de aguja… qué elegancia, es impresionante. Sobre todo, la confianza que tiene en sí misma.


    Tomo el contrato entre las manos y ella me insta a leerlo. Yo lo hago obedientemente, no sea que me lo quite  y se arrepienta en el último momento de contratarme, algo que sería cruel. Terriblemente cruel.


    —No veo nada fuera de lo normal… ¡A excepción de la desorbitante suma de mi sueldo!


    —Pues no hay ningún cero de más.


    —No, es todo para ti —me dice Tina. Sus ojos brillan y sé que oculta algo.


    —¿Qué pasa?


    Entonces recuerdo.


    —No ocurre nad…


    —Es el problemilla que tenemos en el proyecto de Cadwell, ¿verdad?


    La miro fijamente a los ojos y ella no los aparta. Se ríe, porque estoy segura de que le caigo bien. Ella es intimidante, y no creo que nadie le sostenga la mirada más de dos segundos.


    —Sí, tenemos un problemilla.


    —Tú dijiste que no era pequeño.


    Tina se pone recta.


    —Me impresionas, Janna, estás atenta a todo. La magia de los detalles… la gente no presta atención y yo suelo aprovecharme de ello. Haz lo mismo y llegarás lejos.


    Parpadeo y espero que diga algo más, pero no sucede.


    —El problema —la apremio—, dijiste que teníamos un problema y que yo era parte de la solución. ¿Soy la solución al problema? No entiendo de qué forma, puede ser eso. Solo soy la chica que hace poco más de unas horas trabajaba en la planta de abajo sin llamar la atención. 


    Suspira. Pero al final accede a contármelo.


    —James quiere que te prevenga, para que no te pille de sorpresa. Pero es que a mí me encantan las sorpresas. ¿Por qué no pasamos de lo que quiere James y simplemente dejamos que la energía fluya?


    Vale, se le ha ido la olla.


    —Tina… James Stemphelton es tu jefe.


    —¿Y?


    —Deberías obedecerle.


    —Bueno… no, si está equivocado.


    Parpadeo.


    —¿Y se equivoca al advertirme del problema con el proyecto?


    Ella hace un esto de desgana con la mano.


    —No, pero la reunión será mucho más divertida…


    De pronto una figura masculina, impecablemente vestida con traje asoma por la puerta de cristal.


    —La has puesto al día.


    —¡Por supuesto! —Tina levanta las manos en señal de victoria.


    ¿Puesto al día? Si no me ha dicho una mierda del problemilla.


    —Ya tiene el contrato en sus manos, y… ¡chan! Un boli —Su cara de entusiasmo es deslumbrante—. Firma, por favor.


    Yo vacilo, pero por lo que he leído es un contrato espectacular.


    —¿En serio me pagaréis esto si me despedís antes de dos años? —pregunto incrédula.


    Tina y James asienten.


    —Una compensación por el trabajo realizado y que no vas a poder llevarte a otra empresa si te marchas o te despedimos.


    —Yo nunca…


    —Lo sé. —James me guiña un ojo. Sí, casi se te caen las bragas. 


    Vale, esa mirada… acabo de derretirme.


    Firmo antes de que cambien de opinión.


    —¡Genial! Bienvenida al club Stemphel. —La miro raro y ella cabecea—. Sí, es Stemphelton, pero es demasiado largo.


    —Tina…


    James la mira con los ojos en blanco.


    —Bueno… es hora de que me retire de mi despacho de secretaria. —Me guiña un ojo—. ¿A que es genial? Creen que me jubilaré pronto, por eso me lo consienten todo. ¡Van listos!


    Y yo la creo.


    Lo cierto es que Tina tiene el despacho pegado a la sala de juntas para que vaya informando de todo lo que ahí dentro ocurre, al señor James Stemphelton. Me doy cuenta de ello, por eso, entre otras cosas, Tina es indispensable.


    Cuando nos dejan solos, el ambiente vuelve a cargarse.


    Hay electricidad por todas partes, lo noto, sobre todo en la mirada profunda y azul de mi jefe.


    —En nada tendremos reunión con mi padrastro. No debes preocuparte por nada.


    Quiero decirle que no estoy preocupada por su padrastro, sino porque él se está acercando al sofá.


    Se desabrocha el botón de la americana y se acerca mi lado.


    ¡Vaya seductor!


    Mis bragas ya van por los tobillos.


    —No te dejes impresionar por todo esto —señala el despacho y las vistas, pero se ha olvidado de señalarse a sí mismo que es lo que realmente me inquieta—, como ya te he dicho te acostumbrarás a todo esto. La gente que trabaja en esta planta corre o vuela dependiendo del día. El ritmo de trabajo es alto, pero vale la pena.


    —Sí —me río—, ya he visto mi sueldo.


    —Estoy seguro de que valdrá cada centavo.


    Bien, no es un pervertido, porque esa frase no ha llevado ninguna carga erótica, así que no piensa ofrecerme semejante contrato laboral para que me acueste con él.


    Vamos, Janna… como si no fuera suficiente con pedírtelo, perra. Seguro que, si te dijera arrodíllate, estarías sacando la lengua a por el hueso.


    Me aclaro la garganta y me abanico con la mano. Mi voz interior hoy tiene la lengua muy suelta. De pronto creo que James Stemphelton está demasiado cerca.


    —¿No hace calor aquí?


    —¿Tú crees?


    Lo miro con incertidumbre y me encojo de hombros.


    —Bueno, exactamente… ¿a qué voy a acostumbrarme? ¿Trabajaré en esta planta?


    Él me mira enigmático y aunque su mirada azul no ha perdido brillo, sí que noto algo diferente.


    —Te buscaremos un despacho… cerca del mío.


    Eso hace que me acalore todavía más, pero qué le vamos a hacer, no voy a largarme de ese sofá, ni a separarme de mi jefe, ni muerta.


    —Eso será fantástico.


    —Y tengo una oferta para ti que no podrás rechazar…


    ¡Problemas! ¡Problemas! ¿A qué viene esa mirada? ¿Es mirada de sexo o a bizqueado?


    Me acerco un poco y… ¡Altoooo! El tipo huele demasiado bien.


    —Joder…


    —¿Que?


    —Nada. —Rio nerviosa e intento levantarme del sofá, pero entonces una de sus perfectas manos me toma de la mía.


    —¿Te sientes incómoda? ¿Te has pensado mejor lo de trabajar en el proyecto de Cadwell?


    ¡Dios! ¡El proyecto de Cadwell… Sí, hablemos de eso. Desde luego es lo único que puede distraerme de lo bueno que está mi jefe y de todas las cosas que le haría.


    —El proyecto de Cadwell.


    Él asiente, pero veo claramente que no está muy hablador.


    —¿Qué problema hay con el proyecto?


    Es solo una milésima de segundo, pero se da cuenta de que Tina no me ha contado nada, y claramente no sabe si reír o enfadarse. Ladea la cabeza y se siente francamente agotado. 


    Opta por las dos opciones.


    —Tina es de lo que no hay. Si no fuera la mejor…


    Otro gallo le cantaría, eso seguro.


    De pronto se pone en pie, mira la carpeta, la que lleva el contrato con mi firma, y él también estampa la suya.


    Se queda de pie observándome, justo frente a mí.


    No te sientes incómoda ni nada por el estilo. Los tipos que te intimidan o suelen pasarse de la raya, los manejas con mucha destreza, pero este no es el caso. Porque darías todo el helado de chocolate que guardas en el congelador para que él no se alejara ni un milímetro.


    Entonces ves su expresión.


    Quiere decirte algo.


    Otra vez suenan las alarmas en tu cabeza.


    Tragas saliva.


    —¿Tan malo es? —pregunto un tanto acojonada.


    Con un sueño cumplido como el de tener un supertrabajo en la empresa Stemphelton y ese sueldazo, algo malo tiene que pasarme, quizás me caiga por el hueco del ascensor o algo así. Pero él no parece darle mucha importancia a mi preocupación.


    —¿El qué?


    —Lo que vas a pedirme. El problema con el proyecto. ¿Hay cadáveres en el solar? ¿Tengo que esconderlos en un pozo ciego?


    James se ríe y el ambiente se relaja.


    —No, no es eso, nada tan grave —carraspea—. Pero…


    Ahí está.


    Algo está pasando, lo veo en su cara. Claramente ha perdido valor, así que retrocede un paso, dos…


    ¿Qué hace?, ¿huye?


    Veo cómo se acerca a la mesa de Tina y alarga la mano para apretar un botón del teléfono.


    —Tina.


    Tiene puesto el altavoz. No parece haber respuesta al otro lado de la línea, pero oigo su respiración.


    —¿Ya se lo has dicho?


    Me pongo tensa, pero él me mira con su arrebatadora sonrisa y menea la cabeza. ¡Le está quitando importancia al tema!


    —¿Lo que te he dicho que le dijeras? No, no. Lo haremos en la reunión.


    —No me parece una buena idea.


    —A mí empieza a no parecerme buena idea tenerte como secretaria.


    —No soy secretaria y si lo fuera… Eso es una mentira como un templo, pero lo pasaré por alto. Sé que no quieres bajarme la autoestima.


    —Como si eso fuera posible, pelirroja.


    Me quedo con la boca abierta por su total confianza.


    —Antes de hablar de Cadwell, hablaremos con Clark. Dile a ese cretino que venga inmediatamente a tu despacho.


    —¿Quieres reunirte en el tuyo? Yo estaba leyendo una primera edición de…


    —¡Cállate ya y tráemelo a tu despacho!


    —A la orden jefe.


    El tono autoritario no engaña a nadie. Esos dos se adoran.


    Después de apretar un botón, James Stemphelton se sienta sobre una de las esquinas de la mesa y se me queda mirando con su traje de cinco mil dólares, parece querer hablarme de algo, pero una vez más se arrepiente.


    Se hace un silencio, pero no es demasiado incómodo, porque apenas soy consciente de ello. Estoy demasiado ocupada observando sus anchos hombros, su cintura estrecha y cómo la tela de sus pantalones se tensa sobre sus muslos y deja entrever claramente que está bien dotado…


    Genial, Janna, sigue mirando el paquete al jefe, a ver cómo termina el día.


    Pero imaginarte el jefe desnudo al menos ha hecho que te olvides de Clark por unos minutos. Al recordar que está a punto de entrar por esa puerta, se te muda la expresión.


    Se escuchan unos golpes sobre la puerta de vidrio.


    Es Tina, la abre un poquito y le sonríe a James.


    —El imbécil ya está aquí —le susurra bajito.


    Al parecer, Tina está encantada con la tarea encomendada de traer a Clark.


    Te muerdes el labio inferior, de pronto preocupada ante la inminente llegada de tu antiguo jefe de área.


    —¿Quería verme, señor Stemphelton?


    —Así es.


    Cuando Clark entra, ves que no tienes de qué preocuparte. Te das cuenta de dos cosas: la voz de James ha bajado gravemente y Clark está más sorprendido que tú de verte.


    Como una buena chica me mantengo en mi sitio y dejo que el tiburón haga su trabajo y se coma al pez pequeño.


    Clark suda.


    Diooos… esto es como una peli. Solo me faltan las palomitas.


    Es evidente que Clark intenta averiguar qué está pasando.


    —¿Janna?


    Me encojo de hombros. No seré yo quien le explique qué hago aquí.


    Por el rabillo del ojo veo cómo Tina saca la cabeza, unos centímetros para ver mejor. ¡Está espiando!¡Madre mía!, pelirroja.


    Bien, tú también lo harías, dice mi voz interior. Y tiene razón.


    Clark no está muy animado al ver el informe sobre la mesa de James.


    ¡Sorpresa, capullo!


    —¡Oh!


    James no pierde la compostura, pero se aparta de la mesa y se acerca a Clark, alisándose la americana de su traje italiano.


    —Sí, oh. —La desgana con que James habla me agrada, hasta me saca una sonrisa.


    Tina, por su parte, ríe y al segundo se tapa la boca y desaparece de la puerta, volviéndose a esconder.


    —Señor Stemph…


    —¿Es este el informe que esta misma mañana has intentado colarme como tuyo?


    Toma ya, ese es mi chico… digo jefe. ¡Bien por el señor Stemphelton! ¡Ponlo en su sitio cariño!


    Me emociono y tengo que hacer un gran esfuerzo para no frotarme las manos por la anticipación.


    —No contestes —le dice James—, creo que sé la respuesta. Al igual que sé que me intentaste colar el de hace dos meses… ¿cómo se llamaba al tipo que despediste? ¿Robert?


    Dios mío, entonces me doy cuenta.


    Ha despedido a los técnicos que han estado trabajando para él para apoderarse de todas sus buenas ideas.


    Me pongo de pie y lo miro con desprecio.


    —Eres un cabrón. —Le señalo con el dedo y veo cómo ambos hombres me miran sin decir nada, pero fuera, tras la puerta de cristal, Tina aplaude y asiente con la cabeza.


    Con una mirada de James, vuelve a desaparecer.


    —Esa boca… —James me mira por encima del hombro y le sonrío algo avergonzada.— Pero sí, Clark… ¿cómo podríamos decirlo de otro modo? Eres un cabrón.


    —Puedo explicarlo.


    —¿En serio? Soy todo oídos.


    Pero es broma, no va a escucharle ni de coña, ¿no? Sus siguientes palabras me lo confirman.


    —Señor...


    —Cuéntame, Clark… a no ser que lo que vayas a decir sea mentira, porque tengo un tiempo limitado para atender imbéciles, y no tolero muy bien la pérdida de tiempo.


    Mis bragas acaban de salir volando por la ventana.


    Estoy a punto de aplaudir como ha hecho Tina, pero hago un esfuerzo sobrehumano para parecer una chica cuerda y normal.


    Eso es, Janna, tú calmadita.


    —Yo… —Clark intenta hablar. 


    —¿Sí?


    —Somos un equipo. Las ideas no se las puede apropiar un becario o un miembro menor…


    —Las ideas se hablan en las reuniones de personal, se ponen en común para construir algo sólido. No es lo que has estado haciendo. ¡Y no mires a Janna!


    Cuando James alza la voz, hasta yo me cuadro como un soldado que acaban de reprender.


    Clark me mira furioso.


    —El problema aquí eres tú. Tu problema para trabajar en equipo, tus escasas ideas… No puedo ni imaginar por qué te pusimos en el lugar que te pusimos, ¿quizás porque ya te habías apropiado de otras ideas que no eran tuyas?


    Clark no responde. Pero me mira a mí como si quisiera arrancarme la cabeza.


    —Tú…


    James se pone entre los dos.


    —No apuntes en la dirección equivocada, aquí el culpable eres tú. Y me añadiría a mí también —dice muy serio—. Si en mi empresa no me he dado cuenta de que alguien como tú estaba en el sitio que no le correspondía, me pregunto cuánto más he pasado por alto.


    Me inclino un poco hacia delante y veo que Clark cierra la boca derrotado.


    —Es muy mezquino lo que has hecho.


    —No he hecho nada malo. —Pero a estas alturas nadie se lo va a creer.


    ¡Venga ya! Te daba una patada voladora que ni Chuck Norris, cretino.


    Pero evidentemente no lo hago.


    —Clark, has hecho pasar por tuyas todas las ideas de los proyectos del equipo que supervisabas. De hecho, en los informes que tuve que mirar ayer para cerciorarme, no mencionas a nadie. Como si las ideas fueran todas tuyas. ¿Qué hacían los demás miembros del equipo? ¿Traerte café?


    Veo cómo Clark aprieta los puños.


    —No sabía que tenía que laurear a los miembros del equipo que trabajan para mí.


    —No, solo tenías que hacer tu trabajo, coordinar los proyectos, no apropiarte de ellos y despedir a los genios que los han creado, ¿sabes cuánto tiempo tardaré en localizar a las personas que has despedido?


    Con Tina como secretaria, no sé… ¿dos nanosegundos? Pero yo sigo ahí de pie aguantando la mirada furiosa de Clark y viendo la espalda de James, que cada vez parece más ancha.


    —Solo he despedido…


    —¿A quién? ¿Con qué pretexto?


    De pronto, James me mira y mis sentidos parecen estar todos pendientes de él.


    —¿Qué excusa ha puesto para despedirte?


    —Que mi trabajo era mediocre.


    James sonríe y mira a Clark que parece volverse cada vez más pequeño.


    —¿El mismo trabajo que esta mañana era la mejor idea del mundo? ¿Por qué te habías pasado la última semana sin dormir acabándolo?


    —Señor…


    —Clark… —James lo mira como si quisiera arrancarle la cabeza, luego vuelve a mirarme a mí—. ¿Quieres hacer los honores?


    Yo abro la boca y la cierro. No sé qué decir.


    Entonces aparece Tina. Abre la puerta y grita sonriente:


    —¡Estás despedido!


    Aplaude como si su equipo favorito de fútbol hubiera ganado la liga.


    Clark la mira y solo puede maldecir y apretar los puños con fuerza.


    —¡Maldita sea! Yo soy el responsable del área, da igual que no sean mis ideas, me corresponde a mí presentarlas.


    —Pero no robarlas —le dice llanamente James—, ni quitarle el mérito a tus compañeros. Y mucho menos despedirlos.


    —¡Ellos trabajaban para mí!


    James menea la cabeza.


    —Ya no.


    Clark nos mira furioso. No sé a quién desea más arrancarle la cabeza, a James, a Tina o a mí. Pero antes de hacer nada de lo que se arrepienta, se da la vuelta y se dirige hacia la puerta sin que salga una palabra más de su boca.


    Mira a Tina con odio y ella le abre más la puerta para que pueda pasar.


    Antes de que pase un segundo los tres soltamos aire con alivio, hasta James. Ya no se ve a Clark por ningún sitio.


    —Odio hacer estas cosas.


    Joder, qué buen tipo es. Y tan mono… ¿Está bueno, eh?


    Mi voz interior vuelve a hacer de las suyas.


    Para ya.


    Bueno, bueno. Jefe bueeeeeeeenorro. Dame una B, dame una U...


    ¡Cállate!


    ¡Bue-no-rro! ¡Bue-no-rro! 


    Por suerte, Tina me distrae de mi monólogo interior.


    —Pobre Clark. —Tina no siente la más mínima pena por él—. El proyecto de Cadwell será para Janna…


    James asiente.


    —Así es.


    Entonces Tina me toma de la mano.


    —Si ese capullo se hubiera quedado habría sido su jefa. —Me abraza sin previo aviso—. Qué suerte tenemos de olisquear y encontrar trufas bajo la mierda.


    —Eeeh… sí.


    Me tapo la boca con la mano para no reír.


    Miro a James y él me devuelve su mirada azul.


    —¿Yo soy una trufa? —murmuro bajito, aún con Tina enganchada a mí.


    Él asiente, pero es Tina quien contesta:


    —Desde luego no eres mierda, querida nueva jefa adjunta del proyecto Cadwell.


    Sonrío como una idiota.


    ¿Cómo puede ser eso cierto?


    —Caray lo que ha dado de sí este día —digo sin poder creerlo.


    Miro a James Stemphelton como si fuera el hombre más sexy de la Tierra. Guapo, con poder y justiciero.


    ¡Toma ya!


    Me ha tocado la lotería.


    —Y ahora… vamos a sentarlos y… —James carraspea—. Hablaremos del problema.


    —Bueno. —Tina me suelta y me da un golpecito sobre el hombro—. Yo tengo cosas que hacer, acabar de leer mi artículo de como tener unos labios rojos perfectos. Estaré en la sala de descanso, puede usar mi despacho el tiempo que quiera jefe. Buena suerte a los dos.


    James cierra los ojos y suspira.


    Oh, oh. Olisqueo tormenta.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


     


    JANNA


     


     


    Suspiro mirando la puerta por donde ha desaparecido Tina.


    —Bien… por fin solos —digo sin pensar y enseguida me arrepiento.


    James se acerca a mí y yo levanto los brazos.


    —Es una expresión, no pretendía insinuar nada, ya sabe…


    —Tranquilízate, Janna. Mejor nos sentamos y hablamos de todo lo que ha pasado, luego iremos a comer algo. ¿O prefieres que nos lo traigan aquí?


    Parpadeo.


    Apenas recuerdo mi fiambrera olvidada en la sala de descanso con mis sobras de anoche.


    —No tengo preferencias.


    —¿Te gusta la comida tailandesa?


    Lo miro sentarse a mi lado en el sofá turquesa. Estamos muy cerca y la verdad, no sé si me gusta o no la comida tailandesa, pero sé que me encanta él.


    Nos quedamos en silencio.


    A eso se le llama tensión sexual no resuelta, pero como me llamo Janna que se va a resolver tarde o temprano. Más temprano que tarde, pero… de momento es mi jefe, que me ha dado un proyecto increíble y que acaba de despedir a Clark.


    —Lo que has hecho con Clark, ha sido…


    —¿Justo?


    —Quería decir impresionante —le digo.


    —Impresionante son las ideas que has tenido para la reforma de esa maravillosa mansión en Cadwell. Ese edificio…


    —Es una mansión de… —Adelante, corrige a tu jefe y cágala cuanto quieras—. Por favor, adelante.


    James se ríe.


    —Como te decía, trabajaremos en el proyecto de Cadwell codo con codo, pero me consta que tienes otro en mente.


    —El de Hawái…


    Estoy emocionada. ¿Sabe que también hice un proyecto totalmente sostenible? Claro que sí, él lo sabe todo. Porque es perfecto. Por supuesto.


    —Pero no te emociones, el de Cadwell es muy importante para mí. —Y por su mirada, no miente—. Esa mansión perteneció a mi familia, hasta que a principios de siglo tuvieron que venderla. Cuando mi padre intentó recuperarla… conoció al que fue su mejor amigo durante toda su vida. Mi actual padrastro.


    —Oh, vaya.


    Sí, qué elocuente eres, Janna.


    —Querría decirte que vas a quedarte en el puesto de Clark, pero te necesito algo más cerca de mí.


    Mi pulso se acelera, y eso que James no se ha movido ni un ápice para acercarse a mí.


    —¿Cómo de cerca?


    —¿Trabajarías con Tina?


    —Oh, por supuesto .Tina es la caña. Estoy entusiasmada.


    Él suelta una carcajada.


    —Le encantará que le digas que es la caña.


    Me sonrojo un poco.


    —Como has visto, te he dado sobre el contrato un aumento del ciento cincuenta por ciento de tu salario.


    Sí, lo hemos visto. Trago saliva porque eso me preocupa. Si no estoy a la altura no sé que haré


    —Sí, ya he visto que soy más rica que esta mañana.


    Él me mira y de pronto se pone serio, muy serio. Eso me pone nerviosa, ¿había gato encerrado? Ahora viene el problema, la mala noticia.


    Carraspeo.


    Me pongo tiesa como un palo.


    Estoy preparada para lo que venga, con tal de que no me eche de la empresa y conservar el proyecto.


    —Estoy preparada —me repito, y esta vez en voz alta.


    Lo miro fijamente para que entienda que me tomo en serio los pormenores del contrato.


    —Te quiero localizable las veinticuatro horas del día.


    ¿Las 24?


    Dudo, pero este trabajo es la selva.


    Puedes hacerlo.


    ¡Claro que sí! Y si te llama a las cuatro de la mañana, tú vas y punto. ¡Vale!


    —Claro.


    —¿Dudas? —me pregunta.


    ¿Qué pasa, no le has contestado lo suficientemente rápido?


    —Que sea un aumento del doscientos por ciento, pero soy un jefe exigente y deseo disponibilidad total. Veinticuatro horas al día.


    ¿Por qué lo repite?


    Debe de ser muy importante. Y por otra parte ¿qué más da? ¿No has escuchado lo del 200%?


    ¿Y si es un sádico con cara de ángel?


    Y yo te pregunto ¿qué nos importa?, nos ha dado un 200 % de nuestro salario anterior. Puede pedirnos un hijo. Quizás le haga uno.


    Cállate.


    —Claro, señor. —Estoy loca con mi aumento, y mi yo interior también. No la he escuchado protestar demasiado. Vamos en buen camino—. No le decepcionaré, señor.


    Te mira de arriba abajo y notas electricidad en esa mirada… no sabes si son imaginaciones tuyas, pero James Stempelton es un tipo decente, así que hay más posibilidades que intentes agredirle tú en el ascensor, que no que él te manosee el culo.


    —Estoy deseando empezar.


    —Bien, pero recuerda que soy James… no señor, ni señor Stemphelton.


    Imito a Tina.


    —A la orden, señor.


    —Aprendes rápido. —Se ríe.


    —Tina es fantástica —veo cómo asiente—, estoy ansiosa por empezar a trabajar con ella.


    —No solo con ella, también conmigo. Y me alegro de que estés ansiosa por empezar, porque empiezas ya.


    —¿Cómo?


     


     


     


     


    Bien… segunda semana en la oficina y esto cada día más enamorada de mi jefe. Trabajar con Tina es fantástico, es un cerebro de las matemáticas y su labor consiste en que no roben dinero en la compañía, se encarga de los presupuestos y yo… nunca he diso tan feliz. 


    Cada idea que consigo expesar sin tartamudear delante de mi jefe le parece simplemente maravillosa. A parte del proyecto de Cadwell, que no entiendo porque está tan parado, me encargo de otros tres en el centro, y uno en las afueras que es una preciosidad. 


    Me he apresurado a ir al despacho de James, porque parece que tiene una urgencia. 


    Lo veo tras su escritorio, concentrado al máximo, pero cuando me ve esboza una sonrisa. Eso me encanta, un jefe competente y solo de mal humor con quien se lo merece. 


    —Janna…


    —Jefe. —Habitualmente le llamo James, o señor Stemphelton para jugar, pero siempre me sonríe. 


    —Te necesito esta noche.


    Lo miro algo desconcertada. Sé que me dijo que me necesitaba las veinticuantro horas del día, pero es la primera vez que me pide algo fuera del horario de oficina. 


    —De acuerdo. ¿Algo especial? 


    Carraspea, parece algo incómodo. 


    —Un problemilla que he retrasado demasiado tiempo. 


    Lo miro alzando las cejas. 


    —Aaaaah, el problemilla…


    Él se ríe y menea la cabeza. 


    —Sí ese mismo. Te necesito esta noche para cenar.


    Vale, ¿va a presentarme a sus padres?. Que no cunda el pánico. 


    Pero eso es mucho más fácil pensarlo que hacerlo. 


    A saber qué quiere hacerte esta noche.


    Nada guarro.


    Ya te gustaría.


    Lo miro a los ojos y veo que aparta la mirada. Después me vuelve a mirar y parpadea.


    —¿Esta noche? No hay ningún problema. Lista 24 horas —pregunto algo indecisa.


    Eso sí ha sonado guarro. 


    Cállate. 


    —Hay una cena programada. Espero que no tuvieras planes.


    Comida china y ver una maratón de películas turcas. Lo de siempre.


    —No tengo planes. —Pero sí mucha curiosidad—. ¿Y me necesita de acompañante? ¿Es sobre Cadwell?


    —No, no. —No miente y me acabo de dar cuanta que cuando miente arruga la boca como una pasa, al menos un segundo, imperceptible para cualquier ojo que no sea experto. Agradezcamos a mis exnovios esa habilidad. 


    —Tenemos una cena con un cliente tremendamente importante —cuando lo dice se afloja el nudo de la corbata. Lo veo nervioso por primera vez—. Vendrá con su esposa y tenemos que causarles muy buena impresión.


    Al ver su alteración, tengo muy claro que es importante para él.


    —Te prometo que no voy a defraudarte —le digo agarrando su mano para ponerle énfasis—. Causaremos la mejor impresión del mundo.


    —¡ESTARÉIS ESPLÉNDIDOS!


    Los dos nos sobresaltamos y nuestras manos se desunen cuando Tina pasa por delante de la puerta y nos saluda con la mano.


    —¡LO HARÉIS GENIAL! —sigue gritando.


    ¿Debo preocuparme? Nadie parece cuerdo aquí.


    James hace un gesto con la mano, la señal de Stop y Tina se para sobre sus taconazos de diez centímetros.


    Suspira.


    Estaba claro que quería seguir escuchando la conversación desde la barrera.


    —Querida Tina —le dice cuando ella abre la puerta—, ya que estabas escuchando, ven y ayúdame con esto.


    Veo que se siente muy incómod, de hecho se está aflojando el nudo de la corbata. No tardo mucho en darme cuenta de que con lo de: ayudame con esto se refiere a mí y la nueva situación. Lo de doblarme el sueldo y la disponibilidad veinticuatro horas al día… es una trampa. 


    De pronto una idea cruza mi cabeza, y claro… mi boca no puede pasarla por alto. 


    —Dios mío… ¿quiere que sea su escort?


    Vale, ahí mi voz interior se ha pasado. Esa manía de hablar cuando no toca.


    —Joder, no —dice James algo indignado y asqueado a la vez—. Solo necesito los terrenos para Cadwell.


    ¿Ves? Asco. No quiere tocarte ni con un palo. 


    Le asquea la idea de que me acueste con él por dinero, o la idea en sí. 


    Claro, sigue soñando. 


    Tina hace un gesto como si James hubiera metido la pata, pero se balancea sobre sus tacones con unas carpetas en la mano, que seguro que no tienen nada, solo son atrezo, para pasearse por la oficina y espiar.


    —¿Seguro? ¿No querrá que me acueste con el cliente?


    Me acerco a la puerta dispuesta a irme.


    —No, joder. —James está boquiabierto y mira a Tina pidiendo ayuda—. Te dije que le hablaras del tema.


    —Cada guerrero debe luchar sus propias batallas —dice muy seria.


    —Me cago en la puta. —James está totalmente anonadado. Y yo también, no sabía que podía decir palabrotas.


    —Está bien —dice Tina apiadándose de él—. Tranquilo jefe, no es para tanto. Janna ya lleva un tiempo con nosotros. Seguro que nos ayuda con nuestro problemilla. Janna, el problema son los terrenos.


    —¿Qué son de su padrastro? —Señalo a James.


    Él asiente.


    —El vendedor es el padrastro de James, y…


    Quedamos los tres en silencio esperando que una bomba estalle en cualquier momento.


    Parpadeo. El cliente de esta noche es el padrastro de James. No sé si me estoy enterando bien. 


    —Sí, eso me lo ha dicho.


    —Y no quiere vender.


    La voz de Tina suena como eco, porque después de eso pasan unos diez segundos eternos sin que nadie diga nada.


    —¿Y esta noche tenemos que convencerle? —pregunto, porque no encuentro otra explicación. Mi mirada se posa en Tina y luego en James que es incapaz de devolvérmela. Está avergonzado—. ¿Crees que como he hecho el esbozo de todo el proyecto, si se lo presento y le cuento los pormenores —mi voz se va apagando mientras ellos niegan con la cabeza—, aceptará vender, ¿es así?


    —No. No aceptará —dice James muy convencido.


    —Eso es horrible. —Dudo un poco al preguntar, pero…— ¿Y tu madre no puede convencerle?


    —No quiero meter a mi madre en esto.


    —Acabará por aceptar —dice Tina burlona—. No es tanto lo que pide.


    James la fulmina con la mirada y ella agacha la cabeza.


    —¿En serio? ¿Y qué pide? 


    Tina no responde y jefe buenorro tampoco, pero se sostienen las miradas como en un duelo. Finalmente, Tina se apiada de mí y decide aclararme las cosas.


    —George, el padrastro de James —redoble de tambores—, quiere… —más redoble de tambores—, que se case.


    Me quedo asintiendo, esperando la tragedia que parece no llegar.


    —No lo pillo.


    —Si no se casa, no le dejará expandir su negocio. Debes hacerte pasar por su novia.


    ¡Zas! Para estar vacilando durante horas, acaba de arrancar la tirita de golpe. ¿No?


    —Joder.


    Los miro a los dos como si se hubieran vuelto locos. Me los quedo mirando como si Tina me hubiese dicho que los aliens acabaran de aterrizar en Central Park.


    —¿Estás de broma?


    —Puedes negarte… —la voz de James es muy débil.


    Lo miro de arriba abajo. Lleva las manos en los bolsillos y la cabeza gacha.


    No te lo creas. ¡Es una trampa!


    ¿Para qué? ¿Para llevarte a la cama? Pero si cada mañana fantaseas con arrancarle  la ropa en el ascensor.


    Mi voz interior tiene razón, si simbólicamente mis bragas caen por la ventana cada vez que entro en este despacho.  


    —Y si no acepto, me despedirás.


    —¡Claro que no! —Me mira ofendido—. Pero el proyecto de Cadwell se irá al traste. Y es una maravilla…


    Lo veo sudar y Tina lo mira con lástima.


    —Llevas floja la corbata.


    —Ya lo sé, Tina.


    —Parad de desviar la atención y centraos. —Los dos me miran sorprendidos, pero agachan la cabeza nuevamente— ¿Qué se supone que quieres de mí? No querrás que me case contigo. 


    JAJAJA Es que me meoooo. Eso sería como si nos tocara la lotería querida. 


    Paso por alto mis propios pensamientos.


    —No, solo que finjas que vas a hacerlo. 


    —Ah… 


    Que decepción ¿eh? 


    Me encojo de hombros. 


    —Bueno, si solo es eso…  —digo con un hilillo de voz.


    —No te preocupes Janna. 


    —Claro que no, encontraremos otra solución. 


    Los dos se ponen ha hablar de cual podría ser esta. Me ignoran por unos momentos. 


    —Está bien —digo con un hilo de voz—, lo haré. 


    Pero los dos me ignoran, porque no me han escuchado.


    —Lo conseguiré. Simplemente tardaré mucho más en poder conseguir el terreno —dice James algo incómodo. Algo que deduzco no es muy habitual en él—. Y sin la firma de tu padrastro… no hay negocio.


    Me mira como un perrillo lastimero.


    —Bueno… —iba a repetirles que aceptaba, pero Tina me mira con ojos brillantes y tiernos.


    —Dile que sí, mujer. Está desesperado y aráñale el aumento del 300%.


    —¡Tina! —James no sonríe.


    —¿Qué? Tampoco es que el capullo de Clark cobrara tanto.


    Me lo pienso unos segundos y veo cómo unos grandes ojos verdes y azules me miran.


    —¿Y bien? —James no puede más de impaciencia.


    —Está bien. —Me encojo de hombros—. Puedo hacerlo, bajo unas condiciones razonables.


    —¡Sí! —Tina alza el puño en alto en señal de victoria. 


    —Tranquila, todo quedará por escrito, no habrá contacto físico si te preocupa —se apresura a decir James


    Por Dios, hago un esfuerzo sobre humano para no morirme de un ataque de risa. 


    ¿Has oído eso? Que no te preocupes si te toca. Pero si el que corre peligro de muerte por kiki es él.


    Tina se ríe y yo la miro torciendo la boca. Un gesto de sé que sabes lo que quiero hacerle, pero él no lo sabe, ni lo sabrá. Lo sabremos nosotras. Nadie más sabrá nada ¿ok?


    Tina asiente.


    —Te haré llegar un par de vestidos para esta noche, elije el que desees. Estarás divina, y zapatos…


    —Tengo zapatos.


    Joder, lo que me sobran son zapatos, soy adicta, no creo que no tenga nada que no me sirva con cualquier cosa.


    —Déjate mimar, también tendrás una tarjeta de gastos. ¿Verdad jefe?


    James asiente, parece desconectar de la cháchara de las dos mujeres sobre vestidos y zapatos.


    Respira hondo y suelto aire.


    —¿Preparada?


    Asiento ante la pregunta de Tina.


    Jefa del del proyecto de Cadwell y quizás de más, como Hawái o incluso Boston.


    —No le defraudaré, señor Stemphelton. —Es lo que diría Tina.


    Ella se da cuenta de la imitación y me aplaude.


    —No me cabe la menor duda —De pronto James sonríe. Su sonrisa es waw, sí definitivamente quien corre peligro de ser manoseado es él. Pero seré fuerte. Solo una novia de mentirijillas.


    —Me ha imitado —le dice  Tina—. Ha sido una imitación perfecta.


    James pone los ojos en blanco.


    —Dos Tinas en mi vida, no puedo con ello —pero está claro que piensa lo contrario—, ve preparando una corona de flores para mi funeral.


    —Oh, sobrevivirá.


    —Al menos hasta tener Cadvwell, ¿no es así? —Digo mucho más animada. 


    Ahora que va a tener una novia, su padrastro no tiene porque atormentarle con la compraventa de la propiedad. 


    Yo asiento y James estira la mano.


    Mientras nos apretamos la manos para sellar el acuerdo, Tina sonríe, se siente vencedora.


    —Me va a encantar ver todo esto. Y, para empezar, nada de señor y señorita: James y Janna, o tu madre te descubrirá en un santiamén.


    James la mira y asiente. Yo también lo hago.


    —Ya hemos empezado a tutearnos, ¿verdad, James?


    —Janna…


    Me recorre un escalofrío por la columna vertebral cuando escucho mi nombre con esa voz tan grave y sensual. 


    Otras bragas por la ventana. 


    Por suerte mi excitación pasa desapercibida para James, aunque no para Tina que sonríe cómplice.


    —¿Preparados? ¡Que empiece el proyecto Cadwell!


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


    JANNA


     


     


    —Para mí siempre ha sido el jefe macizorro demasiado ocupado para bajar de la planta 60 y venir a vernos. Pero después de hoy… No sé qué pensar.


    Le hablo por teléfono a mi amiga Claudia, que está encantadísima con todo lo que ha pasado.


    —Tina dice que James es un amor —me comenta.


    —¡Tina es un amor!


    —Lo sé. —Claudia es tan fan de Tina como yo— Ojalá llegue a ser una mujer ni la décima parte de buena que ella.


    —No te pases —le digo a Claudia—. Tú vales mucho.


    —Pero no tanto como tú, señorita miss Cadwell.


    He llegado a mi apartamento y estoy mucho más contenta de lo que he estado en años. Eso de señorita miss Cadwell suena fantástico, pero espero que suene igual de bien, señorita miss Hawái.


    —¡Oh, Claudia! Es la oportunidad que he estado esperando durante toda mi vida.


    —Lo sé —me dice y sé que se alegra mucho por mí, como haría una buena amiga—. Y sé que será genial.


    —Admitamos que es una manera de demostrarle a mi padre que no seguir con el negocio familiar no estaba tan mal.


    —Pues te veo como florista.


    Me río.


    —La verdad es que no me hubiese importado, pero no me dejaba ni diseñar mis propios jardines, así que… me dio por crear mis propios edificios. Estoy deseando empezar.


    Hablo un poco más con Claudia sobre el jefe buenorro y un poco de todo: de lo furiosa que estoy con Clark, tensa por lo que supone todo el nuevo proyecto y excitada por lo de esta noche. Bueno, no solo por lo de esta noche, sino también por compartir tiempo y espacio con James Stemphelton.


    —Tienes mucha suerte, chica.


    Estoy tentada de contarle a Claudia lo de que tengo que hacerme pasar por su novia, al menos hasta que el padrastro de James venda el terreno, pero no quiero gafarlo. Así que hablo un poco más con mi amiga y cuelgo el teléfono.


    Hoy hay cena y debo prepararme.


    Aún sigo sin poder creer cómo ha sido mi vida estas últimas semanas.  Con lo mal que habían empezado. Yo sola en medio de ese enorme hall hecho para impresionar, y después… otra vez sola… bueno o, mejor dicho, acompañada del señor Stemphelton en el ascensor. Luego el contrato, despedir a Clark, el ascenso, y… hacerme pasar por su novia.


    Me tiro en plancha sobre la cama.


    ¡Joder! Eso es lo más importante. ¿Qué hará? ¿Te besará?


    Dice mi voz interior.


    Al menos tendrá que comportarse como un novio si quiere que su madre nos crea la pareja del año. Y sinceramente me muero de ganas porque me acaricie la cintura con esas manos…


    Suspiro.


    ¡A la ducha o no llegas!


    Me enjabono todo el cuerpo. Y por qué no, pienso en cómo sería tenerlo ahí dentro conmigo.


    —James.


    Pronuncio su nombre mientras me froto con la esponja.


    Eres mala. Pero… ¿Quién va a verte en la ducha dándote placer? Nadie.


    Y nadie debe saber en quién estás pensando mientras tus manos llenas de gel acarician tu cuerpo.


    Suspiras y al poco un jadeo se te escapa de entre los labios.


    Te lo estás imaginando. Qué bien te sentirías su pudieras tocarle. Esos abdominales, esos pectorales perfectos, esos hombros… Dios, ¿por qué tiene ese cuerpazo? Y esos trajes que le sientan como un guante.


    Sonríes mientras te acaricias pensando en esos ojos de hielo que te transmiten de todo menos frío.


    Tus manos se deslizan sobre tus pechos desnudos, y como buena descarada que eres te pellizcas los pezones. Jadeas de nuevo, esta vez poniendo tu frente contra las baldosas mojadas.


    Estás pensado que es James quien te está provocando ese placer y dolor al mismo tiempo.


    Te muerdes el labio mientras tu mano diestra baja por tu vientre y te acaricia entre las piernas. Las separas más para tener un mejor acceso. Entonces, coges la alcachofa de la ducha y llevas hasta tus labios bien abiertos el chorro de agua, potente y tibio.


    Gimes una y otra vez cuando la presión es tan fuerte que hace que tu clítoris se hinche y vibre de placer.


    —Joder.


    Te corres, pensando que es la boca del señor Stemphelton que te hace cosas malas y húmedas.


    Sientes cómo se te contraen todos los músculos de tu cuerpo. Las piernas se te doblan y parece que no puedes sostenerte. El placer es demasiado intenso.


    —Oh, sí…


    Apartas el chorro de tu cuerpo y…


    —Joder, sí, ha sido increíble.


    Y solo con la alcachofa de la ducha y una maldita fantasía, el día que te abra las piernas y te meta…


    Vale, vale. Me hago una idea.


    Dejas descansar tu cuerpo contra la pared de la ducha y te das un minuto para recuperarte.


    —Para, Janna. Ya está bien de fantasear.


    Pero una cosa es decirlo y otra hacerlo.


    Sigo pensando en él cuando me acaricio para ponerme crema perfumada por todo el cuerpo.


    Joder, en las revistas el CEO siempre me ha parecido guapísimo, pero en persona… es recordar sus ojazos azules y me derrito.


    Ni tú te crees la suerte que tienes, monada.


    Pues sí. Estoy que no me lo creo.


    Entonces algo interrumpe mi conversación interior.


    El timbre de la puerta.


    Es una suerte que suene ahora y no antes, o de lo contrario tendrías que haber matado a alguien si llega a privarte de tu orgasmo.


    Tu cuerpo está cubierto aún de diminutas gotas que deja caer tu cabellera. Te pones el albornoz y vas dejando un reguero de agua con tus pies descalzos sobre las baldosas, hasta llegar a la puerta principal.


    —¿Quién es?


    —El repartidor de la compañía Stemphelton.


    Miro a través de la mirilla de la puerta, y efectivamente parece un repartidor.


    Abro apenas, y con una sonrisa amable me enseña la caja que tiene para mí.


    —Firme aquí, si es tan amable.


    Lo hago sin rechistar. El hombre asume que con tu atuendo no le darás propina, pero no parece muy disgustado por ello. Te mira de arriba abajo y te sonríe antes de que cierres la puerta.


    Deben ser los vestidos que Tina ha dicho que te enviaría.


    Estás emocionadísima.


    Dios mío, la caja pesa una tonelada. ¿Qué habrá enviado Tina? Al fin y al cabo, es una cena.


    En un restaurante de cinco estrellas, te recuerda tu amiga interior.


    Quizás sea un traje chaqueta, elegante y clásico. Porque, al fin y al cabo, es una cena de negocios.


    Entras en el dormitorio y pones la caja sobre la cama. Dejas de hablar porque no tienes palabras para lo que ves.


    —Esto es una preciosidad.


    Un vestido negro, con tirante grueso. Los bordados en negros y su tela transparente hace que se vea el maravilloso forro de tela ocre que, con la gasa y los bordados negros, son simplemente algo mágico.


    —Dios mío, esto es demasiado.


    El segundo vestido es del mismo estilo, pero…


    —Oh, es divino.


    Cuando sacas el tercer vestido, no hay más que hablar. Un vestido negro lleno de transparencias que te pruebas de un salto y… no eres Janna, eres una diosa.


    ¡Tenemos ganador!


    —Este. Porque estas piernas despampanantes tienen que verse. ¡Cómo amo a Tina!


    No puedes creer que seas tú la chica que te mira en el espejo. Te acaricias el pelo húmedo, esto merece un buen peinado.


    Te quitas el vestido y te pones a ello. Vas a arreglarte para la ocasión como si tu vida fuera en ello. Pero apenas necesitas maquillaje, porque estás radiante después del explosivo orgasmo de la ducha. Y te da en la nariz que cuando veas al jefe buenorro-don ojazos, tus mejillas brillarán todavía más.


    —Estás perfecta, como para cenar con el mismísimo rey.


    Entonces escuchas el sonido del timbre.


    Pero es demasiado pronto para que sea James. Abres la puerta y te encuentras con la entrega de otro paquete.


    —Buenas noches, señorita —te dice el hombre de traje y corbata.


    Es un hombre de mediana edad, con el pelo cano, pero es indudable su buena forma física.


    Le sonríes amablemente.


    —Buenas noches.


    —Soy Jeff, el chófer personal del señor Stemphelton.


    —¡Oh! —digo sorprendida—. ¿Entonces ya viene a recogerme?


    Menea la cabeza y señala el paquete.


    —Tengo órdenes de entregarle esta caja. Contiene un vestido para que use esta noche.


    Te miras y él te sonríe.


    —Ya tengo vestido.


    —Y es más que evidente que Tina ha hecho un trabajo espléndido, pero aquí dentro hay un vestido que el señor Stemphelton desea que lleve, solo para hoy.


    —¿Para hoy?


    Él me lo explica porque ve claramente que no lo entiendo.


    —El señor Phelps, el padrastro de James, ama el color rojo. Y también es el color preferido de su esposa.


    Así que a la madre de James le gusta el rojo.


    Sonrío, pero en fin… voy a poder ponerme el vestido negro en otra ocasión, ¿no?


    Estoy segura de que Tina me dejará hacerlo.


    —Lo usaré, por supuesto.


    ¿Por qué no iba a hacerlo? Deseo más que nada que el señor Phelps, venda el terreno para que podamos seguir con nuestro proyecto. Cualquier sacrificio será poco.


    —La estaré esperando abajo en la limusina.


    Vaya, tenemos limusina.


    —De acuerdo. Es usted muy amable.


    —Es un placer, señorita Roberts.


    —Janna, por favor.


    Jeff me sonríe y se aleja por el pasillo de mi bloque de apartamentos.


    Cierro la puerta y me encuentro de nuevo con un paquete de un vestido, seguramente carísimo de color rojo. Dudas de que te guste antes de abrir la caja, pero… Stemphelton te vuelve a sorprender.


    Silbas. Y hasta aplaudes.


    —¡Guau!


    Lo sacas con mucho cuidado para que la pedrería que lleva a los lados no se estropee. Parecen broches de plata en forma de hoja. La tela es simplemente espectacular, y ese rojo…


    Acaricio la costosa tela y deseo que él me vea tan espectacular como me veo yo.


    Me planto frente al espejo y casi lloro de la emoción.


    Por suerte lleva un bolsito a juego donde te cabe el móvil, tu tarjeta de crédito y la llave del apartamento.


    Con uno de tus superzapatos de tacón alto, estás que arrasas.


    Cuando llegas abajo, la temperatura es la ideal, y te alegras de poder lucir ese vestido sin un abrigo o chal.


    Ves aparcado frente al bloque a Jeff que te saluda con la mano. Al llegar a su lado te abre la puerta galantemente para que pases al interior.


    —Gracias, Jeff.


    —No hay de qué, señorita.


    Le guiñas un ojo y podrías jurar que le has hecho enrojecer.


    La limusina arranca, rumbo a… quizás el apartamento de James, o puede que directamente al restaurante.


    —¿Cuál es nuestra próxima parada? —preguntas, mientras ves cómo Jeff conduce con mano de experto.


    —Primero pararemos en el apartamento del señor Stemphelton.


    Algo dentro de ti se retuerce ante ese nombre.


    Estás cachonda, ¿eh? Te mueres por verle.


    Cállate zorrón.


    —Genial.


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     


    JAMES


     


     


    Admitamos que soy un cabrón, pero no pienso dejarme ganar en este juego.


    Deseo recuperar la casa familiar y si para hacerlo tengo que jugar con los sentimientos de mi madre y mi padrastro, que así sea. 


    Lo dices muy firmemente ante el espejo, pero eres un buenazo, sientes que no podrás. 


    Me coloco bien la corbata de mi traje nuevo mientras hablo por el manos libres con William. Mi mejor amigo que está en la otra punta del mundo. Su familia tiene una empresa de transporte y son ricos como Creso. Ahora está en Japón cerrando un trato gordo.


    —Cuando Tina me dijo todo lo que estaba pasando en la planta de abajo…


    —Ese Clark es de lo peor.


    Como mi mejor amigo, William sabe todos mis  más íntimos secretos, por eso no puede creerse que vaya a hacer creer a mi madre y a mi padrastro que tengo novia.


    —Janna es una chica estupenda. Te caerá bien.


    —Seguro que no se ha hecho de rogar. 


    —Ni falta que le hace. —Y lo digo muy en serio, cualquier hombre con ojos en la cara querría estar con semejante mujer. Lista, guapa… sexy—. Sus proyectos son espectaculares.


    Hay un silencio en la otra parte de la línea.


    —¿William?


    —¡Dios mío! —Dice por fin en un tono de sorpresa que me coge desprevenido— ¿Es admiración lo que escucho en tu voz?


    Pongo los ojos en blanco, aunque sé perfectamente que él no me puede ver.


    —Sí, es admiración, hacia su trabajo y su proyecto.


    —Sí, sí… bla, bla, bla.


    ¿Bla, bla, bla? ¿Qué significa eso?


    —Al grano, ¿está buena?


    Tomo aire y echó un último vistazo a mi reflejo. Estoy lo suficientemente presentable, incluso para mi madre.


    —Verás, William, no puedo creer que tú, don intelectual me esté preguntando precisamente eso. 


    —Lo lamento, pero si hay una remota posibilidad de que por fin sientes cabeza, tengo que saborear el momento. —Me dice sin perder el entusiamso—. Y no me has contestado a la pregunta. 


    —Ni pienso contestarte a eso.


    —¡Está buenísima! ¿A que sí?


    Silencio.


    —Es una gran trabajadora, y una mujer que mi madre aceptaría a la mesa en la comida de Navidad.


    —No puedo creer que hayas dicho eso, ni que se haya prestado al juego tal desecho de virtudes.


    La verdad es que yo tampoco, pero no le daré carnaza al tiburón. Pero William es listo y con un par de frases y preguntas bien calculadas, algo se me escapa. 


    —Bueno, Janna, tampoco tiene que saberlo todo acerca de la relación con mi padrastro. —Le confieso—. Está encantada de acompañarme y acepta mi propuesta de fingir ser mi novia. No me importa nada más.


    Demasiado silencio.


    —Y ahora si me disculpas tengo que colgar, acicalarme como mi madre desea y darle a mi padrastro en todas las narices con sus retrógradas ideas.


    Se escucha un carraspeo.


    —Sinceramente, amigo, no es Janna Roberts la que me preocupa.


    —No sé qué quieres decir.


    —Ya lo sabrás. —Ignoro sus palabras—. Y recuerda no pasarte con tu padrastro, es el dueño de los terrenos. Si no te los cede o vende, adiós al proyecto.


    —Cederá.


    —Ya sabes lo que quiere para que ceda —me dice y puedo ver su sonrisa claramente en mi mente como si lo tuviera delante—. Que te pongas un anillo en el dedo.


    Ambos reímos, pero no tiene nada de divertido.


    —Gracias por recordármelo. Si no fueras mi mejor amigo te mandaría toallitas de chile picante para usar en tus preciosos ojos escondidos tras gafas de pasta negra.


    —Es un detalle que pienses en mis ojazos.


    Pasan varios segundos y William no dice nada.


    —¿Qué haces? —le pregunto curioso.


    —Buscarla en la web de la empresa.


    —¡Maldita sea!


    William se ríe a carcajadas.


    —No te olvides de no maldecir en la cena con tu madre, no le gustará. Aunque sí le gustará tu novia —su tono de voz cambia a la sorpresa—. Está tremenda.


    —Eres un idiota, no sé por qué somos amigos.


    —No, en serio…


    —Te cuelgo. Adiós, incordio. Debo prepararme para la guerra.


    No acabo de decirlo cuando mi dedo ya se ha deslizado sobre la pantalla táctil.


    Tengo razón, es una guerra.


    Ya estoy listo, pienso que Janna es de las mujeres que impresionará a mi madre y se dejará agasajar por mi padrastro. Eso le agradará. Janna le gustará. Aunque eso es algo que no es nada difícil.


    Carraspeo y quiero dejar de pensar en ella, así que la persona que se cruza en mi mente es lo opuesto a Janna: mi padrastro.


    Con solo imaginarlo se me eriza el vello de la nuca.


    Fue el mejor amigo de mi padre y después de su muerte… en fin: el marido de mi madre.


    Se ha propuesto cumplir la última voluntad de mi padre, que fuera un buen chico. No puedo culpar a George por eso, pero tampoco puedo permitir que intente jugar conmigo de este modo.


    ¿Quiere que continúe con el negocio familiar, que sea un buen chico, que me case, hijos…? Pues juguemos a ello.


    Pienso en las últimas vacaciones familiares.


    Su ultimátum no me gustó nada.


    —Sin novia a la vista no hay terrenos.


    —¿Pero forman parte del legado familiar?


    George me miró como quien observa a un pequeño cachorro que va a despedazar.


    —Lo siento, es lo único con que puedo chantajearte. Ya sé cuánto querías a tu padre, y lo que significa esa casa para ti.


    Me quedé con la boca abierta.


    —¿Así que admites que es un chantaje?


    —En toda regla.


    —¿Y mamá lo sabe?


    Me miró como quien ve a un perdedor, aún tengo esos ojos azules clavados en los míos.


    —¿Vas a chivarte a mamá? —Se rio a carcajadas—. Hijo, no puedes dedicar toda la vida al trabajo, para después no tener a nadie a quien legarlo.


    —Tú tampoco tienes hijos.


    —¡Te tengo a ti! —me dijo asombrado, pero no me engañaba.


    —Tío George, fuiste mi tío favorito, porque eras un gamberro y un juerguista. No me des lecciones de moral.


    —No lo hago. Pero una promesa es una promesa. Si tu padre te quería un hombre de bien, como él y tan alejado de mí. ¿Quién soy yo para quitarle su última voluntad?


    Meneé la cabeza.


    A veces pienso que se inventa esas cosas para salirse con la suya.


     


     


    Jeff se retrasa dos minutos, pero ¿quién los cuenta? No es que sea un obseso del control. Mientras espero a que lleguen a recogerme, no puedo evitar pensar en Janna.


    ¿Le habrá gustado mi vestido?


    Respiro hondo y pienso en ella. Debo admitir que es una de las mujeres más guapas que he visto en mi vida.


    Me ha costado no mirarla como un perro babeante, suplicando por su atención. Pero es coto privado, no es mía… Solo fingirá que es mi novia. Solo eso. Fingir.


    Miro hacia abajo y cierro los ojos mientras mi cuerpo se mece con las manos metidas en los bolsillos de ese traje tan caro que le gusta a mi madre.


    No, es inútil.


    No puedo dejar de imaginármela desnuda. Al parecer mi entrepierna, no está nada de acuerdo en que todo esto sea platónico.


    Por fin veo la pequeña limusina conducida por Jeff doblar la esquina. Normalmente prefiero conducir yo, pero admitiré que he querido impresionarla. Pero la que me impresiona es ella.


    —Buenas noches… Janna.


    Es cuando abro la puerta y asomo la cabeza en el interior que mi entrepierna me recuerda de que soy un hombre que no debería tener ciertos instintos hacia su empleada. A buenas horas se me ocurrió privarme de una seducción.


    —Buenas noches, señ… James.


    Sonreímos mientras me cuelo dentro del coche y cierro la puerta. Jeff se ha quedado tras el volante pues sabe cuánto odio la parafernalia de que me abra la puerta.


    Cuando el coche se pone en movimiento aún no he podido dejar de mirarla.


    —El rojo es mi color favorito.


    Juraría que se sonroja.


    —Al parecer es el color favorito de todos.


    —No puedo recordar a ninguna mujer que le siente tan bien el rojo como a ti.


    Agacha la cabeza y sonríe.


    Se hace un silencio en la parte trasera de la limusina, pero no es un silencio incómodo.


    Me humedezco los labios y ella se remueve en su asiento. No puedo dejar de pensar en que llevará bajo ese vestido, y tampoco en que la mampara que nos separa de Jeff está bajada.


    ¡Oh! ¿Pero que estoy haciendo? Yo soy un buen chico, a pesar de lo que digan las revistas. No puedo creer que estar tan cerca de Janna me convierta en un descarado. Pero esa es otra maldita idea de Tina, que le eche valor, y sea sexy. 


    Ser sexy, ¿quien demonios le dice eso a su jefe? 


    Un fallo, o quizás nuestra salvación.


    No respondería de mí si fuera de otro modo.


    Cuando Janna se mueve en el asiento y cruza las piernas, el vestido se le sube hasta los muslos. Mi erección palpita por el anhelo de estar dentro de ella. Aprieto los dientes e intento aclararme la garganta.


    Vaya, eso sí que no me lo esperaba.


    El deseo sí, pero tan repentino e incontrolable… no.


    Será una noche muy larga.


     


     


    Al rato, llegamos al restaurante favorito de mi madre.


    Durante el trayecto, que se me ha hecho eterno, aparte de no poder apartar los ojos del cuerpo de Janna (de manera sutil, evidentemente), la he preparado para lo que se avecina.


    —Mi padrastro no es ningún ogro. De hecho, es un tipo encantador.


    Parece sorprendida. Pero es así, no puedo decir que no lo sea.


    —Pensé que sería todo lo contrario, siendo tu padrastro y no queriendo venderte los terrenos…


    —Lo sé, pero… es una situación un tanto especial.


    Y tan especial.


    ¿Debería decirle ya que en algún momento tendrá que fingir ser mi prometida? ¿O esperamos un poco antes de que tenga una novia ficticia a la fuga?


    Esperaremos.


    —Mejor será fingir que hace mucho que nos conocemos.


    —Nos preguntarán desde cuándo —me comenta. Y tiene razón.


    —Invéntatelo tú. Yo te seguiré la corriente —le digo encogiéndome de hombros.


    Seguro que es una mujer mucho más imaginativa que yo.


    —Diré que no he podido resistirme a tu increíble talento e inteligencia, además de ser una mujer preciosa y afectuosa.


    Se sonroja de nuevo.


    Anoto que no encaja bien los cumplidos, demasiado tímida.


    Respiro hondo. Me encantaría quitarle esa timidez con la misma prisa que su vestido rojo.


    Cuando entramos en el restaurante el metre nos lleva a la mesa asignada.


    —Ahí está mi madre, y el zote de mi vida, mi padrastro y tío preferido. —Cuando veo que estamos lo suficientemente cerca, exclamo—: ¡Tío George!


    Mi madre me ve y me sonríe de oreja a oreja.


    —Hijo, te he echado de menos.


    —Y yo a ti, mamá.


    Sé que mi madre me adora, pero esta noche no es a mí a quien quiere ver de cerca. Me inclino sobre ella y la beso. 


    Janna se queda en un segundo plano, con una sonrisa postiza en la cara, sin tener muy claro si debe intervenir o no.


    No es para menos, este juego es nuevo para ella, y para mí también, así que no sé cómo va a terminar todo esto.


    —Hola, hijo.


    George me saluda afectuosamente, como si no me estuviera clavando un cuchillo entre las costillas. Su sonrisa se ensancha y sus ojos se agrandan al ver a Janna.


    —Dejadme que os presente a Janna, mi novia.


    Todos parecen volverse locos y eso asusta a mi falsa novia y a mí me acojona, ¿por qué voy a fingir lo contrario?


     No sé si todo esto de la compra del terreno ha ido demasiado lejos. Está claro que no esperaba el entusiasmo desmedido de mi madre cuando abraza a Janna.


    —Hola, querida.


    —Qué gusto por fin conocer a la novia de mi hijo —mi madre lo dice como si no hiciera solo una semana que me he inventado una novia falsa, que ni siquiera sabía que iba a ser Janna, para que me dejaran en paz.


    —Eres preciosa.


    —Y brillante —le digo a mi madre, que ama más la inteligencia de una mujer que su glamour. Y esta noche, Janna derrochará de las dos cosas por los cuatro costados.


    —¿Nos sentamos?


    George no pierde la sonrisa en ningún momento.


    Bien, eso significa que la cosa va bien.


    Janna está a mi lado, y no sé muy bien por qué lo hago, pero después de sentarnos a la mesa del lujoso restaurante, mi mano se desliza sobre una de sus rodillas y la aprieto con afecto, como si tal cosa. Pero lo que quiere ser un simple gesto de afecto se agranda con magnitudes catastróficas. Siento un tirón en la ingle y por el color de sus mejillas, está claro que Janna no estaba preparada para que la tocara de manera tan familiar.


    —Debo admitir que no esperaba un ascenso tan meteórico de su parte.


    —¡George!


    Mi madre lo reprende, como si no fuera apropiado hablar de negocios en la mesa, pero es precisamente lo que vamos a hacer, o eso espero.


    —Verás, tío George —que es así como llamo en contadas ocasiones a mi padrastro—. Lo entenderás enseguida cuando veas el proyecto que ha hecho para la casa de Cadwell.


    —¡Oh! La vieja mansión —Los ojos de mi madre se humedecen y su mano vuela a la de George que la aprieta con afecto.


    —Sí, esa. Será un hotelito maravilloso, con un spa nada menos.


    George tose, pero lo ignoro.


    Sé que será un spa maravilloso si él me vende el terreno.


    A mi derecha, Janna está un poco incómoda. Bajo la mesa quiero buscar su mano para apretársela y decirle de ese modo que va todo bien, pero en lugar de su mano sobre el regazo, encuentro su muslo, otra vez.


    Me mira un instante y me pierdo en su mirada oscura. Soy incapaz de apartar la mano de ese lugar cálido sobre la impresionante tela de su vestido rojo. Cuando vacilo ella parece soltar un pequeño jadeo que me encandila.


    Maldita sea, estoy perdiendo el hilo de la conversación con George y es que ese simple sonido, es mucho más erótico de lo que sería recomendable en un lugar público. Si gime así por un simple roce, ¿cómo será tenerla desnuda bajo mi cuerpo?


    Sus mejillas toman un color tan intenso que tiene que carraspear.


    —Si me disculpan…


    Veo cómo va al lavabo, dejando a la familia sola en la mesa.


    —Janna es mi empleada… pero también mi novia formal… y espero que muy pronto...


    Mi madre no me deja terminar, da un salto de la mesa y corre a abrazarme.


    —¿Tu prometida?


    Escucho un gruñido por parte de George. Está seguro de que miento, pero no me importa mi madre, sí. Ella hará presión sobre él para que venda, estoy seguro de que con la baza de Janna, tengo media partida ganada.


    —Bueno, hijo, felicidades. Ahora sí que entiendo el ascenso.


    —¡George! Basta, no seas mal pensado, ni grosero. Y mucho menos delante de mi futura nuera. —Mi madre está pletórica, regaña a George, pero ni siquiera lo mira, tiene los ojos completamente puestos en mí—. ¡Estoy tan contenta!


    —Pero ella no sabe nada de compromisos…


    —Por supuesto —se burla George.


    Pero las bromas paran, y mi madre se esfuerza por parecer normal cuando ve que Janna llega del lavabo.


    Estoy segura de que no sabe por qué el ambiente se ha enrarecido de esa manera, pero no parece importarle.


    La primera parte de la cena, trascurre de forma natural, hablamos del proyecto, dejando muy claro a mi madre lo importante que era para papá y para mí esa casa. Ella está de acuerdo. Pero la segunda parte de la cena, no hay forma de meter baza. Mi madre está encandilada con Janna y quiere saberlo absolutamente todo de ella.


    La avasalla a preguntas, pero como no son sobre nosotros, supongo que contesta con total sinceridad: color favorito, mascotas… todo normal hasta que pregunta:


    —¿Te gustaría casarte en la playa o en el Plaza?


    Debo contener una carcajada cuando Janna escupe parte del contenido de la copa de vino blanco sobre una servilleta.


    —¿Cómo dice?


    —Mama… —Está advertida.


    Parece empequeñecerse, pero no vuelve a abrir la boca para hablar de bodas.


    Suspiro, pero en los postres ya se me acaba la paciencia. Quizás un poco harto de la conversación sobre nosotros, los enamorados, o porque… quiero estar a solas con Janna.


    Darme cuenta de eso me descoloca bastante, tanto, que frunzo el ceño, algo confuso. ¿Desde cuándo no me atrae tanto una mujer? Quizás desde nunca.


    —Creo que por hoy ya es suficiente. Mañana hay que madrugar.


    Mi madre parece desolada.


    —¿Qué sentido tiene ser el jefe si no puedes llegar tarde al trabajo por un día?


    Niego con la cabeza.


    —Pero habrá cena familiar el sábado, ¿verdad? —La desolación de mi madre es absoluta cuando ve que voy a decir que no.


    —Iremos. —Janna me mira—. No nos lo perderemos por nada del mundo.


    —Eh, sí —su voz parece vacilar, pero después sonríe porque se da cuenta de que para mi madre es importante. Creo que se ha olvidado por completo de por qué estamos ahí en realidad. El proyecto Cadwell.


    —Tío George, me gustaría mostrarte el proyecto de Janna, es espectacular.


    Ella asiente, de verdad está muy orgullosa de él.


    —Esta es una cena para la familia —dice él—, pero aceptaré que me hagáis llegar el proyecto mañana a primera hora de la mañana.


    —Te lo agradezco de corazón.


    Beso a mi madre después de esas palabras.


    —Invitamos nosotros a la cena —dice George—. Y esperamos veros el sábado.


    —Cuenta con ello —le digo sincero.


    Nos despedimos cortésmente, pero sin perder tiempo. Si Janna no entiende el por qué de una retirada tan apremiante, yo tampoco se lo digo.


    Pero ahora solo quiero salir huyendo de allí y llevarme a Janna conmigo.


     


     


    Jeff nos está esperando fuera.


    —¿Ha salido bien? —me pregunta Janna con un leve temblor en la voz.


    Es entonces cuando me paro frente a ella y me doy cuenta de lo mal que lo ha pasado. ¿De verdad ha sido un calvario para ella?


    —¿Estás bien?


    —Tenía miedo de meter la pata.


    Me río.


    —Mamá y sus preguntas.


    —Por un momento he olvidado mi color favorito. —Ambos nos reímos cuando Jeff nos abre la puerta del coche—. Me pareció estar en un examen, pero realmente he disfrutado de su compañía, se ve que es una gran mujer y que te quiere mucho.


    Yo asiento cuando la puerta se cierra una vez he entrado en el vehículo.


    —Sí, nos queremos mucho. Y aunque seguramente te ha dado la impresión de que George no se fía de nadie. También debo decirte que es un buen tipo.


    Pero un buen tipo que tiene lo que yo quiero, y eso es lo que no me gusta.


    —¿Entonces lo he hecho bien?


    Me mira mordiéndose el labio y no puedo evitar notar otra vez lo sexy que es.


    Veo cómo se coloca un mechón detrás de la oreja y me mira como si esperara mi aprobación.


    —Si tuviera que ponerte una nota, sería un excelente. No puedes ser más perfecta.


    Mis palabras hacen mella en ella. Parpadea mirándome de otra manera distinta, mucho menos profesional y más carnal.


    —Muchas gracias.


    Nos quedamos en silencio viendo cómo la tensión sexual aumenta entre nosotros. Es innegable nuestra química, y en eso no podemos engañar a nadie, ni siquiera a Jeff que discretamente ha subido la mampara que separa los asientos delanteros y traseros.


    Bendito Jeff.


    Ella suspira y yo carraspeo, para no seguir pensando en Janna desnuda.


    —Creo que ha salido bien, ¿no? —Carraspea, y soy consciente de que está nerviosa porque esa pregunta ya me la ha hecho. 


    La miro de reojo nuevamente, pero lo mejor es decirle las cosas de frente.


    —Verás, Janna, no creo que George me venda los terrenos, así como así. —Ella me mira sorprendida, pero me deja continuar—. Quiere que deje de trabajar tanto para formar una familia.


    Sus perfectos labios rojos forman una O perfecta.


    —¿Sorprendida?


    —Es como el pez que se muerde la cola, ¿quiere que no tengas el proyecto para que así no trabajes tanto y formes una familia?


    Me río.


    —No, está muy bien así. Lo que quiere es que me case.


    —Sí —me dice asintiendo—. He podido notar su entusiasmo al conocer a tu falsa novia.


    —Eres parte de mi plan —le suelto a bocajarro.


    —¿Cómo dices?


    Respiro hondo.


    Allá voy.


    —Quiero que… nos casemos


    Parpadea, seguro que no sabe si lo ha escuchado muy bien o no.


    —que… sea tu falsa novia.


    —No. Eres mi prometida.


    Asiente, pero sigue sin ser muy consciente de todo lo que implica. ¡Dios mío! Conociendo a mi madre, es probable que lleguemos a una boda de verdad.


    —¿Janna?


    Parpadea de nuevo.


    Finalmente menea la cabeza en señal de negación.


    —No querrás decir que tenemos que fingir una boca ¿verdad?


    —Bueno… llegados a un punto… 


    —No podemos. —Se lleva una mano al corazón y me mira como si me hubieran salido dos cabezas—. Una cosa es fingir ser tu novia por unos días o semanas… y otra tu prometida falsa que va a llevar un vestido de novia  caminar hacia el altar. El compromiso puede llevar a… que me dé un ictus. Si apenas he podido mirar a tu madre a la cara en toda la noche.


    —Pero ¿qué dices? ¡Si te adora!


    —Ese no es el tema.


    Por primera vez parece algo enfurruñada. Quizás soy yo el que no tiene muy claro todo lo que implicaría organizar una falsa boda. 


    De pronto me mira muy seria.


    —¿Y qué harás si no acepto a ser tu prometida?


    Es entonces cuando mi famosa sonrisa lobuna se agranda.


    —Te despediré.


    Sus ojos se agrandan todavía más y mis manos se acercan a la puerta que ella tiene tras su espalda. La encierro entre mis brazos.


    —No te parece una respuesta lo suficientemente esperada.


    Boquea como un pez.


    —James Stemphelton…


    ¡Madre mía! Solo la abuela usaba ese tono severo conmigo.


    —¿Vas a despedirme si no me caso contigo?


    La limusina ha avanzado por las calles de la ciudad y antes de que pueda decir o hacer nada, siento cómo el coche se para. Hemos llegado a casa de Janna.


    —James…


    —¿Sí, Janna?


    —Eres un capullo.


    —Pero… 


    Antes de poder saber qué está ocurriendo, Janna abre la puerta del coche, sin esperar siguiera que Jeff salga fuera del coche.


    El efecto del portazo es como un balde de agua fría para mí.


    —¡Janna! —Pero ella no me escucha, va como una bala hacia su apartamento— Perfecto, la primera mujer que me deja plantado.


    Me río a carcajadas.


    Estoy seguro de que espera que mañana sea un día mejor o menos raro.


    Pero… la noche no ha hecho más que empezar.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     


    JANNA


     


     


    Entro en casa hecha una furia.


    James es muy mezquino, demasiado… seguro de sí mismo.


    Cierro de un portazo y me siento en el sofá donde me es mucho más cómodo quitarme los zapatos de tacón que había seleccionado para la gran ocasión. Los lanzo enfadada al otro lado de la habitación.


    Una cosa es hacerse pasar momentáneamente por la novia de un magnate, que para nada te desagrada. Momentáneamente. Remarco la palabra en mi cabeza. Pero otra muy distinta es hacerme pasar por su prometida.


    ¿No podía haberme dado cuenta de lo que iba a ocurrir? Un noviazgo al parecer no es suficiente, y subestimaba la pasión que el señor Stemphelton, alias jefe buenorro tiene por esa casa.


    Suspiro.


    No sé si soy demasiado justa. Es posible que él también se haya visto obligado a hacer todo ese paripé y que la cosa se le haya ido de las manos. Todo para llevar a cabo ese proyecto.


    Estoy pensando seriamente en la idea de aceptar ser su prometida, porque maldita sea, el tipo me gusta, podría decir tanto como la perspectiva de tirar hacia adelante con el proyecto de Cadwell.


    Es entonces cuando llaman a la puerta.


    —Como sea otro paquete con vestidos de lujo… —Avanzo con paso firme hacia la puerta y mi tono de voz cae en picado al ver quién está detrás— voy a cargarme a alguien.


    No es ningún paquete. Es él. El jefe buenorro mirándome con las manos en los bolsillos y la cabeza gacha, a través de esas finas pestañas que enmarcan unos ojos tan azules como profundos y perturbadores.


    —Siento que no debería, pero me derrito.


    —¿Sientes que no deberías, pero te derrites?


    —¡Maldita sea! —Bravo Janna has vuelto ha hacerlo— ¿He vuelto a hablar en voz alta?


    —Eso parece.


    Apoya la mano contra el marco de la puerta y me lanza la mirada más sexy del mundo.


    Da un paso al frente sin molestarse a preguntarme si puede o no pasar.


    No, por supuesto. James Stemphelton es un hombre que prefiere pedir perdón que permiso. Así que, ¿por qué demonios va a pedir permiso para nada?


    —Ya que estás tan decidido, pasa a mi modesto pero bonito apartamento.


    Sonríe y hace exactamente esto.


    Se para en el centro del salón y mira alrededor.


    —Sí que es bonito.


    Y como seguro que él sabe, lo embellece con su presencia.


    —¿Quieres algo de beber?


    —¿Qué tienes?


    Me encojo de hombros.


    —¿Cerveza?


    Me mira horrorizado.


    —¿Con este traje?


    Siempre puedes quitártelo. Sonrío orgullosa, eso al menos no lo he dicho en voz alta.


    —Claro, el señor debe estar acostumbrado a whisky de quinientos dólares. Siento mucho decepcionarle.


    Me mira de arriba abajo.


    —Tú nunca podrías decepcionarme.


    Toma ya, Janna, si eso no ha sido una clara intención de meterse entre tus piernas, no sé lo que es. 


    ¡Oh, basta!


    —Vamos, dime por qué has venido —le digo cruzándome de brazos—. Seguro tienes un discurso preparado.


    Ni siquiera se altera lo más mínimo. Simplemente avanza hacia el sofá y se deja caer entre almohadones.


    Se ha puesto cómodo. Esto promete.


    —¡Oh, cállate!


    —Pero si aún no he empezado a decir nada.


    Meneo la cabeza.


    —Adelante.


    —Te has ido un poco molesta, y quiero aclarar las cosas.


    Su voz es tranquila, y su actitud aún más. Extiende los brazos sobre el respaldo del sofá y casi lo ocupa por completo, luego pone uno de sus tobillos sobre la rodilla. Se recuesta y su mirada juguetona deja claro que viene dispuesto a ganar. A que le diga que sí. A que su padrastro le venda sus tierras, y si para eso debe fingir que yo sea su prometida, ¡No! Su falsa esposa, va a convencerme de la forma que sea.


    Entonces golpea un de los cojines del sofá.


    —Siéntate a mi lado.


    Noooo, no pienso hacerlo.


    Eso es porque eres una mojigata y sabes que acabarás sentada sobre sus rodillas y no en el sofá.


    Expulso aire con fuerza debido a mis pensamientos.


    —Te traeré algo de beber.


    Ni loca me siento ahí.


    Porque no te fías de ti misma.


    —¿Creí que solo tenías cerveza?


    —Mentí.


    Antes de que pueda alejarme, me agarra por la muñeca y tira de mí hasta que finalmente sucede lo inevitable… Me sienta sobre sus rodillas.


    ¡Ves! Ahí estamos, sobre los muslos del jefe buenorro. 


    —¿Qué haces?


    Nos miramos, quizás mucho más tiempo e intensamente de lo que los dos habríamos pensado.


    —Esto no es lo que se espera de una sana relación jefe empleada.


    Parece haber perdido parte de su humor, pero no de su encanto. Sin que me dé cuenta me aparta con cortesía para que me siente a su lado.


    —Tienes razón, no es muy profesional, pero espero pedirte que me ayudes. Y para hacerlo seguro que tendremos que hacer cosas poco profesionales. —Traga saliva.


    ¡Señor! ¿Es posible que James Stemphelton sea vulnerable a algo?


    —Dime que es tan importante.


    —No solo me juego esa preciada posesión de Cadwell, sino que…


    —¿Tu orgullo?


    —Podría decirse así —me dice y en parte sé que es cierto—. Pero… me juego más que eso. Me juego todo. Cuando me digo todo, es todo. Si mi padrastro no se fía de mí, no me dejará su parte de la empresa.


    —Creí que no tenía hijos…


    Hace un gesto teatral con la mano.


    —Amenaza con la beneficencia.


    Meneo la cabeza, porque no me creo nada.


    —Eso es mentira.


    —Lo es —dice él riendo—, pero, aunque parezca extraño, quiero su beneplácito. Su aceptación. Quiero esas tierras, Janna, esa casa, ese proyecto. Lo quiero porque me corresponde y porque creo que me lo merezco.


    Vaya, qué pasión.


    —Vale, ya veo lo mucho que te importa —suspiro y me levanto de sus piernas, pero reconozcamos que se estaba muy bien allí —. Te traeré whisky.


    —Whisky ¿eh?


    —Lo guardo para emergencias.


    —Entonces debes verme terriblemente mal —me dice fingiéndose algo herido.


    —¿Quieres o no?


    No contesta, pero sonríe mientras me ve alejarme de él hacia la cocina.


    Está molesto con su padrastro, puede entenderlo. No es que yo esté muy feliz, así que nos vendrá bien una copa.


    De uno de los armarios, bajo su atenta mirada, saco una botella de whisky, bien escondida detrás de unos botes de conserva. Me acercó a él sin demasiada rapidez, pero igual me observa como un depredador, después mira la botella.


    —Está medio llena —me dice.


    —No he tenido muchas crisis últimamente.


    Sus suaves ojos acarician mi cuerpo de arriba abajo y no puedo hacer nada más que otro tanto con el suyo.


    Se ha puesto más cómodo. No solo se ha quitado la corbata, sino que también se ha deshecho de la americana, que cuelga olvidada en un sillón al lado.


    —Siéntete como en casa. No te cortes. 


    —No lo hago. 


    Mientras me escucha no lo toma como una crítica, sino más bien al pie de la letra, y se desabrocha un par de botones de su inmaculada camisa blanca.


    Me falta algo de aire, lo miró a él y a su descarada pose.


    Quizás debería irme con la olvidada americana, en ese sillón, lejos de él. 


    Pero ¿a quién quieres engañar? 


    Tienes razón pequeña perra. 


    Me dejo caer en el sofá a su lado. 


    Buena chica.


    Cojo la botella y empiezo a llenar uno de los vasos.


    —¿Hasta el borde?


    Asiente.


    —Creo que los dos lo necesitamos.


    No miente cuando dice eso.


    De pronto su seguridad me pone nerviosa. Hasta tiemblo levemente cuando le ofrezco un vaso de whisky.


    —¿Tienes frío?


    Adiós a mi deseo de que no se haya dado cuenta.


    Resoplo, enfadada conmigo misma por lo mucho que me afecta.


    —No, solo me estaba preguntando sobre tu relación con tu padrastro y por qué demonios tengo que hacerme pasar por tu prometida.


    Se recuesta aún más en el sofá.


    —Ya te lo he dicho. Está anclado en el pasado, chapado a la antigua. Quiere que tenga una familia propia y siente cabeza.


    Doy un largo trago y también me relajo contra el respaldo.


    —¿Y crees que si fingimos una relación él cederá y te venderá la mansión y tierras para poder acabar el proyecto?


    —No solo el proyecto —dice él muy convencido—. Quiero que me lo confíe todo. Todo el negocio. Va a jubilarse pronto.


    ¿Pronto? Vaya, entonces sí que será el súper jefe buenorro de todo. 


    —No lo sabía.


    Se bebe de un trago el líquido ambarino.


    —Quizás fingir una relación no sea suficiente. ¿Sería tan malo planear…?


    —¿Una boda? —Pregunto horrorizada—. ¿De verdad le harías eso a tu madre? 


    Ahí le has tocado la fibra. 


    El señor Stemphelton no es ningún desalmado, hasta yo he visto como ama a su madre. No puede involucrarla en una falsa boda. 


    Suspiro y él hace lo mismo. 


    Parece que llegamos a un callejón sin salida. Pero no sé de donde saca renovadas fuerzas para decir:


    —Sé que podemos hacerlo muy bien, Janna.


    —¿Pero no ves que esto es una… locura? —Cuando se inclina sobre mí la voz se me apaga, pero no así su mirada ardiente de un azul hipnótico. 


    Sé que de alguna manera los negocios han quedado en segundo plano. 


    —Toma, sera mejor relajarnos y seguir hablando del tema. 


    —¿De la falsa boda que no se celebrará jamás?


    Se ríe. 


    Y se te caen las bragas. 


    ¡Cállate!


    Me ofrece otro vaso de whisky mientras él apura los dos dedos que ha puesto en el suyo. Menos mal que no tiene que conducir. Por supuesto, yo apuro el vaso. No pienso quedarme atrás.


    —Piénsalo, Janna.


    Me lo pide con una voz sensual que siento cómo me humedezco.


    Carraspeo e intento ignorar los latidos de mi desbocado corazón que palpitan en mi entrepierna.


    —¿Qué tengo que pensar…?


    —Tú… y yo. ¿Sería tan malo, Janna?


    Oh, ¿te está pidiendo en serio que seas su… falsa novia-prometida-esposa?


    —¿Ser tu... ?


    Se acerca un poco más.


    Su colonia huele tan increíblemente bien.


    —Una novia… ficticia, una compañera, una camarada… quizás, ¿una amante?


    ¡Una amante! ¡Una amante! Dios mío, Janna, lo dice en serio.


    Lo encaro para hablar, pero soy incapaz de decir nada coherente, ni siquiera de balbucear.


    Sus manos se posan sobre mis rodillas y suben la fina tela acariciando mis muslos, hasta que el vestido queda arremolinado en mi regazo y la piel de mis piernas a su vista.


    —Yo…


    Dejo de hablar porque no puedo decir nada cuando me sigue mirando fijamente.


    ¿Sabrá él cuantas condenadas fantasías sexuales he tenido con él durante estas semanas?


    No, supongo que no lo sabe. 


     Ahora solo una de sus manos acaricia mi piel desnuda, desde la rodilla sube hasta acariciarme entre mis muslos, separándolos como por arte de magia. 


    Sí, sí, magia.


    Me tiene atrapada. Hipnotizada por sus ojos azules.


    Lo miro a través de mis pestañas. Soy consciente que tengo la boca abierta, quizás por el asombro o… simplemente por puro deseo.


    Jadeo.


    Su mano cálida se desliza hacia arriba hasta desaparecer entre mis muslos, tocar esa parte tan sensible de mi anatomía.


    —Dime, Janna…


    Sigo petrificada, a punto de dejar caer mi mandíbula hacia el suelo. ¡Dios! Es tan perfecto. 


    —¿Qué? — Apenas puedo respirar.


    —¿También lo deseas?


    ¿Qué vas a decirle, pedazo de loca? Di que sí. 


    —¿El qué? 


    Me sonríe porque la respuesta es totalmente innecesaria. Sabe que yo sé perfectamente a que se refiere. A si quiero esto, a si lo deseo a él, a su mano entre mis muslos… 


    Pero no es tan sencillo, una relación, ni que sea simplemente algo físico, puede llevar al traste mi vida laboral. No es nada sencillo.


    —Janna… ¿Sí o no?


    Jadeo.


    —Joder…
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    —¿Sí o no?


    —En serio… no sé qué decir.


    ¿Y quién sabría qué decir? No digas nada, simplemente lánzate a su cuello.


    Desde luego, este mes, no estaba planeado para terminar de esta manera.


     Pensaba que el capullo de Clark me felicitaría por mi gran trabajo. No que me robaría, me despediría y acabaría siendo la nueva mano derecha del jefe buenorro y lo que es aún más inaudito, acabaría agasajada de manera sexual por él.


    Claro, ¿quién pensaría en tener un mes así?


    No pensaba que mi jefe iba a darme todo el mérito del proyecto, invitarme a cenar con sus padres y… meterme mano.


    —Janna…


    Veo que se muerde el labio mientras yo siento cómo mi sangre empieza a hervir. Los movimientos circulares de sus dedos son… un pecado.


    Es tan escandalosamente sensual. Ese roce de su mano entre mis muslos… lo más sexual que he vivido en mi vida.


    Todo mi cuerpo reacciona a cada caricia, y mucho más cuando se vuelve más osado. Y yo… Dios, mis caderas se mueven contra su mano. 


    —Oh, Janna…. Creo que ya tengo mi respuesta. 


    No sé si abrir más mis piernas o apartarle.


    —Vale, gana la niña mala.


    —Me encanta tu niña mala.


    Casi pongo los ojos en blanco. Esa absurda manía de hablar en voz alta.


    ¿Has oído? Le encanta tu niña mala. 


    Y a mí me encanta él. Con su cara de niño bueno, pero con esos ojos de diablo.


    Se inclina sobre mí y sé que estoy perdida.


    Soy muy consciente de cómo su mano que está entre mis muslos, con sus finos dedos que suben y bajan por  la tela de encaje de mis bragas, llega hasta el borde y se cuelan dentro para acariciarme sin barrera alguna. 


    —¡Oh, señor! 


    —¿Sí?


    Estoy más que húmeda y él lo nota, si no fuera así no pondría esa cara de sublime satisfacción. 


    —¿Vas a besarme?


    —No lo dudes.


    De entre mis labios sale un gemido de placer, pero no hago demasiado ruido, pues su boca ha atrapado la mía y estoy perdida.


    Totalmente a su merced.


    Y me encanta, no deseo que pare.


    —James.…


    Me empuja contra el respaldo del sofá, y antes de que tan siquiera sepa lo que está pasando, me separa las piernas.


    Una de sus fuertes manos presiona mis muslos para que los abra.


    Poco a poco se deja caer entre ellas, abriéndolas con el peso de su bien esculpido cuerpo. Las rodillas masculinas tocan la alfombra frente al sofá y yo me echo hacia atrás para tomar aire. Noto cómo llena mis pulmones, y ahí está de nuevo, ese ruidito. Ese jadeo que hace que empuje sus caderas contra mí.


    Su boca ahora está en mi pecho, mientras, sus dedos me despojan de los tirantes del vestido que él mismo escogió para mí.


    —¿Algo no va bien?


    ¿Qué va a ir mal? Sigue besándome y cállate.


    Mis pechos no quedan expuestos ante él. Los mira fijamente, algo enfurruñado por no poder tocarlos y besarlos.


    —¿Por qué tu piel no está completamente desnuda?


    Me río mirándolo a los ojos. 


    —Quizás es que no me has desnudado lo suficientemente rápido.


    Se ríe más fuerte.


    —Lo tendré en cuenta para la próxima vez.


    Me mira juguetón y sus manos van a mi espalda para bajarme la cremallera del vestido. 


    Lo veo ansioso por ver lo que el vestido esconde debajo. Cuando el cuerpo de seda rojo no cede todo lo rápido que él quiere, parece frustrado de no poder besarme como desea. 


    Mi piel no está desnuda, pero no importa, noto su aliento a través de la tela del sujetador.


    Quiere mis pechos bajo sus labios. Besarlos y acariciarlos como sé que él puede hacerlo.


    —Llevo fantaseando con ello todo el día.


    Mi boca está abierta por la sorpresa


    —¿Con ver mis pechos?


    —Con besar tu piel. Devorarte. 


    —Oh, sí. —Me arqueo contra él y mis piernas se abren aún más—. Yo llevo fantaseando con ello semanas. 


    Parece muy orgulloso de mi confesión.


    Siento palpitar mi corazón entre las piernas. Es curioso, pues ahora ni siquiera me está tocando. Solo me mira fijamente y lo compruebo cuando abro los ojos.


    —¿Tanto poder tienes sobre mí?


    Estoy sorprendida por la intensidad de mi placer. Y pregunta:


    —¿Por qué lo preguntas?


    Esa sonrisa me dice que sabe perfectamente de qué estoy hablando.


    —Soy como un conejito frente a los faros de un camión.


    —¿Así eres? —me pregunta juguetón y sus caderas se mueven contra mí nuevamente. Aunque la tela de sus pantalones y mi ropa interior nos separen, puedo notarlo con todo su esplendor—. ¿No puedes moverte?


    Sonríe complacido.


    Niego con la cabeza, y no miento. Estoy a la expectativa. Todo mi cuerpo está tenso, esperando a la siguiente caricia.


    —¿Quieres que pare?


    ¡Por Dios, no! No nos hagas esto, dice mi voz interior. Y no estoy dispuesta a perderme todo ese placer que él va a ofrecerme.


    —Seguir un poco más no hará daño a nadie.


    Esa es mi chica.


    Debería decir que pare, que no me gusta su arrogancia, pero, Dios mío... me encanta lo que me hace cuando me baja el vestido rojo por los hombros y finalmente se deshace del sujetador y lo tira por encima de mi cabeza.


    Mis pechos quedan expuestos, solo para él. Pero los mira unos segundos y después clava su hambrienta mirada en mí.


    —Sin sujetador… estás aún más apetecible.


    —Sí, espero que no quieras que me ponga uno.


    —¿Por qué no? Podría rompértelos con los dientes y disfrutarías cada momento. Quizás incluso quisieras agradecérmelo, pequeña.


    —No soy pequeña.


    Vuelve a mover las caderas contra mí y jadeo al notar su erección.


    —El tamaño es relativo.


    Me quedo sin aliento.


    Se inclina más sobre mí hasta que me obliga a abrir las piernas para que sus caderas, aún con el traje de diseño, encajen en mí. 


    Siento el peso de su torso sobre el mío, no puedo respirar y no me importa.


    Con una mano me acaricia uno de mis pechos que están a escasos centímetros de su boca. Me lo acaricia con delicadeza, mirándome a los ojos.


    Sometiéndome.


    Luego con los dedos dedo índice y pulgar, su caricia no es tan inocente. Aprieta mi pezón con fuerza y yo me retuerzo frente a una descarga eléctrica de placer que no esperaba.


    —¿Qué tal se siente?


    Jadeo.


    —Eres un depravado.


    Mis caderas se mueven en su busca.


    —Bien… Vamos a divertirnos, Janna.


    Yo solo puedo gemir y boquear en busca de aliento.


    —James.


    —¿Te sentirías mejor fingiendo ser mi prometida, si te hiciera esto… cada noche? Podría... tenerte cuando me lo pidieras. Podría, enseñarte... cosas.


    ¡Madre mía, podría enseñarnos cosas, Janna!


    —¿Qué cosas?


    ¡Acaso importa! Cosas, Janna, cosas malas y guarras.


    Aprieta el pezón con más fuerza y siento que su boca desciende contra el otro pecho. Lo besa con fuerza, lo lame y finalmente lo chupa hasta que noto que ambos están erectos y listos para que... los muerda.


    —Dios mío.


    Mi cabeza golpea con fuerza el borde del sofá. Mi boca abierta y mis ojos cerrados me dejan en una postura totalmente abandonada a sus caricias.


    —Estoy muy mojada.


    —Lo sé. 


    Dios, lo has dicho en voz alta. 


    Jadeo cuando su boca sube por mi garganta y se apodera de la mía en un beso húmedo que no parece tener fin.


    —¿Quieres más, Janna? —pregunta tomando aliento.


    No quiero contestar, pero sí que quiero más.


    Lo sé cuando su mano sube por mi muslo, hasta mi abdomen y se introduce de nuevo en mis bragas de encaje.


    Sabe tocar el punto exacto que vuelve loca a una mujer, ¡Y de qué manera!


    —James…


    Me retuerzo.


    —¿Paro?


    ¡Ni se te ocurra! 


    —No.


    Sigue besándome, moviendo su mano... El peso de su cuerpo hace que todo sea más real. Sus dientes se apoderan de mi labio inferior y tiran de él, es cuando le cojo la cara entre mis manos y le obligo a besarme más intensamente, hasta que su erección es completa. La noto en mi vientre. Pero lo que me enloquece es el toque de sus dedos en mi sexo. 


    —¡Oh Dios! Voy a correrme. 


    —Sí, lo sé —saca su lengua y me lame los labios, la atrapo desesperadamente y lo abrazo con fuerza, con tanta fuerza que tengo miedo de asfixiarle, pero la que se queda sin aire soy yo. 


    —¡James!


    Una descarga eléctrica devastadora me hace tener el mejor orgasmo de mi vida.


    Me retuerzo contra él mientras devora mis pechos y siento que veo estrellitas ante mis ojos.


    —¡Oh, sí! ¡Joder!


    Noto todo su poder sobre mí, me agarro a su camisa presa de unos espasmos que no había sentido en mi vida. Tiemblo incontrolablemente hasta que puedo volver a respirar. 


    Para cuando las olas de placer descienden, me doy cuenta de que él sigue vestido, mirándome.


    Ambos sabemos que él ha tenido el control todo el tiempo.


    —¿Después de esto vas a poder negarme algo?


    ¿Cómo puede preguntarme eso?


    —Eres tan condenadamente arrogante.


    Y lo peor es que tiene razón.


    —No, no voy a poder negarle nada.


    —Buena chica —me dice con una sonrisa devastadora.


    —¡Oh! Te odio.
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    —No, no me odias.


    Tiene razón. Después del orgasmo que acaba de darme sin tan siquiera quitarme las bragas…


    —Oh, ¡cállate!


    Él se ríe.


    —De acuerdo.


    —No, no te lo decía a ti, hablaba conmigo misma.


    Eso le divierte todavía más. Para él debo ser como una caja de sorpresas, cada día una ocurrencia nueva. 


    —Eso es algo que sueles hacer muy a menudo, ¿no?


    Más de lo que deberías, seguro.


    —No estábamos hablando de eso —Le digo mientras mis manos se apoyan en el sofá e intento incorporarme.


    James niega con la cabeza.


    —De hecho, hasta hace nada, ni siquiera estábamos hablando.


    Sí, solo estábamos jadeando como una idiota. 


    Lo miro y él no aparta su mirada azul. Acaba de darme uno de los mejores orgasmos de mi vida. El jefe macizorro, ese que siempre pensé estaba demasiado ocupado para bajar de su planta 66 y venir a vernos. Pero después de hoy… es James.


    Es escandaloso lo seguro de sí mismo que está. Lo noto en su mirada, en su sonrisa ladeada. Su actitud y seguridad, cómo consigue tener a todos a sus pies, es un misterio para mí.


    ¿Cómo puede estar tan seguro de sí mismo? Es un misterio para mí, algo que jamás lograré entender, pero supongo que hay hombres y mujeres que nacen con ese don.


    —¿Dónde te has ido?


    Está aún vestido entre mis piernas.


    Lo  miro directamente a los ojos y acaricio su nuca con una mano. Él entrecierra los ojos y su respiración se vuelve más profunda. 


    Quiero decirle que tengo una mente activa y creativa y que estoy divagando, como siempre. Cuando lo que debería hacer en realidad es besar su boca… devorarla.


    Lo miro precisamente ahí, en esos labios carnosos que me llaman. 


    Se los muerde y sé que lo hace porque ve cómo quedo absorta en sus labios.


    —No puedes negar que no hayas adorado cada momento vivido hasta ahora.


    ¿Que si lo he adorado? Joder. Quiero más.


    No le dejes marchar hasta verlo desnudo, igual no hay otra posibilidad.


    —Pero tampoco voy a suplicar.


    —Eso no será para nada necesario.


    Apoya ambas manos a los costados de mis caderas y se hiergue sobre mí. Su boca cae contra el lado izquierdo de mi cuello y lo besa con suavidad. Mientras sus caderas se  mecen contra mí y el deseo me atraviesa como un disparo. 


    Me siento algo vulnerable solo vestida con mis bragas de encaje y el vestido rojo arremolinado en mi cintura.


    Cierro los ojos. Un orgasmo descomunal y ni siquiera te ha quitado las bragas. ¿Te imaginas el resto? Vamos, no nos dejes sin esto.


    —Yo…


    No estoy dispuesta a sentirme vulnerable bajo su mirada escrutadora.


    Me tapo con uno de los cojines que hay en mi sofá y él sigue devorándome con la mirada, aunque ya no pueda ver toda la carne de mi cuerpo que tenía expuesta.


    —Esto… no deberíamos… Admitamos los dos que esto ha sido un despropósito.


    —Un despropósito —repite él.


    —Hacerme pasar por tu prometida… no, una boda, sería imperdonable.


    Su sonrisa genuina es lo más sexy que nadie verá jamás en su vida.


    Reprimo un suspiro.


    Después me mira con una ceja alzada sin perder su buen humor.


    —¿Eres de esas que busca palabras en el diccionario y las va diciendo en frases para parecer más culta?


    ¿En serio vamos a hablar de palabras del diccionario?


    —¿Crees que quiero aparentar ser más culta de lo que soy?


    James niega con la cabeza y esconde su cara en mi cuello mientras se ríe. Noto el movimiento de su pecho sobre los míos y no puedo evitar sonreír.


    —No. Eres perfecta tal y como eres. Mucho más de lo que crees.


    Me mira a los ojos y suelto aire ruidosamente. 


    Lo que nos faltaba, enamorarnos del jefe. Todavía más. 


    No aguanto bien los cumplidos, aunque, claro, él no puede saberlo.


    Me mira apretándose lentamente contra mí. Su cabeza desciende, centímetro a centímetro, sobre mi cuerpo.


    —¿Podría hacerte cambiar de opinión?


    —¿Respecto a qué? —Mi voz suena entrecortada. 


    Todavía no sé como estoy viva. Dios, ronroneo como un gato y el se ríe.


    —Respecto a ser mi prometida… —Suelto aire como si el hechizo se hubiera roto, pero cuento intento moverme, quedo atrapada por su mirada azul—, respecto a ser mía, cada vez que lo pidas.


    Vaya, eso sí que sería un gran regalo de Navidad.


    —Sigo pensando que sería un error.


    —¿Un error comer en los mejores restaurantes, tener el mejor sexo, poder concluir el proyecto de Cadwell y todos los que vendrán detrás?


    Visto así…


    Con esa mirada azul podría pedirme lo que quisiera. Pero soy una mujer fuerte y no quiero que piense que me vendo y así se lo explico.


    —Yo no me vendo.


    Se pone serio de repente.


    —No es eso lo que quiero. —Y es muy sincero—. Quiero el proyecto de Cadwell, necesito que alguien se haga pasar por mi prometida. Si deseas ese proyecto tanto como yo, pues puedes decidir hacerlo o no. No te obligo a nada más, solo a guardar las apariencias.


    —¿No me obligas a nada más?


    No te pongas a la defensiva, está claro que no te obliga a nada más, si hace cinco segundos, prácticamente estabas a punto de suplicar. 


    Ok, admitiré eso. 


    —¿Crees que podría obligarte a algo que no quisieras?


    Me muerdo el labio. No me conoce lo suficiente, pero siempre hago lo que quiero.


    —No me acostaré contigo.


    Una sonora carcajada se abre paso por su garganta y me hace fruncir el ceño.


    —¿Qué? —Pregunto ofendida. 


    Lo que quería decirle es que no me acostaré con él si no quiero. 


    Pero quieres. 


    Sí, pero él no tiene porque saberlo. 


    ¿En serio? ¿Después de el: ¡Oh, Dios mío, no pares!


    Tampoco he gritado tanto. 


    La risa de James me distraer de mi propo diálogo interior. Está de muy buen humor.


    —No voy a obligarte a tener sexo conmigo —Me dice claramente—. Lo del sexo es un plus. 


    ¡Y menudo plus! Es mejor que el aguinaldo de Navidad. Admítelo. 


    —Puedes pedirme que te haga el amor o no. Eso es decisión tuya. —Inclina la cabeza un poco más sobre la mía y sus manos atrapan mis muñecas, pero lejos de aprisionarme las lleva a su trasero y yo contengo el aliento cuando le aprieto los pétreos glúteos—. Pero a mí… me encantaría que me lo pidieras.


    Asiento.


    —Aclarado ese punto…


    Él menea la cabeza.


    —No hemos aclarado nada. —Se ríe—. Te mueres porque te haga el amor, pero eres demasiado orgullosa para pedirlo.


    Lo miro indignada. Y es porque tiene razón, evidentemente.


    —No me muero por ti.


    —Por mí y por mis dedos.


    Abro la boca y aparto las manos de su perfecto trasero. Entrecierro los ojos. Quiero golpearle.


    —¡Oh! Descarado. Tú y tus dedos, podéis iros al infi…


    Me besa antes de que pueda seguir con mi falsa indignación, y mis caderas lo buscan con desesperación. 


    ¡Oh, Dios! Es tan increíblemente bueno besando.


    Su lengua acaricia mis labios y se introduce en mi boca con suavidad, explorando mientras mis piernas se abren para rodearle las caderas.


    —No me avergüences —me dice—. No me digas que soy un mal amante. Llevo muchos años practicando.


    Jadeo, mi corazón va a salirse de mi boca.


    Me guiña un ojo.


    —Estamos solos, ¿a qué viene ese sonrojo?


    —No estoy avergonzada.


    ¡Anda que no!


    Bien, estoy roja como un tomate. De verdad no esperaba acostarme con mi jefe, ni que fuera tan sumamente… ¡Oh! ¿Cómo decirlo? Adictivo. 


    Tomo su cabeza entre mis manos y lo beso con unas ansias inusuales en mí. Siento mi corazón de nuevo palpitar en mi entrepierna y él lo sabe. 


    Pero… me sigue pareciendo muy mala idea que él siga ahí sobre mí, esperando que ceda a todo el placer que pueda proporcionarme.


    —Yo… es solo que… esta mañana eras mi jefe, el de la planta 66…


    —Y mañana por la mañana puedo ser James, tu amante, tu proporcionador de orgasmos instantáneos.


    ¡Joder! Si lo dejas escapar, ya puedes suicidarte. 


    No puedo creer que mi jefe haya dicho eso.


    —Puedes usarme Janna, solo Dios sabe cuento lo estoy deseando.


    Tengo la boca abierta.


    —Eres un descarado.


    Mueve sus caderas entre mis piernas y jadeo de nuevo. Ahora es él quien aprieta mis glúteos con las manos para que note todo su esplendor. 


    —Y este descarado es esta noche solo para ti ¿lo vas a desaprovechar?


    —Un descarado sin remedio —gimo y mis manos ya están sobre su cuerpo


    —Admítelo Janna…


    —¿El qué?


    —Que me deseas. Que quieres que me quite el traje y la corbata y que te folle.


    ¿¡Ha dicho follar?!


    Sí eso ha dicho y la palabra ha hecho palpitar tu corazón entre las piernas. Él lo sabe, de ahí su cara de arrogancia. Quiero apartarle y darle una lección, pero… no soy capaz.


    —Por favor, nunca te han dicho que no ¿verdad?


    Él se ríe y menea la cabeza.


    —¿Por qué iban ha hacerlo?


    Ahí si que me ha revolucionado las hormonas. Pero mi mente racional me dice que lo mejor sería que esto no pasara, que simplemente le ayudara y me ayudara a fingir ser su prometida, solo para obtener el proyecto, pero sin sexo. Y luego adiós.


    —Podría fingir ser tu prometida sin la necesidad de tener sexo.


    El frunce el ceño.


    —¿Por qué haríamos tal cosa?


    Parece estupefacto.


    —Joder… ¡Y yo que sé!


    Se ríe y luego sujeta mis muñecas contra el sofá.


    —Janna, el sexo no tiene nada que ver con el proyecto. Quiero follarte, con o sin ese proyecto en mi punto de mira.


    Asiento porque soy incapaz de decir nada mientras lo miró fijamente a los ojos.


    —Así ¿qué…? ¿Vas a dejar que te folle? Solo debes decirme que sí.


    Vale, mi otra parte más humana, menos pervertida se desvanece. Lo deseo, lo quiero dentro de mí.


    Trago saliva.


    Al par de un par de respiraciones se me seca la boca y tengo que juntar los muslos sin poder evitarlo, pero estos no se cierran. James está entre ellos, apoyando su erección perpetua sobre mi vientre, esperando una respuesta afirmativa para usarla, para estar dentro de mí.


    Me muero de deseo por él. Y aún así dudo. Negocios y placer… es muy mala idea. Esto no puede llegar a buen puerto.


    Si en el fondo estoy convencida de que solo quiere follar conmigo para aceptar el trato, y finja ser su prometida frente a su padrastro. Como si el trabajo de Cadwell no fuera suficiente incentivo.


    —Fingiré ser tu prometida, solo por Cadwell. No es necesario acostarnos.


    Y de pronto, y sinceramente no sé de donde saco la fuerza. Le sonrío como si no me importara lo más mínimo todo esto de tenerlo duro sobre mí. Como si eso no fuera lo que he deseado, desde esta misma mañana que a posó su mano sobre mi espalda frente a los ascensores.


    Parece muy decepcionado.


    —Entonces… ¿no quieres sexo? ¿Aceptar fingir ser mi prometida sin sexo, ni nada más a cambio que dirigir conmigo el proyecto Cadwell?


    De pronto siento un enorme vacío cuando se pone en pie y yo me recoloco el vestido rojo.


    —¿Seguro no quieres esto?


    Se señala el cuerpo como si nadie en su sano juicio lo rechazaría. Y es que seguramente nadie en su sano juicio lo ha hecho jamás.


    Verlo tan impecable me cabrea. Y su actitud…


    —Pues no, no lo quiero —le digo encogiéndome de hombros—. Además, por hoy ya estoy servida. El que se ha quedado sin orgasmo esta noche eres tú.


    Su sonrisa desaparece y vuelve a inclinarse sobre mí.


    —Tendré mi orgasmo esta noche, puede que un par de ellos —me dice encendiendo mi piel—. Y sí, cuando me corra pensaré en ti. Y quédate pensando en quien pensarás el resto de tu vida cuando alguien te folle Janna. Jamás sabrás que te has perdido. 


    Se aparta y me deja enfadada y con la boca abierta.


    Se pone su americana y se abrocha uno de los botones.


    —Ya suplicarás.


    Alucino, pero cierro la boca de golpe.


    —Quizás, pero no será hoy. Y si me disculpas, mañana tengo un trabajo muy importante. Seré la nueva jefa del proy…


    Me mira fijamente desde su altura y me estremezco.


    —No mi jefa, así que no te pases. Ni te olvides de que tu aumento meteórico es gracias a mí.


    —Y a Tina. —Refunfuña porque sabe que tengo razón—. Y tampoco te olvides que es gracias a mi talento que tienes un proyecto extraordinario entre manos.


    —¿De donde sale esa arrogancia? —pregunta pasmado.


    —He tenido un buen maestro.


    Me levanto y me pongo a su lado. Al final veo como cede y acepta que tengo razón.


    —¿Entonces me marcho?


    Me encojo de hombros y después asiento.


    —Largo.


    El suelta una risa ronca que hace que me estremezca de la cabeza a los pies. Lo cierto es que estoy más que complacida con mi aguante. Sigo incrédula.  Sí, yo también. No veo como ha sido posible que no le arrancara la ropa y me revolcara con él sobre la alfombra.


    —Como desees… Hasta mañana, Janna.


    Lo veo alcanzar la puerta de la entrada.


    Me quedo allí de pie, con los ojos cerrados.


    —Janna.


    Su voz capta mi atención.


    Antes de que la puerta se cierre me lanza una mirada sobre el hombro y me sonríe. Solo lo ha hecho para que le mire, para que vea lo bien que le queda el traje. ¿Cómo has podido dejar marchar ese culazo Janna?


    Seguro que no puede creer que lo rechace. Y la verdad. Yo tampoco.


    

  


  
    CAPÍTULO 11


     


     


    JAMES


     


     


    Llego a la oficina. El mismo protocolo de siempre: identificación, ascensor, ir a mi despacho…


    Cuando llego a mi despacho todo me parece un poco distinto al día anterior.


    Me he puesto mi mejor traje, sé que me queda como un guante y también que a ella le gusta cómo los luzco. Lo vi en sus ojos, en su manera de mirarme la corbata y al quedarse embobada mirando mi cinturón abrazando la cintura.


    —Bueno, tampoco es que intente impresionarte, Janna.


    Pero cuando me hablo a mí mismo al mirar mi reflejo en los cristales que rodean mi despacho, sé que no puedo engañarme.


    Quiero impresionarla.


    Quiero que me diga que sí.


    Que se vuelva loca por mí… tanto como ella me ha dejado loco a mí.


    La noche anterior me dejó con ganas de más. De hecho, eso ha quedado patente cuando esta mañana me he despertado con una erección e imaginándomela desnuda bajo mi cuerpo.


    Dios, me moría de ganas de que me montara, de sentarme en ese sofá y que me cabalgara hasta la extenuación.


    De la cama he pasado a la ducha y he dado rienda suelta a mi imaginación. He cerrado los ojos para imaginármela desnuda, conmigo, mientras el agua se deslizaba por mi piel bajo la regadera.


    He agarrado mi miembro palpitante por el deseo insatisfecho de querer estar con Janna y sus deliciosas curvas. El movimiento ha sido aún más placentero cuando me la he imaginado a mis pies. Arrodillada frente a mí. Su boca entreabierta, sus pechos altos y desnudos salpicados por las diminutas gotas de agua de la ducha y después de mi esencia.


    He pensado en ella hasta que me he quedado sin aliento, presa de un orgasmo violento que espero no sea nada comparado con el que un día tendré cuando por fin decida ser mía.


    —Porque lo será.


    No tengo la más mínima duda. Carraspeo, debo parar de imaginármela desnuda a todas horas o alguien notara que bajo mis pantalones está pasando algo.


    —¿Qué será?


    Una imitación perfecta de la voz de Gilda llega a mis oídos. Cuando me doy la vuelta no hay sorpresa.


    —Buenos días, Tina.


    Me mira semi apoyada contra el grueso marco de la puerta de cristal.


    —Buenos días a ti también, jefazo buenorro.


    —¿A qué viene eso? —le pregunto alzando una ceja.


    —Es como Janna te llama.


    —No a la cara. Me habría dado cuenta. 


    Tina se ríe por mi ocurrencia. 


    —Algún día lo hará —me dice Tina.


    Ella sabe perfectamente que tarde o temprano entre Janna y yo habrá más que esas leves chispas que claramente saltan, para convertirse en un incendio abrasador


    —¿Pasamos a hablar de trabajo?


    Tina hace un gesto con la mano.


    —Qué aburrido.


    —¿Has reservado vuelo y hotel?


    Mi secretaria me mira y me guiña un ojo. ¿Qué demonios haría sin ella?


    —Por supuesto. —Entonces pone su mejor voz sensual—. Hasta me he asegurado de que haya overbooking en el hotel.


    —Ah, ¿sí?


    Eso me interesa mucho. 


    —Por supuesto, qué lástima que tengáis que compartir habitación.


    Alzo una ceja sonriente.


    —Es una catástrofe de magnitudes bíblicas. ¿Dos camas?


    —¿Por quién me tomas? —me pregunta ofendida—. Una sola cama, maravillosamente cómoda. Y…


    Vamos, seguro que me espera todo un viaje de sorpresas.


    —¿Y?


    —Y la habitación de su madre y padrastro quedan a la otra punta del complejo hotelero, mi querido señor Stemhelton. Intimidad absoluta.


    —Qué genio eres. ¿Puedes ser más eficiente?


    —Podría intentarlo, pero ambos sabemos que difícilmente lo conseguiría.


    Es la única que sabe de mis planes. Planes para seducir a Janna.


    De hecho, la única que se adelanta a cada uno de mis movimientos y deseos. Y ahora mis deseos están puestos en Cadwell y… en Janna. Y Tina lo sabe.


    El ambiente se carga de algo eléctrico cuando veo aparecer a Janna justo detrás de Tina. Es inevitable no sentir un tirón en la ingle.


    Una sonrisa se dibuja en mi rostro mientras me aliso el impecable traje.


    —Janna.


    —James.


    Entra en el despacho y nos miramos fijamente. Ninguno de los dos está pensando en trabajo, estoy seguro de ello.


    Veo cómo Tina se desliza a su lado y nos mira con una sonrisa que apenas puede disimular, mientras se acerca a mi escritorio y deja la reserva del hotel justo encima.


    Janna parece despertar de su ensoñación y rompe el contacto visual conmigo.


    —¿Y esos billetes?


    —No son billetes, solo las reservas de un hotel.


    —¿Un hotel…?


    —En Cadwell —acabo por decirle.


    —¿Iremos en coche? —Me mira raramente esperanzada.


    —No —le digo sin tapujos—. Nos vamos en jet privado.


    Tina se lo explica.


    —Su madre y padrastro ya están allí, así que no lo necesitarán.


    —¿Tenéis un jet privado? ¿Y qué hacen en Cadwell? 


    —El jet es de la familia. A nuestra disposición.


    Janna mira a Tina y luego de nuevo a mí. 


    —Sigo sin comprender. 


    No puedo creer que lo haya olvidado. 


    —Cenamos con mi madre mañana. 


    —Lo sé —dice algo confusa—. Pero en Cadwell. 


    —Sí —le respondo—. En el hotel que la empresa tiene allí, quizás mi padrastro quiera decirme algo con ello, como que no es necesario tener más proyectos allí. 


    Janna respira hondo, y veo que sigue preocupada. 


    —Me parecía más atractiva la idea de ir coche.


    Meneo la cabeza. 


    —Un viaje en coche no me parece nada desagradable. 


    De hecho, hubiésemos pasado más tiempo juntos. Cadwell en jet está a tiro de piedra. Luego sonrío porque soy muy consciente de la intimidad que puede dar el jet de la familia.


    —Igualmente. Entonces… 


    —Iremos en jet y volveremos en coche —¿Te parece bien? 


    Janna parece desconcertada.


    —De acuerdo —mira a Tina que pasa su  mirada entre ella y yo—. ¿Qué me he perdido? 


    Ponemos cara de santos, pero Janna es demasiado lista y desconfía, solo espero que no insista en ocupar otra habitación una vez lleguemos, lejos de mí. 


    —No te has perdido nada, simplemente George quiere que vayamos a Cadwell y le daré el gusto —le digo la verdad—.  De allí podríamos visitar el terreno en persona.


    Janna asiente con entusiasmo. Parece que el proyecto Cadwell, hace que se olvide de todo lo demás. 


    —Eso es muy buena idea. ¿Y nos vamos…?


    —Hoy —le digo a bocajarro—. Nos marchamos en dos horas.


    Soy el jefe, ¿qué hará? ¿Negarse?


    —¿Qué? Pero podrías haberme avisado. No he traído maleta…


    —No es necesario, eres la jefa del proyecto…


    —Futuro proyecto —me recuerda ella—, aún no hemos firmado nada.


    —Cierto —le digo con una punzada que no es ningún sentimiento bueno. Es entonces cuanto Tina interviene:


    —La empresa te dará todo lo que necesites.


    —Espero que no sean cajas de vestidos.


    Tina y yo nos reímos.


    —Cuando digo todo lo que necesites, digo cualquier cosa —le digo.


    Tina me da un codazo al pasar por mi lado. ¿He parecido tan evidente? Porque cuando digo todo lo que necesite… deseo de todo corazón que se dé cuenta de que hablo en serio, le daría todo lo que necesite. De hecho, espero dárselo más pronto que tarde.


    Carraspeo y me pongo serio para aparentar que tengo el control, aunque sé que no es así, me tiene encandilado.


    —No creo que necesite más que una muda y un cepillo de dientes. ¿Volvemos esta noche?


    Meneo la cabeza.


    No, si puedo evitarlo.


    Tina me guiña un ojo y nos desea buen viaje antes de cerrar la puerta. Algo que no da demasiada intimidad, ya que las paredes de mi despacho son de cristal.


    —Mis padres también estarán allí, la cena de mañana ¿recuerdas?


    Veo que ella se acerca a mí.


    —¿Y tendré que fingir que soy tu novia de verdad o directamente pasamos a estar prometidos?


    Me río apoyándome en mi escritorio. Ella, lejos de apartarse, se acerca a mí.


    ¿Está coqueteando conmigo?


    La miro de arriba abajo. Lleva un precioso vestido azul, ajustado a su cintura y apenas sin mangas. Seguro que tiene una americana a juego en alguna parte. Sus zapatos de tacón alto me dará material para más fantasías en la ducha.


    Suspiro.


    —¿James?


    —¿Sí? —le digo alzando la mirada, rompiendo el contacto con sus piernas kilométricas y volviendo a la realidad.


    —¿Qué si tendremos que fingir que somos prometidos?


    —Todavía no —le digo hipnotizado por sus ojos oscuros. Me acerco y ella no retrocede—. Creo que deberíamos dejar lo de prometidos para cuando te compre un anillo de pedida.


    —Un anillo de pedida… vaya.


    —Sí. De momento mañana por la noche solo fingiremos para hacerlo creíble. Podríamos practicar y empezar ahora.


    Acabo de pasarme.


    Veo que ella retrocede un paso, pero su mirada se queda atrapada con la mía y su sonrisa es de verdad, ni fría, ni falsa.


    —No será necesario. 


    —Ya lo veremos.


    Se hace un minuto de silencio, hasta que reacciona.


    —¿El vuelo no es en dos horas? —dice Janna—. ¿No deberíamos irnos?


    Asiento sin perder mi socarrona sonrisa.


    —Sí, pero me da la sensación que nos esperaran. 


    Ella resopla porque al ser un jet privado, está claro que no se irán sin nosotros. 


    —Sigo sin comprender porque nos vamos hoy, si la cena es mañana y… 


    Me acerco a ella y al sentirme tan cerca, deja de parlotear. 


    —¿En marcha?


    Asiente, no tiene más que decir. 


     


     


    Dos horas después, ya estamos en el aeródromo.


    Salimos por las puertas acristaladas y avanzamos hacia el avión.


    Nos paramos a los pies de la escalera del jet privado.


    La veo nerviosa. Y de repente me doy cuenta de que no es por el proyecto, ni por mí.


    —¿No te gusta volar? —No sé por qué sale de mi boca como una pregunta, si es una total afirmación.


    —¿Acaso somos pájaros? —dice indignada—. ¿A quién le gustaría volar? No lo entiendo, es antinatural.


    Me río y le acaricio el hombro.


    —Es poco más de media hora.


    —Por eso no entiendo por qué no podemos ir en coche.


    Cuando se enfada achica los ojos y le hace una arruga encantadora en medio de la frente.


    —Quizás la próxima vez —le prometo.


    Y pienso que sí. Lo digo en serio, la próxima vez el trayecto en coche. Podría haber sido de lo más interesante. Ella a mi lado, en el asiento del copiloto, cambio de marchas, mi mano rozando su rodilla y subiendo de nuevo tal y como lo hice la noche anterior.


    Me trago un suspiro, estoy realmente excitado cuando subo la escalinata tras ella. La visión de su trasero no me ayuda mucho a calmarme.


    Me siento en uno de los sillones de cuero beige.


    Estoy algo incómodo, pero disimulo. Janna lo hace frente a mí mientras los motores de ponen en marcha.


    La azafata se acerca y nos da las indicaciones pertinentes sobre el vuelo.


    —Estaremos aterrizando en treinta y dos minutos en el aeródromo —dice la azafata—. ¿Desean algo de beber?


    —No gracias.


    Me mira y veo cómo su nerviosismo va en aumento al escuchar el ruido de las puertas cerrándose.


    —¿Y usted, señor?


    —Yo tampoco. Y nos gustaría algo de privacidad durante el vuelo.


    La azafata me mira y asiente sin perder la sonrisa. Ella ya sabe que significa que deseamos quedarnos solos. Janna no se da cuenta del comentario, ni mis intenciones. Está demasiado nerviosa. Pero yo haré lo imposible para que se relaje.


    El avión se desliza por la pista y se agarra a los brazos del sillón, cierra los ojos y siento que va a tener un ataque de pánico.


    Respira entrecortadamente.


    —Solo respira.


    Ella abre los ojos y me mira. Al segundo estoy sentado a su lado y no frente a ella.


    Deslizo mi mano en su nuca, masajeándola. Mi otra mano está sobre su rodilla. Me mira a los ojos y no ve la lujuria de siempre, sino alguien que quiere ayudarla.


    —Solo respira.


    Mis ojos clavados en los suyos, la miran con intensidad y a mí me quita el aliento.


    —Todo está bien.


    Ella asiente.


    —Sí, pero a la vuelta podríamos alquilar un coche.


    Veo que me lo dice en serio y me río.


    —Eso está hecho.


    

  


  
    CAPÍTULO 12


     


     


    JANNA


     


     


    Malditos aviones, los odio.


    El miedo me hace ser una persona totalmente irracional, cómo si no iba a estar en el amplio asiento del jet privado de mi jefe, con él entre mis piernas.


    Bueno, no está exactamente entre mis piernas, sino en el asiento de al lado, pero si tiene una mano en mi rodilla.


    Vale, viciosilla, lo que estás pensando es que quizás esa mano suba un poco más.


    No sería la primera vez.


    Claro que no, podría volver a pasar.


    —Janna… —su voz me devuelve a la realidad. Y eso no es precisamente una buena idea, porque la realidad, significa estar de nuevo en un avión.


    —Maldita sea. —Pero mi murmullo no es una queja, no es nada, solo una manera de decirme que yo soy una chica buena.


    Si no, debería pensar en volver a tener a James entre las piernas.


    Miro su mano fijamente y suspiro. Cuando le miro a la cara veo su amplia sonrisa y por alguna razón sé que sabe exactamente en lo que estoy pensando.


    —Janna, ¿quieres que te distraiga?


    Allá vamos…


    Bueno ¿sería eso tan malo? 


    Asiento. No a la idea de que eso sería malo, sino a la idea de que James me distraiga. ¡Oh Señor! Me encantaría que me distrajera. 


    —Sí, James… distraeme. 


    Ahora es mi mano que está en su nuca, y tiro de él para besarle. 


    Nuestras bocas se juntan y de nuevo hay fuegos artificiales. Más bien hay fuego. Puro fuego.


    Le deseo.


    Y él me desea a mí. También lo noto cuando se inclina sobre mi cuerpo. El maldito reposabrazos estorba, pero James no tarda en alzarlo y ya nada se interpone entre nosotros cuando nos desabrochamos el cinturón.


    Lo acaricio de arriba abajo, me fascina su porte. Que no crea que no he notado que hoy está impresionante. Su impecable traje le queda como un guante. Dios, ese cinturón de cuero, esa camisa blanca inmaculada… me muero de ganas por arrancársela.


    Tiro de las solapas de la americana y lo echo sobre mí. Por poco saco el botón de la americana volando. En dos segundos queda olvidada en el suelo.


    —Janna —gime contra mi boca y se arrodilla ante mí sin separar sus labios de los míos.


    Mis caderas ondulan buscando un punto muy concreto de su anatomía.


    ¡Oh! Besa tan escandalosamente bien. Su lengua aterciopelada me embota los sentidos. Si quiere besarme, que me bese. No pienso impedírselo. Y si quiere tener sexo en las alturas… ¡Madre mía! Sí a todo.


    Entonces esa vocecita de niña buena lo estropea todo.


    Le escucho susurrar mi nombre y tomo la decisión… finalmente lo empujo para que se siente esta vez en su sillón, esta vez en el de enfrente. 


    Nos quedamos mirando largo rato con la respiración entrecortada.


    Me mira con puro deseo, con la corbata torcida, las piernas abiertas y esos ojos que ahora parecen de hielo azul, que de algún modo me parece cálido.


    —¿Ya hemos terminado? —su voz suena a reproche, o tal vez me equivoque y suene a esperanza.


    —No sé. —Intento recuperar el aliento—. No, quizás no hemos terminado.


    —Por supuesto que no. —Sonríe tan seguro de sí mismo como siempre—. Esto no ha hecho más que empezar.


    Sí, nena. Yo lo sé y él lo sabe.


    No mentiré, quiero volver a saborear su boca, tener su lengua dentro, sentirlo a él entre mis piernas, pero no ahora.


    —Mezclar el sexo con…


    James me corta.


    —Lo mezclaremos, es inevitable —me dice inclinándose hacia delante y está muy seguro—, pero no te haré el amor en un avión, al menos no en este vuelo.


    —¿Por qué?


    Un momento. ¿Has sonado superdesesperada?


    —Porque cuando tengamos sexo…


    —Si tenemos sexo…


    —Cuando tengamos sexo —vuelve a corregirme—, lo haré cuando tengamos más de media hora. Me niego a follarte de manera  rápida y torpe, aunque me mura de ganas.


    ¡Toma ya!


    —No obstante…. Podría hacerte otras cosas rápidas y no necesariamente torpes. 


    Si eso no es una declaración de intenciones en toda regla, no sé qué puede ser.


    De pronto noto cómo el avión se sacude. 


    —Tenemos diez minutos antes de que nos hagan abrochar los cinturones y descendamos. 


    —No creo que en diez minutos podam…


    Mis palabras mueren en mi boca cuando se arrodilla frente a mí, y me saca las bragas de un tirón. 


    Jadeo e intento sentarme correctamente, pero James me agarra por detrás de las rodillas y tira de mí hacia su boca. 


    Abro las piernas y cierro los ojos al sentir su aliento en mis muslos, y después allí, en mi centro. 


    —James… 


    Él no me responde, mi mira intensamente por un instante, como si me desafiara a que le dijera que no. Pero no puedo hacerlo. Porque te mataría. Porque lo deseo demasiado. 


    —Hazlo. 


    Sonríe y su lengua se mete entre mis piernas. 


    Gimo y me retuerzo, mis manos arañan el reposacabezas mientras James me deleita con sus atenciones. ¿Por qué demonios nadie me lo ha hecho tan bien? Esa técnica solo se consigue con la práctica, deben encantarle los conejitos… No es el momento. 


    —Ah. —Mis dedos se hunden en su cabello fino y dorado mientras me muerdo el labio, intentando acostumbrarme al placer. 


    El orgasmo está cerca, lo noto. 


    Me retuerzo más violentamente. ¡Oh sí! Finalmente ocurre. Una sacudida hace que todo mi cuerpo se tense. Contengo el aliento, soy incapaz de respirar o centrarme en otra cosa que en mi placer. 


    Antes de perder el conocimiento vuelvo a respirar, esta vez profundamente, y no me puedo creer que esté tan condenadamente relajada. 


    Veo como James se aparta de mí lamiéndose los labios. 


    Recoge mis bragas del suelo y por puro acto reflejo propiciado por la vergüenza se las arrebato de las manos. 


    —Abrochate el cinturón  —me dice cuando me pongo mi ropa interior. Me peino con las manos después de abrocharme, a saber que parezco. 


    James ya se ha vuelto a poner la americana, y salvo por un par de arrugas en la camisa, está como si nada hubiera pasado. Como si no me hubiese dado un orgasmo que me hará temblar las piernas el resto del viaje. 


     


     


     


    Una hora después, nos ha dado tiempo de tomar la limusina que nos esperaba a pie de pista y salir hacia el lujoso hotel que nos espera.


    —¿Y este hotel es de la compañía? —le digo intrigada—. Nunca había escuchado su nombre.


    —Mi padrastro lo adquirió no hace más de un mes.


    Por algún motivo pienso que no está del todo contento.


    —¿Estás resentido?


    Dentro de la limusina nos miramos, uno junto al otro, en la parte trasera del vehículo.


    —Es que… es un poco complicado. George no necesita pedir permiso para adquirir propiedades, comprar, vender…


    Ya lo entiendo.


    —Pero tú sí.


    James asiente. Ha perdido la sonrisa. Por alguna razón ya empiezo a ver que la relación con su padrastro es complicada.


    Tienen las mismas acciones, pero George conoce desde que se fundó la empresa a los miembros de la junta, no necesita pedir permiso si un solo accionista le da el visto bueno, al fin y al cabo, George y el padre de James fueron los fundadores de empresas Stemphelton. Al principio  su padre era el accionista mayoritario, pero a causa de una larga enfermedad, fue delegando en George y como agradecimiento por tanto esfuerzo, acabó por equiparar las acciones. Entonces George por agradecimiento siempre quiso dejar el apellido Stemphelton en todo lo alto y que este fuera el emblema de la compañía. 


    La compañía lleva su nombre y James le ha dedicado toda su vida. Así que entiendo que está un poco enfadado.


    Quizás su padrastro aún lo vea como a un crío, o alguien inmaduro con cierta maña en los negocios. Eso debe dolerle.


    —¿Sabes que la primera vez que te vi fue en la portada de una revista?


    Él me mira y su sonrisa ha vuelto.


    —¿Vestido o desnudo?


    Suelto una carcajada.


    —¿Has aparecido desnudo en alguna revista? —le digo fingiéndome escandalizada—. Por favor, dímelo, voy a encontrarla cueste lo que cueste.


    Sin saber muy bien siento que sus dedos acarician mi mano. No pierde la sonrisa y quizás es porque sabe que me pone nerviosa que me mire de la manera que lo hace.


    —¿Qué?


    —Nada, ¿no puedo mirarte? —me dice coqueteando descaradamente conmigo—. Mirar es gratis, ¿no?


    —No de la manera que lo haces tú.


    —¿Y cómo lo hago?


    No quiero contestarle, pero mis ojos se quedan clavados en los suyos y noto cómo el dedo masculino de su mano derecha roza el mío, un movimiento sensual de arriba hacia abajo de mi palma.


    Sé que ansía mi contacto, tanto como yo el suyo, pero debo resistir. No puedo ser la jefa del proyecto que se tira el jefe. No quiero que la gente piense eso de mí.


    —Janna… —Me llama, como si leyera mi mente, y dejo de observar nuestras manos tan juntas—. Ya hemos llegado —me dice antes de que pueda responder nada.


    Miro por la ventana y efectivamente, ya hemos llegado al complejo hotelero. Es mucho más grande de lo esperado. El jardín es enorme, tiene varias hectáreas e incluye un campo de golf.


    Me quedo con la boca abierta.


    —No me lo imaginaba así.


    —A mi padrastro le gusta hacer las cosas a lo grande. Los hotelitos no le van, o complejos espectaculares o nada.


    Ahora entiendo sus diferencias. A George le gusta mucho la ostentación, James… creo que él quiere darle un giro a la empresa, y el proyecto de Cadwell es precioso, sencillo, algo que le encantaría tener en su empresa. Algo que formó parte de su familia y que formaría parte de su legado.


    Entramos en el hotel y el botones nos lleva el equipaje.


    Enseguida reconocen a James Stemphelton y se deshacen en halagos y cumplidos.


    —Su suite está preparada, señor. —El jefe de recepción, un hombre bajito y de ojos saltones nos atiende con una reverencia—. Espero que se encuentren a gusto. Lo dejamos todo como su secretaria nos indicó.


    Mi sonrisa se congela en la cara. ¡Tina! Esperate cualquier cosa querida. 


    James me mira de reojo, pero enseguida se hace el sueco.


    —¿La suite? —digo, no queriendo precipitarme en mis conclusiones—. ¿Y mi habitación?


    —¿Cómo dice, señorita? —El hombre está algo desconcertado—. Solo ha reservado la suite.


    ¡Ahí lo tienes! 


    ¡Maldita Tina! 


    ¿Qué dices? Dormiremos abrazados al jefe buenorro, bueno eso si dormimos.


    ¡Basta!


    Lo ha hecho a propósito. Y seguro que James está de acuerdo en compartir habitación, pero yo no.


    —Desearía otra habitación.


    —Janna… —James me mira y abre los ojos, quiere decirme algo.


    —¡Oh, vaya!


    ¿Lo hace para aparentar? ¿Cómo vamos a dormir separados si tenemos una relación? Claro, tiene su lógica. 


    James se relaja cuando veo que lo he pillado.


    ¿Y ahora qué demonios hago? No puedo pasar una noche en la misma habitación que James.


    Claro que sí, y consumar lo que habéis estado haciendo.


    Mi voz interior me está cabreando.


    ¡Ni loca! Me repito, no puedo sucumbir, al menos no por el momento. Voy a estar segura de que acabo este proyecto por mérito propio y no porque James quiera acostarse conmigo.


    Pero… Él es demasiado irresistible.


    Sí, ya lo sé.


    Me mira con esa hipnótica sonrisa, no de triunfo, pero si de… anticipación. Sabe lo que estoy pensando, y yo sé lo que él va a intentar. Y… no sé si seré lo suficientemente fuerte para resistirme.


    El muy pervertido lo sabe. Mi voz interior toca las palmas y está impaciente. Sabe que vas a sucumbir. Sí, ni siquiera te doy una hora para que se te caigan las bragas.


    —¿Por qué no vas a dar una vuelta por el complejo mientras dejan nuestras cosas en la suite?


    Sí, será lo mejor. Quedarme a solas en una habitación con pestillo es una muy mala idea, o tan buena, que no podría decir que no.


    —Sí, voy a dar una vuelta.


    James me mira mientras me alejo y al rato vuelve a prestar atención al recepcionista.


    Voy a dedicar la próxima media hora, a ir de tiendas. 


    Las tiendas de ropa que hay en el complejo hotelero son una maravilla. Entro en tres antes de decidirme por probarme un precioso vestido negro, pero con el suficiente brillo, como para deslumbrar a la madre de James y a su padrastro.


    Saco la Visa que me ha dado Tina. Ser una superempleada tiene sus ventajas. Una hora después entro en la suite dispuesta a centrarme, no en el cuerpazo de James Stemphelton, sino en el proyecto de Cadwell.


    Es entonces cuando mi móvil vibra. 


    Mensaje de jefe buenorro. Igual tendrías que cambiar el nombre a James Stemphelton o jefe, no sea que te pille el móvil y te castigue por mala. 


    La imagen de James azotándome el trasero desnudo, es tan excitante como perturbadora. 


    Estoy enferma. 


    No, es algo guarri-sexy. Eres mala Janna. 


    ¡Oh vamos! 


    Leo el mensaje. 


     


    Jefe buenorro: La cena se adelanta a esta noche, enseguida voy hacia la suite. Hasta ahora. 


     


    Me siento algo decepcionada. ¡Yo también! Ni siquiera un guapa, sexy, nena… 


    No necesito a nadie que me llame nena. 


    Ya, pero… te has puesto cachonda al pensar en James manos cálidas golpeándote las nalgas ¿verdad? 


    En fin, suspiro y voy a sacar de las bolsas todo lo que me he comprado. 


    —Esta noche voy a estar arrebatadora.


    Para mi fortuna, James todavía no llega, así que puedo acicalarme sin ponerme nerviosa. Cuando salgo del baño, James aún estoy sola. Pero hay algo nuevo en la habitación. Un estuche negro sobre la cama.


    Me acerco curiosa y veo mi nombre encima, grabado elegantemente en una tarjeta.


    No sé si leer primero la tarjeta, o ver antes qué hay dentro del estuche.


    Gana la curiosidad de saber qué hay. Lo abro y veo el precioso brazalete de perlas. Parpadeo sin poder creérmelo.


    Esto sí que es un hombre con clase.


    Leo la tarjeta.


     


    Te quedará perfecto con cualquier cosa que lleves a la cena. Te espero abajo en el restaurante.


    Con afecto, James.


     


    —Es precioso.


    Me lo pongo con mi vestido negro y me siento como una estrella de cine.


    Lo cierto es que cuando entro en el restaurante, donde él me espera con un whisky con hielo, puedo ver claramente que he acertado en el atuendo y en todo.


    Se me acelera el corazón al ver como me mira. No lo hace con deseo, sino con admiración y eso me enamora. 


    —Espero que a tu madre le guste —le digo, aunque no espero su aprobación.


    —No solo le gustará a mi madre.


    Por su mirada sé que se refiere a él, y noto que está deseando ver más allá del vestido.


    Sin esperármelo, se acerca más a mí y pone una mano en mi cintura para llevarme a la mesa donde cenaremos con su madre y George. Todavía no han llegado, así que estamos solos.


    Retira la silla y noto el calor de su cuerpo en mi espalda.


    —Estás preciosa, siento no habértelo dicho antes. —Me besa el cuello y la piel se me eriza.


    —Creo que lo he notado.


    Sonríe porque con esas palabras puede hacer un chiste muy fácil. Nos reímos juntos, hasta que al girar al cabeza, James ve como llegan al restaurante su madre y su padrastro.


    —Ahí vienen, ¿preparada? 


    Me pongo en pie y asiento casi imperceptiblemente. 


    —Hola, hijo. —Su madre se acerca a la mesa caminando frente a su marido.


    Nos acercamos unos pasos para darles la bienvenida. James saluda afectuosamente a su madre, pero también saluda a su padrastro, aunque puedo ver cómo la relación entre los dos es tirante. Y me da que, si no le vende las tierras, la cosa irá de mal en peor.


    —Hola, querida. —George me besa en la mejilla y puedo notar que las ganas de verme allí son genuinas.


    ¿Cómo reaccionaría él si supiera que todo esto es una pantomima? ¿Que James y yo no estamos comprometidos, y que ni siquiera salimos juntos? 


    Eso me hace pensar… ¿Tendrá razón James y querrá que se case a toda costa? ¿Es tan mala la reputación del James como para que quiera que se case cuanto antes? Porque no encuentro muchos más motivos para obligar a James a ser un padre de familia.


    Cuando nos sentamos a la mesa, los minutos parecen volar.


    Durante la cena me doy cuenta de que hay afecto entre todos ellos. George y James incluidos. Pero también me doy cuenta de otras cosas. Caroline, la madre de James, lo ama con todo su corazón y George es un hombre sumamente tradicional. Quiere a James, pero para él la felicidad radica en tener esposa e hijos, ser cabeza de familia, un negocio siempre en expansión y… más cosas con las que seguramente James no está de acuerdo. 


    Es algo difícil de entender que lo quiera casado y con hijos, ya que George no ha tenido hijos propios, solo un hijastro, James, en quien seguramente ha puesto todas sus expectativas. 


    Siento algo de lástima, pero al ver cómo mira con orgullo a James, todo parece quedar atrás.


    —Ya sabes que me gusta saber todo acerca de mis empleados. —Me vuelvo hacia James y escucho la historia que le está narrando a su madre—. Sé sus nombres, lo que hacen en la empresa, sus talentos... me di cuenta de que el jefe de Janna, Clark, quería robarle sus ideas, y entonces me dispuse a intervenir.


    No puedo decir que eso no sea en parte verdad.


    —Pero no le quites mérito a Tina, no le gustaría, y además sería injusto.


    Todos se ríen, porque no creo que haya alguien que no conozca a la pelirroja.


    —Digamos que cuando me di cuenta de lo lista que era, de lo mucho que amaba su trabajo, no pude no amarla, yo también.


    Joder... me mira tan intensamente que si me preguntan diré que todo cuanto sale de su boca es verdad. Suspiro y siento que me derrito.


    Estoy a punto de quedar en evidencia cuando me acerco a James para besarlo en la mejilla. De pronto, él gira la cabeza y mis labios chocan con los suyos, un tierno beso que me deja sorprendida y tocada. Su madre se ríe, pero a George algo parece no encajarle.


    Después de los postres, James empieza a insinuar que se hace tarde, aunque aguanta a que dé el último bocado a mi tarta de chocolate para hablar abiertamente. 


    —Creo que deberíamos retirarnos ..


    Todos parecen estar de acuerdo y yo me dejo llevar.


    —Sí, mañana quisiéramos pasa por el terreno de Cadwell.


    Hay un silencio incómodo en la mesa, pero James me mira y asiente.


    Así que la familia es la familia y los negocios, son negocios.


    Me queda claro. Aunque pensaba con sinceridad que esa sería una cena de negocios, una vez más me equivoqué. 


    Cuando abandonamos el restaurante y nos quedamos solos, siento libertad para hablar. 


    —Ha sido una cena interesante.


    —¿Qué es lo que te ha parecido más interesante? 


    —Para empezar que no ha sido de negocios. 


    Veo como James mira mi reflejo en la puerta des ascensor, esperando que esta se abra. 


    —Frente a mi madre no se habla de negocios. 


    —Algo he intuido. —Ahora soy yo quien lo mira de reojo— Así que esta cena era solo… 


    —Seguramente para comprobar que no he cambiado de  novia en veinticuatro horas. 


    —¡Vaya reputación señor Stemphelton! —Me burlo y él se ríe. 


    Se hace un escaso silencio, que rompe antes de que nuestras miradas se vuelvan más profundas. 


    —¿Te lo has pasado bien? 


    James me mira, puedo ver que le interesa mi opinión sobre ellos.


    —Sí, tu madre es encantadora, y George, también me lo parece, pero a veces te mira con demasiada intensidad. 


    James asiente. 


    —Sabe que pasa algo. Es un tiburón y huele la carnaza. Lo que pasa es que aún no sabe el qué. 


    —¿Se quedan en este hotel? Seguramente mañana desayunaremos con ellos ¿no? 


    James menea la cabeza. 


    —Están en la zona trópico, otro edificio, otra decoración… 


    —Es decir que Tina los ha puesto muy lejos de nosotros. 


    James no contesta a eso, pero por su manera de aguantar su cara de poker, sé que así es. 


    Tina ya sabe lo que hace, cuanto más lejos de sus padres, más cómodo estará el jefe.


    El ding indica que la puerta del ascensor se abre y él amablemente me toma por la cintura, más bien pone su mano sobre mi espalda baja y me empuja levemente hacia dentro. Siento cómo me acaricia con el pulgar. Bragas húmedas, señorita.


    Mi voz interior no está ayudando nada.


    Una pareja de ancianos entra detrás de nosotros, pero como nuestra espalda está contra el panel del ascensor, y ellos se sitúan delante, no pueden ver que James tiene el descaro de bajar la mano hasta mi trasero.


    —Ah.


    ¡Vamos al lío! Pero si te mueres de ganas.


    La mujer me mira por encima del hombro, yo me recuesto aún más contra la pared acristalada del ascensor y le dedico una tímida sonrisa. El descarado de James hace lo mismo, como si fuera un gentil hombre que acompaña a su inmaculada dama a su alcoba. No creo que quedes muy inmaculada después de esta noche.


    De nuevo un ding suena para hacernos entender que la pareja ha llegado a su destino.


    —Que suba alguien. —Pensaba no haberlo dicho en voz alta, pero la sonrisa diabólica de James me dice que me ha escuchado.


    Se pone de lado, con el hombro apoyado contra el cristal y me mira fijamente. Su mano ya no está en mi trasero, sino moviéndose por mi cintura. La miro como si fuera una preciosa serpiente enroscándose en su presa. 


    El ascensor se vuelve mucho más pequeño, estrecho y sofocante.


    —Janna…


    —¿Qué?


    —No necesitamos una cama... de hecho, no creo que lleguemos ni tan siquiera a la habitación.


    ¡Este hombre sí que sabe persuadir! 


    —No, yo… no, esto… ¡James! 


    Él se ríe de mi falta de control. Pero hablando de control, no puedo estar ni un minuto más a solas con él, ¿cómo pasaremos la noche? Si pasa un segundo más acariciándome, seguro que yo misma me subo el vestido hasta la cintura. Pero no.


    Tomo aire y pienso que soy una buena chica y que este jefe/gigoló descarado no podrá conmigo.


    ¡Oh vamos! ¡Aguafiestas!


    —Eso es muy inapropiado.


    Jadeo y sé perfectamente lo que pretende cuando aprieta el botón de parada y su cuerpo se inclina más sobre mí. 


    Me veo en la obligación de retroceder y aplastarme contra el panel, si no quiero que su cuerpo impacte contra el mío, pero… ¡Bah! Lo hace de todas formas. Sabe lo que quiere y va a por ello.


    —Voy a besarte. 


    —¿En serio? 


    Él asiente y yo trago saliva. 


    —¿Me lo vas a permitir?


    —Cómo negarme —mi voz suena más como un jadeo a causa de la anticipación.


    Deseo con ansias que me bese. Y por supuesto lo hace. Y yo no me resisto. De hecho, mi cuerpo traicionero se abre para él.


    Mi pierna sube hasta envolverle la cadera mientras mis manos atrapan su nuca y tira de él hasta devorarle la boca. Se aplasta más contra mí, y sus caderas ondean para que note su excitación.


    —Dios…


    No puede ser real. Intento tomar aire, pero él lo aprovecha para besarme con más urgencia.


    No, no vamos a llegar a la habitación, piensa mi yo interior dando brincos de felicidad.


    —Janna, no sabes cuánto deseo esto —habla contra mi cuello para después morder mi sensible piel.


    —Yo... yo también.


    Maldita sea, ahí está mi confesión. Y su cara de triunfo cuando alza el mentón y me sonríe.


    —Eso pensé.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     


    JANNA


     


     


     


    Me retuerzo contra él.


    —Tampoco es necesario que te regodees por la confesión.


    —¿Cómo no hacerlo? —me pregunta muy contento de sí mismo— Te has resistido mucho más que cualquier mortal.


    Resoplo, pero él no se aparta y sus manos me acarician la espalda hasta posarse nuevamente sobre mi trasero. 


    —Janna.


    —¿Qué? —pregunto algo enfurruñada.


    —Me deseas y yo a ti. Admitámoslo y disfrutemos de esto.


    Me encojo de hombros. ¡Joder, Janna! Admitámoslo y disfrutemos de esto, me grito a mí misma.


    —De acuerdo.


    Ahora soy yo quien agarra las solapas de su americana y tiro de él para besarle los labios.


    Siento sus manos apretar mi trasero con más fuerza, para después, con una pasión renovada, recorrer mi cuerpo. Sortea los pliegues de mi vestido y logra colarse bajo la tela brillante y llegar al punto exacto entre mis piernas.


    —Oh, sí…


    Mis bragas de encaje negro, no son un obstáculo para que me derrita.


    —Dios mío, sí...


    Sonríe contra mi boca al notar la humedad entre mis piernas. Empuja sus caderas más fuerte, para que note su erección contra el punto exacto de mi deseo. Logra su objetivo, que es que las abra más y lo desee dentro de mí como no he deseado nada en toda mi vida.


    Siento la suavidad de la tela de sus pantalones, y en mi centro su erección que clama lo mucho que me desea.


    —¿Lo haremos aquí? —digo algo incrédula.


    —¿Te parece mala idea?


    Por lo mucho que mi vientre se tensa por el deseo, diría que le permitiría hacérmelo en cualquier parte. 


    Deja de besarme lo justo para poder hablar, pero no para escuchar mi respuesta, así que esta es un simple jadeo.


    —Bien —se autocontesta y vuelve a apoderarse de mi boca.


    Una de sus manos sube hasta mi pecho y lo aprieta con fuerza, la otra se cuela en mi ropa interior, buscando el punto exacto para que explote.


    Y lo hace.


    —No puede ser. —Al menos no tan rápido.


    Pero parece que mi jefe es bueno en esto, es bueno en todo. Me retuerzo contra  su mano y cierro los ojos con fuerza. 


    —Déjate llevar, Janna —jadea contra mi cuello y su respiración es tan entrecortada como la mía.


    Tiro la cabeza hacia atrás mientras una corriente eléctrica me recorre. Mis caderas se mueven con un frenesí nunca visto. En serio, no puedo más. 


    Jadeo con fuerza y me agarro a sus anchos hombros.


    —¿Quieres que pare?


    ¡A buenas horas!


    —No, no... joder, no pares.


    Su mano se mueve más rápido y sus caderas ondulan contra mí. Siento la fuerza devastadora del orgasmo y su risa en mi oído.


    —¿Ha sido igual de bueno que el anterior?


    Mejor.


    —Psee.


    Se ríe. No cree mi desgana ni por un instante. Intento recuperar la respiración, pero se me resiste. Soy un manojo de nervios entre jadeos y temblores. 


    —¿Eres consciente de que me llevas ventaja?


    Se refiere a los orgasmos que me ha proporcionado y que yo a cambio no le he devuelto. Ya puede estar tranquilo, en cuanto lleguemos a la habitación, tendrá que tomarse un montón de bebidas energéticas para recuperarse.


    Asiento mirándole a los ojos mientras él se aparta de mí poco a poco. Siento de pronto frío por todo el cuerpo. Esta a un escaso metro de mí y lo echo de menos. Esto será un desastre de proporciones bíblicas si no tenemos cuidado, vamos a conseguir orgasmos, pero desde luego vamos a perder el corazón en el camino. 


    Meneo la cabeza y acallo mi voz interior, no quiero pensar en eso ahora. De hecho no quiero pensar en nada que no sea darle placer a ese hombre. 


    —¿Seguimos?


    James no pierde la sonrisa ante mi pregunta, de hecho la ensancha. 


    Vuelve a pulsar el botón de en marcha y yo soy consciente de mi pelo enmarañado y de que parece que he salido de una maratón de sexo. Que es exactamente lo que pienso tener esta noche.


    ¡Por favor! Me muero por una maratón de sexo.


    Me muerdo el labio presa de la anticipación cuando las puertas del ascensor se abren.


    Sin previo aviso James me coge de la mano, con la otra saca su tarjeta y al llegar a la suite la pasa por el lector, el color verde salta ante mis ojos y ese clic indica que no tardará mucho en tenderme sobre la cama, o en el suelo… me da igual.


    Suelto el aire que había estado conteniendo, miro a mi alrededor al entrar en la suite. Como si esperara que algo más impidiera que él estuviera conmigo... dentro de mí esta noche.


    —Pasa.


    Es una orden que no pienso evitar.


    Antes de que pueda volverme me baja la cremallera del vestido.


    Está tan impaciente como yo.


    Me río y él me besa el cuello preguntándose por qué.


    —¿Qué?


    —¿Por qué te ríes?


    —Me haces cosquillas —miento.


    —No es cierto.


    Me río porque hace unas semanas era incapaz de imaginar que esto pudiera pasar con el señor Stemphelton. Y ahora estoy impaciente de tenerlo sobre mí, o bajo mi cuerpo, toda la noche. 


    —¿Sabes que al llegar me preocupaba que solo hubiera una cama?


    Él se ríe con más ganas.


    No vamos a necesitar un sofá, ni siquiera necesitaríamos la cama, nos bastaría cualquier superficie plana para acabar enredados uno en brazos del otro.


    Me baja el vestido, hasta que la fuerza de la gravedad hace que quede olvidado a mis pies.


    —¿Estás segura?


    Quiero preguntarle para qué, pero una alarma en mi cabeza sabe a qué viene la pregunta. Él es mi jefe... las cosas podrían complicarse mucho.


    Me giro y lo encaro.


    Estamos a escasos centímetros…


    —Te deseo, y eso no tiene nada que ver con el trabajo. Puedo ser muy profesional y…


    —¿Follarme?


    Asiento. 


    Por supuesto, seremos superprofesionales, pero después del polvo. Ahora, si él supiera todas las guarradas que quiero hacerle…


    Su sonrisa es más ancha que la mía.


    Empieza a quitarse la chaqueta, la corbata y se desabrocha la camisa mientras me mira fijamente a los ojos. Mis piernas se mueven impacientes mientras ven el espectáculo que el señor Stemphelton se desnude frente a mí. Me muerdo el labio presa de la anticipación, de saber que este hombre será todo mio en unos instantes. 


    Jadeo al ver sus abdominales y cuando mi vista baja hasta el cinturón del que ha tirado, se me seca la boca.


    —¿Estás preparada?


    —Ya lo creo que sí. 


    Dejo caer mi sujetador lentamente por los hombros y solo me quedo con mis bragas de encaje, si no estoy lista para esto, ¿para qué lo estoy?


    Me apresuro a quitarme la lencería y aunque se me enredan en el tacón de aguja del zapato, finjo no estar preocupada por parecer una patosa.


    —Adelante —le apremio.


    Quiero quitarme los zapatos, pero él me lo impide.


    —Déjatelos puestos.


    Vaya… el CEO fetichista.


    Por suerte, él está completamente desnudo cuando coge una de mis manos y tira de mí hasta echarme sobre la mullida cama.


    No necesita decirme nada más. Abro las piernas esperando lo que llevo deseando tanto tiempo, que avance por ellas hasta estar dentro de mí.


    Me mira como un felino apunto de atrapar a su presa, con la diferencia de que esta presa no piensa hacer nada de nada para evitar ser su festín. 


    Se inclina sobre la cama. Sus manos acarician la superficie del cobertor y avanza como sobre mi cuerpo.


    Veo su mirada franca y directa. 


    Su cabeza está justamente sobre la mía y me besa los párpados, para después hacerle lo mismo al puente de mi nariz. Pero es cuando me roza los labios que siento una potente descarga de deseo. Este maldito juego no hace más que aumentar mi frustración.


    Alzo las caderas y apenas puedo tocar su cuerpo con el mío. Tiene su peso sobre los codos, dispuesto a volverme loca, a que lo desee más que nada antes de entrar en mí.


    Cuando estoy a punto de tirarle del pelo para que vuelva a besarme como antes, él abre la boca sobre la mía y, ahora sí, se apodera completamente de ella.


    Su cuerpo desciende, acoplándose a la perfección sobre el mío. Puedo notar su erección contra mi vientre.


    —¿Preparada?


    —Oh, sí. Más que preparada.


    Gimo al sentir como se desliza con parsimonia sobre mi piel, su erección se desliza hacia abajo, siento su roce en mi muslo, y después, contengo el aliento al sentir como se abre camino dentro de mí.


    —¿Sí?, ¿te gusta?


    Otro gemido es mi única respuesta. 


    Muevo las caderas para sentirlo dentro, por completo. Entonces lo veo apretar los labios. Ahora el que gime es el. Veo por su expresión que está sorprendido por el latigazo de deseo.


    —Me encanta. —dice sin aliento.


    —Perfecto, Ahora… Más…


    —¿Más?


    Me penetra más profundamente, una estocada fuerte y profunda.


    Todavía sigue sin apartar la mirada de mis ojos.


    —Sí. Más fuerte.


    Siento que todos mis sentidos están puestos en este momento.


    Dios... lo deseo tanto.


    Noto cómo sus manos recorren mis caderas mientras me penetra con fuerza, después suben hasta mis pechos y los acaricia con ternura, para luego darles un pequeño apretón. Sus dedos ágiles me pellizcan los pezones y me retuerzo bajo su cuerpo. 


     


    —Oh —gimo con fuerza y no puedo creer que me guste tanto.


    Él sonríe porque se da cuenta.


    —Vaya, quizás te guste jugar un poco.


    —No sé… de qué me hablas. —Intento tomar aire pero es una tarea difícil, siento espasmos de placer por todo mi cuerpo. 


    Lo miro sin saber qué decir, cuando rompe el contacto visual para bajar la cabeza y chuparme uno de mis pezones erectos. Sigo retorciéndome, pero solo grito cuando lo muerde.


    Oh, madre mía, me encanta. Joder, ¿desde cuándo somos chicas malas?


    El dolor es agudo y el placer intenso.


    Su lengua recorre mi piel hasta el cuello que muerde con delicadeza, después vuelve a besarme mientras nuestras caderas se mueven al unísono.


    —¡Oh James!


    Embiste con más fuerza cuando pronuncio su nombre. 


    Al segundo orgasmo me doy cuenta de que el jefe es una máquina de sexo. Pero esta vez, veo que está al límite. Pone todo su peso sobre las manos y me mira mientras sus caderas no dejan de bombear para estar dentro de mí, muy dentro de mí. 


    Le sonrío mientras él sigue empujando en mi interior.


    —Janna. —Cierra los ojos y lo veo estirar sus brazos musculosos a ambos lados de mi cuerpo.


    Su pecho roza el mío y su aliento se derrama en mi cuello. 


    Alzo más las rodillas, lo aprieto con fuerza contra mí. 


    ¡Es una máquina de seco Janna! Toda nuestra. 


    Me penetra con fuerza una última vez y siento que mi cuerpo tiembla al notar que está a punto de correrse. 


    Acaba su agonía, pero no lo hace en mi interior. Con las piernas totalmente abiertas siento su esencia sobre mi estómago. Ver como su mano acaricia su imponente miembro es todo un espectáculo. 


    Hemos sido muy inconscientes al no usar protección. Pero me despreocupo, los chequeos en la empresa son obligatorios y tomo la píldora, así que no hay que preocuparse por las consecuencias. 


    Lo miro a los ojos y, nuestras respiraciones empiezan a normalizarse. 


    James sigue de rodillas sobre la cama y yo sonriente con las piernas abiertas, algo me dice que la noche no acaba aquí. 


    Sus ojos me miran como quien ha hecho una travesura, y yo estoy demasiado feliz y saciada como para moverme.


    —Hacemos un buen equipo.


    Sé que no se refiere solo a un equipo laboral y quiero asentir.


    —Un buen equipo.


    —Pero no solo de negocios... —me explica él.


    ¡Oh, estamos perdidas! Si seguimos haciéndolo tan bien en la cama, nada podrá librarme de que me enamore del jefe.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


    JANNA


     


     


    No hemos dormido mucho esta noche y, ahora por la mañana… Reconozcamos que mis sentidos están alertas; acabo de darme la ducha más placentera de mi vida.


    Si me concentro, aún puedo sentir las manos de James recorrer mi cuerpo, aplastándome contra los azulejos de la pared y penetrándome con una intensidad que no creía capaz debido a las energías que ya hemos gastado durante toda la noche.


    Me miro en el espejo del baño y tengo como un brillo especial en la cara y los ojos. ¡Joder hasta nos brilla el pelo!


    —¿Todo bien?


    Veo que a mi derecha James sale de la ducha, desnudo, con su pelo chorreando.


    Se acerca a mí y me abraza por detrás. Voy envuelta en el albornoz y noto cómo me acaricia el cuerpo sobre la ropa de toalla.


    —Deberíamos parar e ir a trabajar.


    Él me sonríe a través del espejo y me besa la coronilla.


    Se pasa una mano por el cabello y se quita el exceso de agua. Está completamente desnudo, como un dios griego.


    ¿No es el hombre más sexy del mundo? Yo diría que sí, pero claro, no se lo puedo decir a él, sería demasiado alimento para su ego, que ya de por sí sufre obesidad.


    Tontea conmigo mientras envuelve sus caderas con una toalla.


    —¿Así estás más a salvo?


    Me pregunta socarrón. Yo sé que la respuesta es no, e intento ocultar una sonrisa.


    —Si sigues remoloneando, llegaremos tarde.


    —No remoloneo, eres tú quien me distrae.


    Mi mano se queda suspendida en el aire con el cepillo de pelo en la mano.


    —No lo estarás diciendo en serio, ¿no?


    James suelta una carcajada.


    —Es posible.


    Pongo los ojos en blanco. Ha sido él quien me ha sacado de la cama para hacerme el amor en la ducha y quien me distrae a propósito con su desnudez y esos abdominales.


    —Date prisa o nos perderemos el desayuno.


    Me mira con picardía mientras se quita la toalla de nuevo y se frota el cuerpo con ella.


    —Como sigas mirándome así no llegaremos a la comida.


    Vaya con el señor Stemphelton, no solo parece un dios, quizás lo sea con ese aguante.


    —Cállate. —Y no sé si se lo digo a él o a mi voz interior.


    Él vuelve a besarme tan tórridamente que solo quiero fundirme de nuevo con él, pero antes de que nuestro beso vaya a más… alguien tiene la osadía de llamar a la puerta.


    —No necesitamos nada.


    La voz de James es tan malhumorada que estoy contenta de que no vaya contra mí.


    —Hay un sobre urgente para usted, señor.


    —Déjelo por debajo de la puerta.


    Miro la puerta cerrada y me indigna que no podamos continuar con este juego.


    Quien sea que llevara el sobre se aleja, puedo escuchar las pisadas sobre  la moqueta, frente a la puerta, cuando se da media vuelta para irse, alejándose por el pasillo.


    Ya no está, podemos continuar. No, no podemos… Hay que prepararse.


    —Pareces decepcionada.


    Gruño un poco y él se ríe.


    —Deberías mirar los documentos urgentes. Seguramente son de George.


    —Estoy seguro de ello —me dice—. Son de la compra del terreno. Mi padrastro me dijo que me los haría llegar antes de la firma de esta noche.


    —¿Esta noche?


    —Volveremos a cenar con ellos y lo celebraremos.


    Asiento como si fuera la mejor idea del mundo. Mi cara es de absoluta felicidad. 


    —Así que todo ha salido bien ¿se ha creído lo de novia formal y compromiso? 


    James ladea la cabeza, no sabe muy bien como tomarse mis palabras. 


    —Sí, eso parece. Aunque es más que probable que le haya convencido mi madre, se ve que te adora. 


    Me da un ligero beso en los labios. 


    —Es mutuo. Y ni siquiera hemos tenido que fingir una boda. 


    —De momento no. 


    Deja suspendidas en el aire sus enigmáticas palabras. Y yo las dejo pasar. 


    —Será mejor que nos preparemos.


    Él menea la cabeza.


    —No, necesitamos una ducha.


    —Pero señor... —Me río abrazándole y poniéndome de puntillas para acercarme a su boca—. Ya nos hemos duchado.


    —Quizás necesites otra ducha después de que acabe contigo.


    Eso hace que me humedezca aún más. Joder, con esa boca sucia.


    —Hoy no desayunamos ¿no?


    —No sé tú, pero yo pienso darme un festín.


    Me besa con desesperación y cedo. Vaya, si cedo.


    Me quita el nudo del albornoz y lo abre para dejar expuesto mi cuerpo desnudo y aún húmedo. 


    Mi pulso se acelera solo de ver la expresión de anticipación en su rostro. 


    —No me canso de ti. 


    —Es una suerte que yo tampoco me haya cansado de ti. 


    Con unos movimientos ágiles, y ayudándose de la fuerza de sus brazos me sube sobre el doble lavabo de mármol. Por puro instinto abro las piernas y él me penetra sin previo aviso. 


    James Stemphelton, desnudo, es todo un espectáculo. 


    —Eres increíble. 


    Dejo caer mi cabeza hacia atrás mientras mis gemidos de placer no hacen más que aumentar con el ritmo de sus embestidas. 


    Me agarro a su cuello con ambas manos mientras él se inclina sobre mi para devorar mis pechos que no paran de moverse y saltar contra su boca. 


    —Oh, Janna… 


    De pronto desacelera el ritmo. Está al borde del orgasmo, pero yo también, no quiero que pare. 


    —No pares, por favor. 


    Me besa con la boca abierta, su lengua se bate en duelo con la mía y sus manos cobran vida sobre mi cuerpo. Me arranca el albornoz y me baja del frío marmol. Apenas me doy cuenta cuando me da la vuelta y nos quedamos mirando a través del espejo del baño. 


    Sus expertas manos me abren los muslos y me veo obligada a cerrar los ojos a cusa del placer súbito cuando encuentra mi clítoris y lo frota con energía. 


    Estoy a punto de correrme, y él lo sabe. 


    Entonces siento un tirón en mi cabello y su boca en mi nuca, en mi cuello… mordiendo la sensible piel. 


    Pero no es eso lo que me hace estallar de placer. Su miembro se abre paso por mi carne y grito cuando me siento completamente llena. 


    Entonces su mano en mi nuca me inclina hacia delante y me penetra a un ritmo desenfrenado, como nunca antes. 


    Nos miro en el espejo, a través de la bruma de mi orgasmo y veo su piel rubicunda, sus gemidos, el aliento entrecortado. Veo cuando cierra los ojos y su mano sobre mi nuca y mi cadera me aprietan con fuerza. 


    Se vacía en mi interior y el orgasmo es explosivo. Para los dos. 


    —¡Oh! Janna… eres increíble. 


    Él lo es, pero estoy demasiado satisfecha y cansada como para hacer algo que no sea gemir. 


    Esto promete ser un gran día.


     


     


    Una hora después, ya secos de la ducha extra, salimos del baño.


    Lo veo vestirse junto a mí en el gran dormitorio.


    No puedo creer que hace escasas semanas fuese un auténtico desconocido. Ahora es James, mi James.


    No sé cuánto tiempo va a durar este juego, pero deseo que no acabe nunca.


    —¿En qué estás pensando?


    Lo miro y por un momento tengo miedo de que me lea la mente.


    —Yo… eh… Tortitas y sirope de caramelo.


    —Mmmmm —ronronea—. Ahora yo también estoy pensando en qué podría hacer con sirope de caramelo.


    Me doy la vuelta para que no vea mi cara de deseo.


    Nos vestimos y antes de salir por la puerta de la suite, James toma los documentos que le ha enviado su padrastro esta mañana, los mete en la cartera de cuero y salimos.


    —¿No los lees? —le pregunto con curiosidad.


    —Es papeleo. Ya lo firmaremos más tarde. ¿Te has acordado de coger el traje de baño?


    Lo miro de reojo cuando cierra la puerta de la suite y nos dirigimos al ascensor.


    —¿Por qué lo dices de una manera tan sucia? —le digo entrecerrando los ojos.


    —¿Suena sucio?


    Su cara es de absoluta inocencia. 


    —En tu boca sí.


    No respondo a su pregunta, pero lo cierto es que sí, que llevo un bikini supersexy para la ocasión, cortesía de Tina la fantástica. Miro a James de reojo, como si pudiera apartar la vista de ese cuerpazo sexy. Estoy segura de que en su portafolios no lleva su bañador, pero es el dueño del hotel, dudo que no le proporcionen un bañador ipso facto cuando lo pida en recepción. Casi gimo de placer al imaginarme con él en el spa. Pero lo primero es lo primero, desayuno, un largo día de arrumacos y después la cena. Casi podría decirse que en mayúsculas, siento que de ella depende todo lo que me importa: el proyecto, mi lugar en la empresa y hasta James. 


    —¿Te ocurre algo? 


    —Por qué lo preguntas? —Me sobresalto ante su atenta mirada. 


    —Hace unos segundos parecías que querías comerte un canario, y ahora estás… ¿asustada?


    Yo no me asusto James Stemphelton. 


    Él me besa el cuello de forma rápida sin previo aviso. 


    —Ok. 


    No va a pasar nada Janna. Ya lo sé. Entonces tranquilizate. 


    Lo intento, pero la cena es lo más importante de todas porque es cuando el padrastro de James va a firmar los documentos. Tenemos todo el día para hablar con el banco y formalizar el pago.


    De pronto lo escucho suspirar. Lo miro con preocupación.


    —¿Qué? —le pregunto.


    —¿Volveremos pronto, verdad?


    Lo miro como si le hubiera salido un cuerno en medio de la frente.


    —Eres el jefe. Se supone que tú deberías estar impaciente por cerrar el trato y…


    —Lo que estoy es impaciente por meterme en el jacuzzi de la suite contigo. Una simple ducha no ha sido suficiente.


    Mis mejillas se encienden y escucho el ding del ascensor. Cuando las puertas se abren entro primero y noto el calor de su cuerpo justo detrás de mí.


    —Vamos a desayunar, después iré al banco con los documentos, los necesitan para la tasación. Y más tarde… tendremos todo el día para nosotros.


    —¿Ves? Vuelve a sonar sucio.


    Escucho su risa ronca en mi oído.


    —No lo pretendo, pero supongo que será el deseo que hace grave mi voz.


    ¡Bien, te desea! Sí, como si no lo hubiésemos descubierto antes. 


    —James… debemos centrarnos.


    Él suspira de nuevo y recupera la compostura cuando las puertas del ascensor se cierran y por un instante pienso en la noche anterior, y quiero secretamente que vuelva a acariciar mi trasero.


    Sonrío, pero me quedo preocupada.


    ¿Qué se firme el contrato… significa que debo de dejar de ser su fingida prometida? Quisiera saber, pero no deseo preguntar. 


    Sí, cállate y no preguntes, que la fastidiamos. 


    ¿Ha sido una noche de sexo? ¿Algo que volverá a ocurrir? ¿Algo que no ocurrirá jamás?


    —¿Todo bien? ¿Qué te preocupa? —me pregunta al verme mirarle de reojo.


    —Sí —asiento.


    Me sonrojo solo de pensar en la maratón de sexo de esta noche y en la de esta mañana en la ducha.


    —Todo saldrá bien —le digo, pero lo cierto es que son palabras dirigidas a tranquilizarme a mí. Seguiremos trabajando juntos y… haciendo lo que tengamos que hacer, a todas horas. Eso espero.


    —Sí, todo saldrá bien.


    De pronto, noto una sombra de duda en sus ojos y me inquieto. Veo su mano apretar el portafolios y entiendo lo importante que es este negocio para él y lo mucho que se esfuerza en quitarle importancia.


    Le tomo de la mano un segundo.


    —Todo saldrá bien —le repito.


    Y él asiente, pero esta vez no sonríe.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     


    JANNA


     


     


    No era nuestra intención desayunar en compañía, o más bien tomar un brunch, porque casi es medio día, pero al parecer lo de estar solos, no va a ser posible. 


    Cuando las puertas del ascensor se abren, ante nosotros está Goerge y su esposa, la madre de James. 


    —Buenos días. 


    Él responde con una sonrisa a mi saludo entusiasta, cargado de sorpresa. 


    —Querida… habíamos venido a desayunar a este magnifico edificio con la esperanza de poder hacerlo juntos —La madre de James mira nuestras manos entrelazadas— Pero ya veo que habéis estado ocupados. 


    Le suelto la mano como si quemara. Algo absurdo, pues lo que realmente queremos es que se crean que somos pareja. 


    —Sí, esto… Aún pueden acompañarnos con un café. 


    —Por supuesto —dice George. 


    El menos hablador del grupo sin duda ha sido James. Sus ojos no han dejado de sobrevolar la distancia entre el portafolio que ha dejado a un lado y su padrastro. 


    Pero puedo decir que todo ha salido bien. No ha muerto nadie, de momento. Aunque si las miradas matasen… 


    El brunch pasa volando, al menos para mi. James ha estado muy hablador en la segunda parte del mismo, pero me he fijado que George no. 


    Le he estado mirando, y observaba a James, y a mí… sospecha algo, estoy segura. ¿Será cierto que no firmará los papeles si sabe que James y yo no somos una pareja real?


    Me he desecho en caricias y sonrisas con James, y él me las ha devuelto mirándome a los ojos. Por un instante he fantaseado con que todo eso era real. Dios, he tenido que tragarme un par de suspiros involuntarios. Pero no… ya sabemos que no lo es. ¿Cómo va a fijarse en mí el señor Stempelthon para una relación seria? Aunque después de lo de anoche, ya no es el jefe, para mí es James, en eso no hay vuelta de hoja. Aunque esto se acabe, siempre podemos ser amigos con derecho a roce. Sí nena. ¡Mucho roce!


    Después del brunch, sin demasiadas complicaciones, la madre de James se ha despedido cortésmente.


    —Querida estoy deseando verte en la cena. 


    —Yo también. 


    —Adiós hijo, disfrutad del spa y las instalaciones. ¿No os ha parecido un hotel increíble? 


    Me guardo mi opinión, y no es que sea bonito, pero es tan diferente  a lo que James quiere dedicarse. 


    —Vamos querida, dejemos solos a la feliz pareja. 


    No es lo que dice, sino como lo dice. George lo ha hecho con una sonrisa falsa que no engañaba a nadie, eso me preocupa. Pero no lo he comentado con James, no quiero ponerlo más nervioso de lo que ya está. 


    Cuando desaparecen de nuestra vista miro de reojo a James. 


    —Lo sabe. 


    ¡Claro que lo sabe!


    —¿Que va a saber? Te preocupas por nada —le digo, pero en el fondo yo también estoy preocupada. 


    —Iré al banco —dice James. Me ofrezco a acompañarle pero se niega— Mejor quedate y diviértete. Compra lo que necesites con la fantástica visa que te ha dado Tina. 


    Le guiño un ojo al verlo partir, pero a las pocas horas regresa, y lo cierto es que el tiempo me ha pasado volando. 


    Nos ha sobrado tiempo por una larga y divertida comida —James puede ser tremendamente divertido cuando se lo propone— hemos pasado al spa, masaje y nuevamente al spa.


    —Estoy agotada —digo subiendo en albornoz junto a él en el ascensor.


    —Es el calor y la bajada de tensión… te recuperarás. —Me mira fijamente como si no tuviera más opción que esa.


    Me río por su expresión pícara. 


    —Necesitas algo que te suba la tensión. 


    ¡Él nos sube la tensión!


    Le acaricio el nudo de la bata.


    —Espero que sea una gran celebración la de esta noche.


    —¿Cuando te he defraudado?


    Se inclina sobre mi boca y me besa. Desde luego en el aspecto festivo no me ha defraudado nunca, ni creo que lo haga. 


    Cuando el beso se vuelve demasiado apasionado, las puertas del ascensor se abren con su sonido característico.


    —De nuevo salvados por la campana.


    —No sé a quién salva esa campana —digo entre dientes, apenas en un susurro, pero él me escucha y se ríe.


    Salimos rumbo a la suite. Si no nos damos prisa llegaremos tarde a la importantísima cena, quizás por eso, para no caer en tentaciones, apenas nos miramos y decidimos ducharnos por separado. 


    Después de una ducha rápida me pongo un vestido apropiado y cuando me ajusto los pendientes frente al espejo, James acaba de anudarse la corbata, pero no mira lo que hace, sino a mí.


    —Me encanta ver cómo te arreglas.


    —No me has visto muchos veces arreglarme.


    —No —dice divertido—, pero sí espero ser quien te desarregle.


    Chasqueo la lengua y oculto una sonrisa.


    —No tenemos tiempo para estas miraditas.


    —¿Qué miraditas?


    Estas miraditas intensas de jefe que se va a empotrar a la secretaria.


    —Estas que me lanzas. —Le digo fingiendo estas molesta, de pronto veo la carpeta con la documentación—. Y no te olvides los documentos para la firma de compraventa….


    —¿Sabes que el jefe soy yo, verdad?


    —Hemos venido para esta firma.


    James se recuesta contra el marco de la puerta. Está impecable y aún tiene humor para mirarme de arriba abajo y suspirar. 


    —Entre otras cosas.


    Pero no le creo ni por un momento, la compra de esos terreros es lo más importante de todo esto para él. Lo nuestro ha sido la guinda, eso voy a admitirlo. 


    Creo que James empieza a saber que puedo leerlo como un libro abierto.


    —¿Los has cogido esta mañana para dárselos si él te los pedía, ¿no es así?


    Asiente.


    —Cierto que debía llevarlos al banco, pero tenía la esperanza que no alargara esta agonía por más tiempo, pero me equivoqué.


    —No te preocupes, esta noche firmará.


    Lo creo firmemente.


    —Lo sé.


    Suspiro, y a pesar de que he dicho que no tengo tiempo para tonteos, me acerco a él moviendo las caderas y haciendo que él se fije en mi cuerpo.


    Lo beso lentamente y él me abraza, corresponde al beso, acariciando la tela de mi vestido negro ajustado. Está tan impaciente y excitado como yo, pero…


    —Tenemos que irnos.


    Me acaricia el cuello con sus labios y me besa la oreja.


    —Lo sé.


    Cinco minutos después, las puertas del ascensor se abren y al entrar me veo reflejada en el panel, sonrío por lo bien que me queda el vestido negro, con un broche precioso también cortesía de la cuenta de gastos que Tina me consiguió.


    —Estás preciosa.


    Las palabras de James me sacan de mi ensoñación. Lo miro y no puedo evitar un ramalazo de deseo.


    —Gracias. Tú estás tan impecable como siempre.


    —¿Impecable? —me pregunta extrañado—. ¿No querrás decir pecaminosamente guapo? ¿Irresistible, quizás?


    —O quizás arrogante y narcisista.


    —¡Oye! Un respeto, soy tu jefe.


    Acabamos riendo los dos entre besos para cuando el ascensor llega a la planta baja.


    —Vamos a cambiar de tema, no hay tiempo para tonteos. ¿Traes los documentos?


    Ahora me doy cuenta de que no lleva el portafolios, pero da igual, observo cómo se toca el bolsillo interior del traje.


    —Todo en su sitio.


    —Bien.


    Pienso mientras avanzamos hacia la salida, que su padrastro debe preocuparse mucho por él o ser muy controlador si quiere que se case y forme una familia lo antes posible.


    —Te veo muy pensativa —me dice cuando hace una seña al chófer para ser él mismo quien me abra la puerta.


    —Pienso en el proyecto y en tu padrastro.


    —Pues no pienses más en ello.


    Me aparto para dejarle sitio y entra detrás de mí en el asiento trasero del coche de lujo.


    —Cenemos primero.


    Esas palabras me inquietan, ¿quiere decir que después de la cena se hablará de negocios, no durante, y que quizás más que una negociación sea una guerra?


    Me besa el hombro y se me acelera el corazón.


    —Janna —Va a decirme algo. Me acaricia la mano—. Hoy firmamos el contrato y luego... empieza nuestra aventura en Cadwell.


    Trago saliva. Se me para el corazón por un instante. Miro al frente, por un momento había creído que iba a decir que se termina nuestra aventura.


    Vaya, sí que te importa el jefe, ese corazón nuestro por poco se parte.


    Sé que debe terminar algún día, que todo esto es un juego. Un juego divertido, pero un juego, al fin y al cabo. ¿Como un millonario va a tener algo serio con su empleada?


    —¿Janna? ¿Me escuchas?


    —Claro, será maravilloso. Deseo empezar cuanto antes.


    No puedo negar mis palpitaciones, son tan evidentes que estoy segura que hasta James las nota.


    Suelto un jadeo cuando noto su contacto de improviso. Detengo su mano que acaricia mi muslo y me mira pidiéndome permiso, como a un pobre hombre que lo han privado de lo más deseado del mundo.


    —No pienso llegar a la cena despeinada.


    Escucho su risa a mi lado y cuando giro la cabeza, veo esa mirada de «¿a quién pretendes engañar?».


    —Maldito seas.


    Pero lejos de enfadarse, se queda con una sonrisa amplia mientras su mano recorre mi pierna por debajo del vestido y ahora acaricia mi muslo sin la traba de la ropa entre su cálida mano y mi piel erizada.


    Me doy la vuelta por completo para mirarlo directamente a los ojos. Y gracias a Dios veo cómo la mampara que separa al conductor de nosotros está subida y es de cristal tintado.


    —Si fuera transparente igual te pondrías a horcajadas sobre mí. Y lo sabes.


    Le pellizco el brazo, pero su mano alcanzando mi ropa interior me hace jadear.


    Estoy perdida, porque él ha ganado, y el muy descarado lo sabe.


    Me besa y esta vez no tardo ni dos segundos en ser yo quien tome el control.


    Me pongo sobre él. Mis labios toman posesión de su boca y jamás me he sentido tan viva.


    —Janna…


    Bien, ahora el que parece perdido sin mis labios es él.


    Sigo besándolo mientras mis caderas se mueven, frotando la parte más sensible de mi cuerpo contra su erección. Creo que será una noche gloriosa si debo fiarme de cómo empieza.


    Ambas manos de James se han perdido bajo la falda de mi vestido y tiran de mis bragas de encaje para quitármelas.


    —No pienso tener sexo antes de cenar con tus padres.


    —Oh, yo creo que sí.


    Me da un fuerte tirón y mi ropa interior no baja por mis piernas abiertas, sino que se rompen por la fuerza de James. Sonríe contra mi boca mientras me veo indignada.


    —¡James!


    —Vamos. —Me besa el cuello con una energía que no sé, ni quiero manejar—. Será divertido.


    ¡Claro que sí! El sexo con él siempre es divertido.


    Veo cómo mi jefe hace una bola con mis bragas y se las guarda en el bolsillo del pantalón.


    —No puedes hacer esto.


    —Claro que sí —me dice mientras uno de sus brazos me rodea la cintura y la otra mano me separa aún más los muslos.


    Gimo con los ojos cerrados al notar cómo se introduce en mí, primero uno de sus dedos, después el otro.


    —James…


    —¿Sí?


    Parece tan orgulloso de sí mismo.


    —Eres insufrible.


    Me besa aún sonriente.


    —Vamos —su mano se mueve en esa parte de mi cuerpo que ya he descubierto, sabe tocar tan bien—, te relajarás el resto de la noche.


    Aprieto los labios mientras mis ojos se cierran y mis caderas empiezan a tener vida propia meciéndose contra él.


    —Maldito seas.


    Mi voz ahogada es apenas un susurro. Cierro la boca y los sonidos que salen de mi garganta lo enloquecen, pero no puede seguir con este juego, ya casi hemos llegado. Siento que el coche desacelera.


    —James…


    —Ahora, córrete Janna. —Jadea contra mi boca, excitado y esperando mi orgasmo. 


    Lo abrazo cuando las últimas sacudidas del orgasmo que acaba de proporcionarme, me dejan tal y como él me ha dicho. Relajada.


    Cuando me siento a su lado, lo miro de reojo y le maldigo por estar tan condenadamente guapo e…


    —¿Impecable? —me pregunta, mientras se estira la chaqueta del traje y oculta su erección como puede.


    Asiento.


    James Stemphelton es muy peligroso para nuestra salud mental.


    Lo sé.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


    JAMES


     


     


    Mi madre está radiante, y adora a Janna, no me cabe la menor duda.


    Mi padrastro me mira como si llevara toda la cena esperando algo, pero no consigo adivinar qué es.


    —¿Está buena la langosta?


    —Está exquisita, pero creo que he comido demasiado.


    Mi madre lo mira con preocupación, pero antes de que pueda recriminarle su voraz apetito, él se levanta sin perder la sonrisa.


    —Voy al servicio, y quién sabe si a buscar una copa de coñac para el postre. ¿Vienes, James?


    Nos miramos como si fuésemos a hacer algo más que ir al servicio o a por una copa de coñac. Casi por instinto, miro a Janna, que me devuelve la mirada con algo de preocupación, que seguramente nadie más puede detectar.


    —Enseguida vuelvo, cariño.


    Ella asiente apenas perceptiblemente.


    —Vamos, hijo. Dejemos solas a las damas, se ve que le gusta hablar de nosotros cuando no estamos presentes.


    —Enseguida volvemos.


    Nos alejamos, si hay algo extraño en todo esto, pronto lo averiguaré.


    Me toco el bolsillo de la chaqueta. Los documentos están aquí, así que no hay motivo para seguir demorando la firma. Quizás le haya gustado Janna y piense que lo de casarme ha sido una exigencia estúpida. Va a firmar. Estoy seguro de ello.


    Considero que es mejor sacar los documentos durante la charla distendida del postre, pero si vamos a ir a la barra a por una copa, quizás ese sea el momento, sin mamá delante, ni Janna mirándonos con esos grandes ojos oscuros, sufriendo cada segundo por la inseguridad que le genera George. Suplicando que no se tire atrás con el proyecto de Cadwell.


    Avanzamos hacia la barra y mi padrastro pide un coñac. Lejos de quedarse de pie, se relaja en uno de los sillones de cuero.


    —¿Sabes que Onassis en su yate tenía unos taburetes en el bar, forrados de prepucio de ballena?


    Lo miro con un codo apoyado en la barra.


    —Sabes que me encantan tus historias, pero…


    —¿Pero? —Me mira con esa superioridad que cree poseer sobre mí. 


    —Estás tirando demasiado de la cuerda, George.


    Él me mira con cara de póker y me da vergüenza admitir que no sé en qué demonios está pensando, después de tantos años, no lo conozco en absoluto.


    Por suerte o por desgracia el camarero nos interrumpe sirviéndonos dos tragos en un vaso de cristal tallado.


    —Esta marca es excelente.


    Alzó una ceja y lo miro directamente a los ojos.


    George suspira.


    —¿No te ha gustado mi comentario sobre el prepucio de ballena?


    Allá vamos…


    —Lo que no me gusta es que me den largas.


    —¿Y eso es lo que yo estoy haciendo?


    Asiento.


    —Yo diría que sí, y no desde hace poco.


    Ahora el que asiente es él. Toma un largo sorbo de coñac y me mira, sin sonreír, sin expresión. Nuevamente no puedo saber en qué está pensando.


    Pero pronto me lo dice.


    —No voy a venderte el terreno de Cadwell.


    ¡No me lo puedo creer!


    Se acaba el coñac de un trago y tiene la desfachatez de largarse de la barra.


    —Esp… espera.


    Tengo que dar grandes zancadas para alcanzarlo.


    Acabamos de entrar en los lavabos, gracias a Dios estamos solos y él me mira disgustado, de pie junto a los espejos que ocupan media pared.


    —No puedes decir eso sin más, sin darme una explicación.


    Los cuatro cubículos de los baños del restaurante están vacíos y yo tardo en reaccionar.


    —Creo que no tengo por qué dar explicaciones si no quiero vender algo que me pertenece.


    Aprieto los dientes y los puños.


    —Pero antes no te pertenecía.


    Puede que haya visto un ligero movimiento de cejas en ese inexpresivo rostro, pero, aunque así hubiera sido, no sé qué demonios significa.


    —¿Qué? Dime por qué. No entiendo…


    —Oh, sí que lo entiendes.


    —No —digo molesto—. No entiendo esa cabezonería tuya en negarme lo que deseo.


    —Desearlo no es suficiente. Tienes que merecerlo.


    Parpadeo confuso.


    —¿Crees que no me lo merezco? Soy hijo de mi padre.


    Él menea la cabeza con desagrado, como si no esperara que nombrara a su difunto mejor amigo.


    —Debes entender por qué no me da la gana venderte esos terrenos solo porque crees que te pertenecen desde la cuna. Yo compré esos terrenos.


    —He leído los documentos esta mañana —digo, intentando no perder la calma—, los tengo aquí, todo está en orden… ¿Qué ha cambiado en unas horas?


    —Sí, ha sido en unas horas. De hecho, en un par de minutos —me confiesa—. Pensaba firmarlos porque todo está en orden, todo en orden menos tú.


    —¿Qué demonios significa eso?


    —No me da la gana cederte algo que quieres cuando tú no aportas nada a cambio.


    Intento alejarme unos pasos y tranquilizarme.


    —¿Que no aporto nada? ¿Sabes lo increíblemente bueno que soy en mi trabajo? Soy portada de revistas económicas desde que me incorporé a la empresa de mi padre. 


    —Y mi empresa —me dice como si pudiera olvidarlo—. Pero no solo sales en las revistas de economía o finanzas, también lo haces en las del corazón. Artículos que nos avergüenzan a tu madre y a mí.


    No me lo puedo creer.


    Me aprieto el puente de la nariz con dos dedos. La jaqueca que voy a tener será monumental.


    —Deberías saber que la mayoría de esos rumores son inventados. No tengo hijos secretos, ni amantes rusas.


    Él menea la cabeza.


    —Eso no importa. Lo primordial es que la gente lo cree, porque tú das pie a esas especulaciones con tu comportamiento libertino.


    Por Dios… acabo de aterrizar en el siglo xix.


    —George… Me desvivo por la empresa.


    —No es la empresa lo que me preocupa, eres tú. Te dije las condiciones para firmar, no solo este proyecto, sino para que consigas los apoyos de la junta para la expansión. ¿Me has hecho caso? No.


    Lo miro incrédulo.


    —Salgo con Janna.


    Él se ríe sin humor.


    —¿Tu... becaria ascendida a jefe de sección?


    —Basta, no hables así… joder.


    Me señala con el dedo y me siento como un niño de diez años. Maldito sea, tiene esa capacidad de hacerme empequeñecer, pero no pienso tolerar que diga nada indigno de Janna, ella es estupenda y ha hecho un trabajo fantástico.


    —Lo dejé pasar para no darle un disgusto a tu madre. Le encanta la chica. Y a mí también, no creas que no, pero se ve a años luz que esto es una farsa.


    —¡Por favor!


    Me llevo las manos a la cabeza.


    No sé qué decir. Estoy en shock, dolido.


    Fuera lo que fuera que esperara de mi padrastro, no era esto. No a estas alturas del negocio.


    —Así que la respuesta es no, porque te encanta Janna, pero no te crees mi relación.


    —En parte.


    —¿Y la otra parte?


    —No estás preparado.


    Entonces lo sé. No importa si estoy casado, si tengo hijos, cuán preparado estoy, George siempre me verá como a un niño y eso no va a cambiar, esté o no Janna.


    —Tienes buenas intenciones, pero no creo que el camino por el que quieres llevar la empresa sea el correcto. Es un no rotundo.


    Aprieto los dientes para no gritar mientras escucho que sigue hablando.


    —No creo que consigas convencer a los demás miembros de la junta para la expansión sin mi apoyo.


    —¿No? Ya lo veremos.


    Pero claro que no me darán su apoyo. Puede que yo sea el hijo del difunto socio, pero George fundó la empresa con mi padre, y los demás miembros son amigos suyos o de algún modo le deben favores. Así que, estoy más que jodido.


    —Nunca entenderé porque me haces esto…


    —Yo espero que sí, pero te lo haré igualmente, por tu bien.


    Esas tres últimas palabras me cabrean, pero no pienso quedarme ni un minuto más allí malgastando mi tiempo con ese imbécil.


    —No le digas nada a mamá, tendrá un disgusto.


    —Tú, sin embargo, puedes decírselo a tu falsa novia, al fin y al cabo, supongo que le pagas para que finja ser tu futura prometida.


    Doy un paso hacia él con el puño apretado, pero me detengo.


    —No va a conseguir que lo que tengo con Janna suene sucio.


    Me gusta, es especial, es única. Con o sin Cadwell ella no se alejará de mí, ¿o sí?


    Siento un ardor en el pecho que jamás había sentido antes y retrocedo.


    —Creo que se acabó la charla.


    Salgo del lavabo y dejo a George atrás. Cuando vuelvo a la sala, la observo reírse con mi madre. Janna no es así, no estaría conmigo solo por trabajo, solo porque soy su jefe. Ni me dará la espalda cuando no consigamos el proyecto. Ella… no es así. 


    Aunque bueno, es por este proyecto que estamos juntos. El dolor en el pecho se hace más intenso, carraspeo e intento sacármelo, pero apenas lo consigo.


    —Joder…


    De pronto escucho su voz hablándome.


    —¿Te encuentras bien? —Janna parece preocupada y mi madre pregunta lo mismo.


    —¿Hijo…?


    —La cena me ha sentado mal, necesito irme y descansar. 


    —Por supuesto —A Janna le falta tiempo para levantarse y venir a mi lado—James… 


    Su rostro es de verdadera preocupación. 


    —No pasa nada preciosa, todo está bien. 


    Pero por su cara triste, sé que la mía es aún peor. 


    —Vámonos. 


    —Mamá,  ¿comemos mañana? Es mejor que ahora nos vayamos al hotel.


    Veo cómo Janna asiente, pero también sé que no se ha creído nada ni por un instante. Sabe que no estoy bien, porque algo ha ido mal con George, no por la dichosa cena.


    Sé el momento exacto en que se le cae el alma a los pies y es porque se vuelve a sentar como si sus piernas no tuvieran fuerza para sostenerla. Me acerco a ella y le acaricio el hombro, quizás para darle ánimos, quizás porque necesito tocarla y reconfortarme.


    —Vámonos —le susurro.


    Ella asiente.


    Toma su bolso y se pone en pie a mi lado. 


    —Nos veremos mañana —le dice a mi madre—. Llevaré a James al hotel.


    —Claro, yo os disculpo con George, cuídalo. 


    Miro a mi madre, no sé si más molesto porque crea que me tiene que disculpar con su marido o porque de verdad piensa que Janna me va a cuidar. Aunque..., ¿por qué no? Deseo que cuide de mí, que me de ánimos. Lo cierto es que tengo el corazón más dolorido de lo que me imaginaba. 


    Roto James, pienso, lo tienes roto. 


    —Adiós, mamá.


    Quiero irme antes de que George desaparezca.


    Entrelazo mis dedos con los de Janna y recorremos el restaurante hasta salir fuera con las manos unidas. Si ella piensa que es para aparentar, no me lo dice, pero cuando esperamos el coche en la entrada, no la suelta y sabe que no hay nadie observándonos.


    Hay un pequeño rayo de esperanza cuando llega el coche para llevarnos al hotel y no me pregunta ni una sola vez por los documentos.


    —¿Estás bien? —Solo pregunta por mí.


    —Tengo mala cara, ¿verdad?


    Asiente preocupada.


    —Me alegra ver que te importo.


    Chasquea la lengua y sé que quiere darme un puñetazo, aunque este sea cariñoso. 


    —Cuidado, señor Stemphelton, no he escuchado ironía o cinismo en esas palabras.


    —Es que no las hay. Es una afirmación que me complace más de lo que puedas imaginar.


    Ella me mira con esos grandes ojos oscuros y deseo estar en la cama con ella, acurrucado a su lado, o fundiéndome en un fuerte abrazo reparador.


    —Me alegro. Porque sí, me importas. 


    —Y tú a mí, Janna. No sabes cuanto me importas. 


    Parece sincera y casi me entran ganas de llorar.


    Sonrío, pero esta vez mi sonrisa no llega a mis ojos y espero que ella no lo note.


    Cuando el coche aparca frente a nosotros, abro la puerta y espero a que ella entre para colarme justo después en el interior.


    Obligo a mi chófer a subir el cristal tintado y ella me mira, esperando quizás una conversación tediosa sobre negocios, pero no es eso lo que sale de mi boca.


    —Te deseo.


    Ella se pone roja como un tomate y mira al conductor.


    Sonrío y niego con la cabeza.


    —No puede vernos, ni oírnos. Eso ya lo sabes. 


    —Es un alivio después del ruido que he hecho viniendo hacia aquí.


    Mi carcajada es franca igual que su sonrisa y consigue que me relaje después de la puñalada por la espalda.


    —Hablo en serio. —Pero no pierdo el buen humor que acabo de recuperar, solo porque ella está conmigo.


    —Pues vas a tener que esperar. Creí que me hablarías de lo que claramente ha pasado con tu padrastro.


    Me aparta la mano que va a por su muslo de un manotazo.


    —Janna… ¿cómo puedes ser tan cruel?


    Ella niega con la cabeza.


    —De acuerdo, puedo esperar a llegar a nuestra suite de una sola cama, y una sola ducha.


    —Eres terrible.


    Se inclina hacia mí y me besa, le devuelvo el beso con creces. Y sé que se ha olvidado del conductor y de todo lo que nos rodea.


    —James...


    Janna no quiere profundizar más el beso, su piel ya está en ese punto de ebullición, del que no hay retorno.


    —Mejor no jugar con fuego.


    Suspiro.


    —Tú eres puro fuego.


    Me ignora, no quiere seguirme el juego, pero se ha sonrojado, tal y como a mí me gusta. Se queda en su lado del asiento trasero y yo en el mío. Me es imposible no mirarla, pero hago el esfuerzo. Será mejor que me controle, si le pongo la mano encima no llegaré al hotel.


    Después de una bronca con mi padrastro necesito distraerme. ¿Y qué mejor distracción que Janna? Respiro hondo y sé que ella no se ha convertido en una distracción. Miro por la ventana. Janna es mucho más que eso.


    —¿Qué te ocurre?


    La miro, espero que mi semblante refleje mi buen humor de siempre.


    Una mano recorre el asiento de cuero hasta que roza la suya.


    —James…


    —No soy un chico malo, Lo que realmente quiero decir, es que no solo quiero sexo de ella, quiero algo más— solo…


    —¿Algo travieso?


    —Solo quiero cogerte la mano.


    Aunque los dos sabemos que quiero mucho más, y ella también.


    —No vas a distraerme, sé que ha pasado algo en los lavabos. Algo desagradable.


    —¿De verdad quieres saberlo? —Hago un mohín con la boca—. Eso es cierto, su descomposición de estómago ha sido muy desagradable.


    Ella me da un manotazo.


    —James… Lo digo en serio.


    —Yo también.


    Me río porque no quiero romper la atmósfera que reina dentro del coche. Con Janna a mi lado creo que podría olvidarme de todo lo demás.


    Desde luego no pienso decirle que el George que le cae tan bien ha dicho que solo es una becaria ascendida a jefe de sección. Hago una mueca, hasta a mí me duelen esas palabras tan injustas. Estoy confuso y dolido. No pensé que mi padrastro me odiara tanto.


    —Tu padrastro ha dicho que no firmaría por nada del mundo, ¿me equivoco?


    Asiento sin querer. Y me sorprendo de hablar sobre el tema.


    La miro y sé por su expresión que ha captado mi tristeza. Ella sí que es como un libro abierto para mí.


    —No pensé que mi padrastro me odiara tanto. Cuando papá vivía, era mi tío preferido.


    Mis palabras parecen afectarla más de lo que esperaba.


    —James, lo siento.


    Me mira y le tomo la barbilla entre los dedos.


    No puedo creer que piense eso de Janna. Ella es… es… fantástica.


    —¿En qué estás pensando? Dime qué ha pasado.


    Me mira con esos ojos grandes y hermosos y no sé muy bien qué decirle. Así que uso mi escudo, como siempre: Sonrío.


    —Tengo que convencer a los demás miembros de la junta.


    Ella abre los ojos como platos, porque sabe perfectamente qué significa eso: Un golpe de Estado.


    —¿Que si me elegirán a mí antes que a George? No lo creo, pero voy a dejar muy clara mi posición. Y tengo suficiente dinero para dejar la empresa familiar y montar otra por mi cuenta.


    —Estás muy dolido, ¿no?


    —Se acaban de escurrir por el desagüe mi sueño y el tuyo Janna… No te preocupes por si estoy o no dolido. A ti también te afecta.


    Ella asiente y creo que mis palabras le han sonado duras. Aprieto más mis dedos en su barbilla y hago que se incline hacia mí. La beso, con un suave toque.


    —Perdóname. Estoy enfadado.


    —No es para menos. Lo siento.


    —¿Por qué lo sientes? No es culpa tuya.


    —Es porque ha notado que no soy tu novia, ¿verdad? —dice preocupada—. Debí esforzarme más, ser más cariñosa…


    La beso de nuevo.


    —No quiero besos falsos y fingidos —le digo a escasos centímetros de su boca—, quiero que cuando me beses lo hagas porque deseas hacerlo.


    —Siempre te he besado con deseo, James Stemphelton.


    —Eso es justo lo que quería escuchar.


    La beso con una ternura que nos sorprende a ambos, pero el deseo sigue allí latente, tampoco podemos ignorarlo.


    —¿Qué más da que no me lleve bien con mi padrastro? Te tengo a ti.


    Mis palabras salen de mi boca antes de poder pararlas.


    Noto cómo el vehículo reduce la velocidad y Janna reacciona como si la hubieran salvado del patíbulo.


    Abre la puerta del coche y sale al exterior sin esperarme.


    De acuerdo… quizás esas palabras cariñosas sean demasiado hasta para ella.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


     


    JAMES


     


     


    Janna sale del coche antes de que yo pueda ser un caballero y abrirle la puerta, también ha sido más rápida que el conductor, bien por ella.


    Le dejo instrucciones a mi chófer para vernos mañana y voy detrás de mi presa.


    Veo cómo menea las caderas cuando su paso rápido la lleva hacia el interior del hotel. Alzo una ceja. Está claro que una mujer solo andaría así si quisiera provocarme, por la mirada que me echa sobre el hombro… efectivamente quiere provocarme.


    Está sonriendo.


    Siento un profundo alivio. Por un momento he pensado que me había puesto demasiado sentimental.


    Entra en el ascensor y corro para poder entrar antes de que las puertas del ascensor se cierren. Por fortuna, esta noche la buena suerte está de mi lado. Somos los únicos en el dichoso cubículo.


    Cuando me acerco y estiro un brazo por encima de su cabeza ella se muerde el labio inferior.


    —No vas a bloquear el ascensor, ¿verdad? —lo pregunta con inocencia, pero con esa mirada que me deja convencido de que es exactamente lo que desea que haga.


    —No sería justo para los demás miembros del hotel. 


    —Oh James… al infierno con ellos. 


    Se lanza a por mi boca y yo rodeo su cintura con uno de mis brazos y tiro de ella hasta estrecharla contra mi cuerpo. Me mira a los ojos, tímidamente desde abajo.


    —Dime qué te gustaría que hiciera.


    El ascensor sigue subiendo y ella parpadea sin perder la sonrisa.


    Su mano va hacia mi cinturón y empieza a desabrocharlo con maestría. 


    —¿Qué debo hacer para que recuperes tu buen humor, y dejes atrás esa sombre de tristeza? 


    Oh Janna… es magnífica. 


    —Bésame.


    La beso apasionadamente. Ella es tan increíblemente ardiente. Mis labios se separan de ella y mi frente roza la suya.


    —Voy a besarte hasta que lleguemos a la suite —me dice— o quieres que haga algo más?


    —¿Algo más pecaminoso? —Jadeo contra su boca cuando su mano se introduce en mi bragueta. 


    —Tan pecaminoso como desees. 


    —Oh Janna… tu si que sabes consolar a un hombre. 


    Se ríe de forma tan natural… me encanta. 


    Mis manos se pierden bajo su falda y la escucho gemir o, más bien, jadear.


    Intenta tomar aire mientras vuelve a ser consciente que no lleva ropa interior, porque la tengo yo en mi bolsillo.


    Las puertas se abren.


    Por un momento pensaba que se había parado en un piso más abajo para dejar entrar a alguien, pero soy afortunado.


    Tiro de su muñeca y corremos hacia la puerta que se abre con un clic después de pasarle la tarjeta.


    —Llegamos.


    —Te veo muy entusiasmado.


    —Pues claro, si supieras todo lo que pienso hacerte, tú también lo estarías.


    Escucho el tintineo de su risa, y siento que todos mis problemas quedan atrás.


    La tomo entre mis brazos y la alzo del suelo antes de pasar al interior. No me paro en el gran salón de la suite, ¿para qué? Voy directo a la cama.


    —No pierdes el tiempo.


    Meneo la cabeza.


    —Esta noche no.


    —¿Se acabaron los juegos?


    Muevo la cabeza en señal de negación.


    —Todo lo contrario, preliminares más cortos… juegos más intensos.


    No puedo olvidar cómo reaccionó a mis caricias, a mis mordiscos y a mis jalones de pelo la noche anterior. Estoy deseando volver a tener ese sexo con ella. Dios… siento que mi miembro se hincha como nunca.


    —¿Sin preliminares? —Pone una fingida cara de decepción mientras abre las piernas sentada sobre la cama y apoyada sobre las palmas de sus manos, con los brazos estirados.


    —No me hagas esto… —.le suplico.


    —¿El qué? —me pregunta. 


    —Poner esa cara. Sería capaz de darte todo lo que me pidieras Janna. 


    —Pues te pido a ti. 


    —Eso ya lo tienes. 


    Se ríe y ni siquiera parpadea con los ojos fijos en mí.


    Me arrodillo frente a ella y uno a uno le saco los zapatos de tacón, beso sus pies y mis labios van subiendo amorosamente por sus pantorrillas, sus rodillas abiertas.…


    —James...


    Arrastro la tela del vestido hacia arriba y beso sus muslos y… sonrío al escuchar su lamento.


    Escucho su gemido cuando mi mano se acerca peligrosamente a ese lugar que quiero que sea todo mío.


    —Es usted una mujer muy atrevida, ¿sin ropa interior?


    Ella se ríe.


    —Mi jefe me las ha sacado de encima. Quizás no le gusten.


    —A tu jefe le encantan.


    Saco su ropa interior de mi bolsillo izquierdo y las sostengo en el aire mientras ella se ríe a carcajadas. Luego, las lanzo lejos de nosotros, y me arrastro sobre Janna.


    —Eres tan sexy.


    Ella me mira con ojos vidriosos, pero no dice nada, ni yo espero que lo haga. Le saco el vestido y mi boca desciende sobre ella, hasta besar el centro de sus piernas abiertas.


    Hago que se retuerza hasta caer de espaldas sobre el colchón.


    —James…


    No le contesto, estoy demasiado concentrado saboreándola, haciendo que se olvide de todo. Consiguiendo que ella haga que me olvide de todo.


    Escucho su ronroneo y más tarde un grito mientras se tensa e intenta cerrar las piernas atrapando mi cabeza. Sonrío y sigo torturándola con mis dedos. Pero aparto mi boca y  repto sobre ella hasta besarla salvajemente.


    Noto cómo mueve las caderas sintiendo las últimas crestas del orgasmo.


    —Eso... ha sido… —gime contra mi boca.


    —¿Glorioso?


    —Tu ego sí es glorioso. —Se ríe. 


    —Lo sé.


    Me jacto, pero ella solo sonríe mientras me quita la ropa a tal velocidad que no me cabe duda de que está tan impaciente como yo de que esté dentro de ella.


    Aprisiono sus muñecas contra el colchón, mientras mis caderas empujan buscando su entrada. Se retuerce contra mí, ya no sonríe. A pesar del orgasmo de hace pocos segundos, está dispuesta a dejarse llevar por otro. Me abro camino en su interior y jadeo contra su cuello. 


    Mis embestidas y nuestros gemidos es lo único que se escucha en la habitación. Lo único que necesito par aolvidarme de todo. 


    Janna clava sus uñas en mi espada y se incorpora para ver  las marcas, pero no dejo de moverme. Un par de envites más y siento como se tensa contra mi miembro duro. 


    —James… no pares. Sí. 


    No, está claro que no deseo parar, ni ella quiere que lo haga. Me sigo moviendo a más velocidad hasta que contengo el aliento y mi piel se vuelve de un intenso color rosado. 


    —Dios Janna, no me dejes —Es lo único que puedo suplicar cuando me desplomo sobre ella. 


    La noche no ha terminado, ni por asomo. Lo sé cuando nuestros besos se hacen aún más largos y profundos. 


    El sexo es simplemente espectacular. No sé por qué Janna es diferente a todas las mujeres, quizás porque es Janna.


    Es simple y llanamente eso.


    Janna es única.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


    JAMES


     


     


    La luz de la mañana me despierta.


    Janna duerme plácidamente a mi lado y por unos largos minutos observo su perfil durmiendo. No puedo evitarlo y la abrazo, y me doy cuenta de que lo hago para sentirme mejor.


    Y funciona.


    Suspiro.


    Va a ser un día duro.


    Hoy vuelvo a la empresa y no sé si llevarme a Janna o dejarla sin tan siquiera decirle nada. Dejarla en el sentido de que no aparezca por la oficina. Ni que hubiese perdido el juicio para dejarla como… ¿qué somos?, ¿amantes?, ¿compañeros?, ¿amigos?


    La abrazo con algo más de fuerza y me reconforta tenerla a mi lado y sentir el calor de su cuerpo. Sea lo que sea lo que seamos… la necesito a mi lado.


    Pero hoy la cita en la empresa es ineludible. Tengo que convencer a los demás miembros de la junta de que el proyecto de Cadwell es una buena inversión.


    Lo peor es que las tierras pertenecen a George. Cavilo cómo puedo hacer que me las venda… aunque quizás no sean los únicos terrenos aptos para la nueva dirección que pretendo darle a los proyectos Stemhelton.


    Alzo una ceja ante la idea.


    Miro a Janna, me da que ella debe saber más de la ciudad que yo. Pero aún no quiero despertarla, y mucho menos para decirle que planeo un golpe de Estado en mi propia empresa.


    Pienso en mi padre, en todo lo que hizo por mantener la compañía junto a George. Y también en el disgusto que se llevará mi madre.


    Y la junta… ¿ me elegirán a mí antes que a George?


    No lo creo, pero voy a dejar muy clara mi posición. Y tengo suficiente dinero para dejar la empresa familiar y montar otra por mi cuenta.


    Por suerte, Janna se despierta y vuelve a distraerme.


    —Buenos días.


    —Tan buenos como los anteriores.


    Sabe que lo digo por ella y su sonrojo me hace feliz.


    —Gracias.


    ¿Debo contarle lo que pienso hacer? ¿Le digo que acaba de quedarse sin proyecto? Quizás con el trabajo que tanto ansiaba… Esa idea cruza mi mente y no me gusta… Las palabras se me escapan de la boca.


    —Si no tuviéramos entre manos el proyecto de Cadwell, te quedarías a mi lado, ¿verdad, Janna?


    Ella se incorpora y me mira como si fuera un desconocido.


    —¿Por qué me lo preguntas? No solo me querías en ese proyecto ¿no? 


    Parpadeo algo confuso, pero…


    —Por supuesto Janna, tendrás trabajo conmigo. 


    Entrecierra los ojos. 


    —Parece como si fueras a largarte de la empresa. 


    Dudo, pero… es Janna. Acabará averiguándolo.


    —Mi padrastro no quiere vender los terrenos.


    Se queda muda esperando que diga algo más, pero no sé qué más decir.


    —¿Eso es todo? Ya me lo dijiste anoche.


    —Pensé que no me habías escuchado.


    Me da un pellizco en una de mis tetillas.


    —Auch.


    —Esto es serio James.


    —Ya lo creo que sí. —Me froto la zona dolorida.


    —Sé que por eso estabas así anoche. Pero también sé que hay algo más.


    —Sí, no quiere firmar porque… soy un mujeriego.


    —Oh. —Janna alza las cejas y me mira directamente—. Está bien saberlo.


    —No te burles.


    —Créeme que lo intento, pero a veces me resulta difícil saber cuándo estás bromeando y cuándo no.


    Le sonrío y le doy un beso rápido mientras me coloco más cerca de ella.


    De pronto se pone seria.


    —Dime en serio por qué no quiere firmar.


    —No te he mentido, George cree que soy un mujeriego, que no respeta el sagrado compromiso de la familia, no siento cabeza... bla, bla, bla.


    —¿Bla, bla, bla? ¿Eso es todo lo que me vas a decir?


    —Janna… —Me molesta sobremanera el tema, estoy dolido y no quiero hablar de buena mañana de todo lo que voy a tener que hacer hoy—. ¿Puedes abrazarme y nos quedamos cinco minutos en silencio?


    Ella asiente.


    Y una vez más me sorprende. Nos quedamos en silencio el tiempo suficiente como para poner en orden mis pensamientos y entonces, en lugar de pensar en su posible pérdida de trabajo me pregunta:


    —¿Estás bien?


    —Soy yo quién debería preguntarlo. Ese proyecto es muy importante para ti.


    Silencio.


    —No es más importante para mí que para ti —dice en un tono más bajo, como si se avergonzara de la confesión.


    Me quedo con una sonrisa idiota pintada en la cara.


    —Me alegra escuchar eso.


    —Apuesto a que sí.


    La abrazo y Janna se ruboriza. Parece estar más conmocionada que yo por la confesión.


    —¿Qué significa eso?


    Janna me mira y yo a ella.


    —Significa… lo que significa.


     


     


    La pregunta de primera hora de la mañana queda suspendida en el aire. Si quiere saber su significado es que no he sido muy obvio estas últimas semanas.


    No obstante, siento que estamos en una especie de tregua en este asunto. Ninguno de los dos ha querido hacer comentarios al respecto. ¿Cómo hacerlo? Unas simples palabras serían un detonante para una catástrofe. ¿Cómo va un mujeriego a enamorarse? ¿Cómo va una empleada a estar con su jefe y que a los retrógrados no se les ocurra pensar que es por interés?


    Respiro hondo mientras conduzco el deportivo. A pesar de que me gustaría conducir a toda velocidad y relajarme, soy reacio a hacerlo y llevarme un tirón de orejas de mi… ¿novia?, ¿amante? Ahí sigo intentando ponerle etiquetas.


    Hemos abandonado el hotel con rapidez.


    Nos vamos y nada más y nada menos que en coche. 


    Se lo prometí a Janna, así que no pienso decepcionarla. 


    Conducir hará que no llegue con demasiado tiempo  de antelación a la reunión, y quizás no esté tan fresco como me gustaría. Pero el viaje con Janna vale la pena, verle la cara de felicidad cuando abro la capota, es todo un espectáculo. 


    —¿Estás nervioso por lo de la reunión con los socios?


    Respiro hondo y la miro de reojo con una sonrisa pintada en la cara. Seguro que no puede notar todo el estrés que me genera esta reunión. Porque si hay algo que tengo claro es que va a ser un gran cambio en mi vida.


    No sé en qué momento lo he decidido, pero lo que sí sé, es que la decisión está tomada y no voy a cambiarla.


    —Digamos que estoy algo inquieto —miento.


    Veo cómo la mano de Janna se extiende hacia mi pierna y aprieta mi muslo con cariño. Sonrío.


    —¿Tu padrastro estará allí?


    —Lo doy por hecho. Ha sido improvisado, pero toda la junta no ha puesto pega alguna cuando Tina los ha convocado.


    —Quizás eso sea algo bueno.


    Pero ninguno de los dos da eso por hecho.


    Permanecemos en silencio un largo rato. Nos sentimos cómodos mientras vamos en el coche por una carretera secundaria, cogidos de la mano, como la pareja que mi padrastro dice que no somos.


    —Estás frunciendo el ceño y a la vez sonríes —me dice de improvisto, la miro y me rio—. No estés preocupado. Todo saldrá bien.


    No sé en qué momento me ha conocido lo suficiente como para saber mis cambios de humor, o cómo me escudo en mis sonrisas para ocultar mis verdaderos sentimientos.


    Cambio de tema mientras miro la carretera.


    —¿Este es el viaje que querías? —le pregunto.


    La escucho suspirar aliviada.


    —Nada de aviones.


    Le beso la mano con dulzura. Me disperso pensando en la buena suerte que tengo y no quiero hablar de mi padrastro, pero es inevitable.


    —Vuelves a fruncir el ceño. —Esta vez se ríe y es ella quien me besa la mano.


    Sí, me rindo.


    —Mi padrastro no querrá firmar diga lo que diga la junta, solo estoy trazando un plan en mi cabeza, para… nosé. 


    —Hacer lo que quieres y salir ileso.


    Asiento con firmeza. 


    —Tengo planes Janna, no solo el proyecto Cadwell. Tengo una visión de lo que es la empresa, y me están frenando. Mi padrastro no firmará haga lo que haga. 


    —Ya. Me parece una broma —me dice, pero no hay nada de humor en su tono de voz—. No entiende lo ventajoso que puede ser para la compañía. No lo conozco para saber cuán cabezota puede ser.


    —Mucho. —Y lo digo muy en serio, ese viejo elefante es el hombre más testarudo que conozco—. Tampoco creo que cambie de opinión, aunque la junta de accionistas lo presione. No firmará y es su última palabra.


    —Pero ¿por qué no quiere vender?


    —Janna…


    —En serio, estoy dolida —dice, pero no me la creo—, no porque no firme los documentos, sino porque parece que no me tienes confianza para…


    —¿Contarte mi historia familiar?


    De pronto guarda silencio y mira hacia delante.


    —Vale, nos acabamos de conocer y no necesitas decirme…


    Cuando intenta apartar su mano de la mía, se la cojo con más fuerza.


    —No seas así. No es por eso.


    —James… no voy a pedirte que me cuentes tus correrías de universitario. —Ella me mira con cariño—. Pero si algo te preocupa ya sabes que aquí me tienes.


    Joder… es simplemente perfecta. Siento que podría contarte todo lo que me pida.


    —George, quiere hacer de padre desde que tengo once años. No se lo puse muy fácil.


    Veo que he captado toda su atención.


    —¿No te caía bien?


    —Era mi tío favorito, pero no sé si lo quería como padrastro.


    —Entiendo.


    —Creo que no estaba preparado para que sustituyera a mi padre. Luego en mi pubertad, se lo puse aún más difícil y a los dieciocho…


    Ella se ríe al ver mi cara.


    —¿Mucha juerga?


    —Mejor corramos un tupido velo. Creo que mi imagen ya ha sido muy dañada ante tus ojos.


    —No te creas…


    Respira hondo y puedo ver que no está decepcionada, ni le falta sentido del humor, se deja acariciar el cabello por el viento y suspira. No puedo dejar de sonreír al verla así de despreocupada. Quizás ella tenga razón y no es para tanto, habrá otros proyectos. 


    —Me pasé de la raya con las fiestas, las chicas, el alcohol…


    —Oh… —Me mira con renovado interés— Vas a contarme tus trapos sucios al fin. 


    —Ni lo sueñes


    Su risa es fresca y me relaja. 


    —Da igual que hombre fueras, veo el hombre que eres ahora. 


    —Vaya frase más profunda —Siento como me golpea cariñosamente el hombro. 


    —Tu trayectoria en los negocios ha sido impecable —me dice ella.


    Janna es mucho más lista de lo que aparenta, y aparenta serlo mucho.


    —Así es —me llevo una mano al pecho mientras fijo mi mirada en la carretera—, qué honrado me siento que te hayas dado cuenta.


    —No bromeo. De verdad sabes lo que haces, me informé sobre ti cuando fui a trabajar a tu empresa.


    Eso me sorprende y al parecer está muy orgullosa de su investigación.


    —Estoy realmente contento de que creas que no soy solo el mujeriego de las revistas.


    Me hace una mueca y yo le sonrío.


    —No he dicho exactamente eso.


    Ahora quien la mira de reojo soy yo.


    —Mi padrastro, contigo tenía la esperanza de que me había reformado, al fin. Pero… descubrió que lo nuestro era un fraude. Que solo salimos juntos para que él crea que he sentado cabeza…


    De pronto me callo, veo a Janna y su mirada se ha perdido más allá del limpiaparabrisas.


    Está dolida.


    ¿Cómo no estarlo? Lo que he dicho ha sonado como si no me importara.


    Y me importa. Dios mío… ¡claro que me importa!


    —Bien, descubrió nuestra mentira.


    Ahora soy yo el dolido.


    —¿Lo es?


    —¿El qué? —me pregunta Janna.


    —Una mentira.


    Se encoge de hombros.


    Hay un silencio incómodo entre los dos, pero al menos vuelve a mirarme de reojo. Menea la cabeza como si no se creyera que tengamos esta conversación.


    —No sé lo que es esto… que hay entre nosotros.


    —Yo tampoco.


    Y le soy sincero, pensando en que quizás sea el momento de que ella se sincere también. Pero el miedo a la incertidumbre vuelve a ganar.


    —Pero si hay algo que te pueda decir, es que lo que siento no es mentira.


    Se hace el silencio y me siento un crío adolescente cuando escucho mi corazón martillear mi pecho. ¡Maldita sea! Estoy jodido, este silencio significa que ella no siente lo mismo por que yo.


    Dejo que el silencio se instaure entre nosotros, pero pronto se hace insoportable. Al ver que ella no va a hablar me veo obligado a preguntar.


    —¿Y para ti?


    De pronto se pone de lado en el asiento y me mira fijamente. Muy fijamente. 


    Mi mirada va entre la carretera y sus ojos chocolate. 


    Me pone nervioso su fijeza. 


    —Para el coche.


    No dudo ni por un instante que sus sentimientos son los mismos que los míos. Y su deseo es igual de intenso. Pero necesito decírselo decir. 


    —No le pongamos nombre si no quieres —me dice, mientras aparco en la cuneta de esta desolada carretera secundaria—. Pero «mentira» no es lo que siento por ti en este momento.


    ¿Está enfadada? La miro y estoy a punto de balbucear, sin saber muy bien que decir. 


    —Janna, escucha… yo… 


    Ella se desata el cinturón a una velocidad que no creía posible. Quizás como un autoreflejo hago lo mismo. Y me quedo absorto mirando como se acerca a mí. 


    —Janna. —Me besa con desesperación y no sé cuál de los dos está más necesitado de los labios del otro—. Oh, Janna.


    La necesito. Nuestros cuerpos se unen con una pasión que ya hemos experimentado antes, y que ocurre cada vez que estamos cerca, nos rozamos, o no hay nadie más a la vista.


    Es posible que solo sea sexo, pero… creo que no es solo esto. Tampoco somos tan ingenuos como para no saber que hay algo más.


    —Te deseo, Janna.


    —¿Y crees que yo no?


    Mis ojos se abren mucho más de lo que creo posible cuando veo que se quita la ropa interior y se sube la falda. 


    —¿En serio? 


    La carcajada de Janna hace que el pecho se me inunde de una sensación cálida, tan cálida como tengo otras partes del cuerpo. Se sube la falda y me salta encima. 


    —Vamos, sería la primera vez que te hicieras de rogar. 


    —Nos detendrán por escándalo publico. 


    Ella me besa el cuello de manera insistente y mis manos le acarician los costados  hasta perderse por su espalda. La abrazo contra mí y beso su boca con intensidad. 


    —Qué suerte que no estemos parados en la cuneta de una autopista y hayamos tomado una carretera secundaria.


    —¡Oh, cállate!


    Se ríe.


    —Eres toda una caja de sorpresas, Janna.


    —Lo que quiero ver es la sorpresa que guardas ahí… para mí.


    Mete una mano dentro de mis pantalones, justo después de que me los haya desabrochado a la velocidad de la luz.


    —Dios, no llegaremos a la reunión. 


    —Hay tiempo de sobra.


    Veo como se muerde el labio inferior y me mira observando cada una de mis reacciones, como si evaluara si estoy o no estoy de humor. Como no voy a estarlo. 


    Gimo esperando que siga y lo hace mirándome a los ojos.


    —No seré el único que sea malo aquí.


    A Janna se le entrecorta la respiración cuando una de mis manos rodea la cintura y la aprieto contra mi pecho.


    Con la otra voy avanzando hacia sus muslos, hasta llegar al punto exacto en su sexo. 


    —Que bien que me hayas facilitado el trabajo —le digo al no encontrar su ropa interior.


    Ella solo se retuerce contra mi mano, echa la cabeza hacia atrás y luego vuelve a mirarme con un deseo que me inunda de algo muy parecido a la felicidad. 


    La toco con delicadeza, solo tanteando, pero ella agarra mi miembro con fuerza, quizás para castigarme.


    —Si eres malo conmigo, lo seré contigo. 


    —No esperaba menos. 


    Nos besamos, devorándonos el uno al otro.


    —Nos compenetramos a la perfección —me dice con mirada lasciva.


    —Y no solo en la cama, pero debo admitir que es donde más te deseo en este momento.


    —Pero, James… —dice gimiendo contra mi boca—, el coche no está tan mal.


    Me río cuando la obligo a separar más las piernas.


    —Ábrete para mí Janna. 


    Se lame los labios y guía mi miembro hacia su interior.


    —Oh, Dios… deberíamos subir la capota. 


    —No hay tiempo para eso —me dice—. No pares… ahora, no pares James. 


    Gemimos presa del placer incontrolado cuando la lleno por completo. Oh, su cuerpo parece hecho para mí, y el mío para ella. La ensarto nuevamente con un movimiento brusco que a ella parece volverla loca. 


    Tira la cabeza hacia atrás mientras me monta agarrándose al asiento de cuero. 


    —¿Cuándo dices que es la reunión… Dios mío… con la… ¡joder! … junta?


    —Ah… ¡Ah! A última… hora de la tarde.


    Nuestro movimientos se hacen cada vez más intensos. Sé que no es la mejor postura para Janna, se golpea la espalda con el volante y yo, no puedo alzar mis caderas para hundirme en ella, todo lo que me gustaría. 


    —Bien.


    Muevo mis caderas a más velocidad y ella acepta cada una de mis embestidas.


    Su cabeza cuelga hacia atrás y sonríe al borde del orgasmo.


    —Oh, James. ¡Sigue!


    Cuando se deja ir siento que es la cosa más hermosa del mundo. Sus jadeos, ese hermoso cabello derramándose por todas partes. Sus mejillas sonrosadas y esa boca abierta… oh, me encantaría sentir esa boca por todo mi cuerpo. 


    —Esa reunión… —La veo sonreír, recuperada de las convulsiones del orgasmo, pero yo todavía disfruto de la sensación de ensartarme en ella. No me importa nada más y por eso no sé que dice. 


    —¿Qué…?


    Sigue montándome y me derrito. Aún no ha acabado conmigo.


    —Hay un hotelito cerca y… joder… —Janna toma el control del sexo—. Te quiero en mi cama y no clavándome el freno de mano en la rodilla.


    —Creí que te gustaba mi deportivo.


    —Me gustas tú, sexy, sentado en él. —Me ríe meciendo sus caderas—. Pero quisiera follarte en una superficie menos… ¡oh! Complicada.


    Me río, pero solo un segundo, cuando vuelve a mirarme después de un gemido intenso, sus caderas aumentan el ritmo y tengo que callar.


    Me muerdo el labio y sé que estoy perdido.


    —Janna…


    —¿Sí, James?


    —¿A qué distancia está el maldito hotel?


    Ella se ríe.


    Con un movimiento enérgico de caderas me mira y aprieta los músculos de la pelvis. Y yo… me corro.


    Entierro mi cara entre sus pechos, que ni siquiera he visto porque aún lleva la ropa puesta. Y yo la quiero desnuda, bajo mi cuerpo.


    —¡Oh! Por favor… Vamos al maldito hotel.


    Su respuesta es una carcajada, pero ya me ha vendido bien esa idea. Ahora no puedo pensar en nada más que en Janna, desnuda en una cama de un hotel, que seguro es de estilo colonial. 


    Janna desnuca en una cama de sábanas blancas y perfumadas. 


    —Vamos.


    Se desploma sobre mí y la acaricio saboreando sus curvas y disfrutando de su risa.


    Es lo último que escucho antes de verla asentir.


    Mirándonos nos acomodamos la ropa para seguir nuestro viaje, esta vez, hacia el hotel.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    JANNA


     


     


    Cuando llegamos a la ciudad, James me mira de reojo.


    —Hemos sido malos.


    No puedo evitar reírme ante sus palabras, porque sí, hemos sido malos, pero creo que después de tanta tensión nos merecíamos una mañana de relax, o dejar de pensar un momento en el proyecto, aunque realmente sea eso lo que más nos ha unido.


    —Si el tráfico no mejora llegarás un poco tarde a la reunión de la junta.


    —Por tu culpa —dice James, aunque no parece realmente preocupado.


    —¿En serio? No puedo creer que digas eso, no después de la ducha de una hora en el hotel donde no has dejado parte de mi cuerpo sin espuma, ni sin frotar.


    Gruñe.


    —Lo digo muy en serio. —Pero puedo ver la sonrisa que intenta ocultar.


    —Eres un descarado, que crees que te lo perdonarán todo por ser guapo y encantador.


    Escucho un ronroneo salir de la garganta del señor Stemphelton.


    —¿Soy guapo y encantador?


    Me mira y me río, hasta me sonrojo.


    —Eres un Adonis y lo sabes. 


    Dios estamos muy enamoradas de este tipo, ¿no?


    Carraspeo


    No sabes cuanto. 


    —Vamos —le apremio—. Acelera


    No se hace de rogar, aprieta el pedal y le da gas al deportivo.


    A lo lejos puedo vislumbrar el edificio de oficinas, en la cúspide está el despacho de James, pero también la sala de juntas, donde ocho hombres y dos mujeres deben estar aguardando a James, y quién sabe si ya convencidos por las palabras del padrastro.


    Al llegar para el coche justo delante de la puerta y uno de los empleados se apresura a tomar las llaves y aparcarlo correctamente en el parquin.


    A pesar de las prisas no podemos evitar pararnos en la entrada y alzar la mirada hacia lo alto.


    A James le ha desaparecido la sonrisa y las ganas de jugar. Noto lo importante que es este momento en su vida. Puede que no nos conozcamos demasiado bien, pero a veces sin saber por qué sabes cómo es una persona, como si la conocieras de toda la vida.


    De pronto su mirada azul se clava en la mía.


    —No querrá vender los terrenos, ¿verdad?


    Mi voz suena apagada mientras toma una de mis manos y la aprieta con suavidad.


    No me responde, como si no hiciera falta, porque ambos sabemos la respuesta. Solo cuando entramos en el ascensor, me aprieta la mano con más fuerza y habla al fin.


    —No te preocupes por eso. Lo solucionaremos.


    Lo miro algo sorprendida, su actitud ha cambiado.


    —Te veo muy resuelto.


    Él me guiña un ojo y su sonrisa descarada vuelve a mí.


    —Vamos a ver qué dicen.


    Parpadeo.


    —Yo, te esperaré en la cafetería… —Aprieta mi mano con fuerza y me acerca hacia su cuerpo.


    —Eso no va a pasar.


    Parpadeo nuevamente desconcertada.


    —Y dónde quieres…? 


    No me suelta, tira de mi hacia el interior del ascensor. Después de escuchar la campana del ascensor indicando que realiza una parada, nuestras cabezas se giran para mirarnos el uno al otro. Suben una pareja de abogados de la undécima planta. En cada piso que se para, se sube y baja gente. Así que esta vez no hay sexo, ni atisbo de él, pero lo que veo en sus ojos me hace feliz. Es la determinación de un hombre que pase lo que pase, no va a dejarme.


    —James… —quiero decirle que pase lo que pase, yo tampoco quiero alejarme de él.


    Cuando llegamos a la última planta las puertas se abren, ya volvemos a estar solo y nuestras miradas quedan interrumpidas por la voz de la mejor secretaria del mundo: Tina.


    —Bienvenidos. —No sé si su voz suena a reproche o a orgullo por la maratón de sexo que sabe hemos tenido estos últimos días—. Llegáis un poco tarde.


    Nos mira ajustándose las gafas.


    —Lo lamento, nos hemos entretenido. —Damos un paso al frente, pero Tina no se aparta de nuestro camino.


    —¿Y esa mirada escrutadora? —pregunta James.


    Tina le sonríe.


    —Intento evaluar si habéis vuelto a tener sexo en el ascensor.


    —¡Tina!


    Me sonrojo de la cabeza a los pies.


    —¿Y qué has deducido?


    —Por el color de las mejillas de Janna, deduzco que ese es exactamente el motivo por el cual llegan tarde, pero también creo que habrán tenido sexo en el coche o un motel, y no en el ascensor de la empresa.


    —Gracias por tu voto de confianza.


    —No me entiendas mal, es que es hora de las reuniones de la tarde y hay mucho movimiento entre departamentos y…


    —Suficiente —le digo totalmente avergonzada—. No ha habido sexo en el ascensor.


    —No esta vez —suelta James y empieza a andar hacia su despacho.


    Boqueo como un pez, intentando tomar aire. No ha dicho lo que acaba de decir, ¿verdad?


    Tina y yo le seguimos de cerca. Me inclino hacia ella y la veo muy comunicativa.


    —¿Cómo sabes que tuvimos sexo en el ascensor?


    Tina se inclina contra mi oreja.


    —No lo sabía.


    Me sonrojo aún más y eso que no lo creía posible.


    —Todos están esperando al señor Stempelton —dice en otro tono mucho más elevado, James nos mira sobre el hombro.


    —¿Incluso George?


    —Él, el primero. Lleva aquí toda la mañana. Ha tenido varias reuniones con socios, así que creo que va a tener un poco complicado la tarea que quiere realizar.


    Veo que Tina y James se comunican a la perfección. Ella ya debe estar al tanto de todo.


    —Creo que ya ha convencido a media junta mientras les esperaban.


    James no parece preocupado.


    —Me da igual. —Ha sido apenas un susurro, pero las dos lo hemos escuchado.


    Miro a Tina y ella a mí, pero me encojo de hombros.


    No sé por qué de repente a James le importa un bledo el proyecto de Cadwell y todo lo que rodea a la junta, pero solo puedo imaginarme que tiene un buen plan.


    —James…


    Se para ante la puerta acristalada de la sala. Tina parece impaciente, entonces veo los documentos que ella sostiene en la mano. Como bien has dicho, estos dos se traen algo entre manos, se comunican a la perfección, y aquí yo… sin saber de qué va todo esto.


    Cuando se vuelve hacia nosotras, solo tiene ojos para mí.


    —Será mejor que esperes en mi despacho.


    Parpadeo sin saber qué decir, pero claro, no pienso entrar ahí. No me corresponde.


    —Por supuesto, ahí estaré. No pensaba entrar en junta de accionistas —le digo vacilante—, yo solo soy una simple…


    —Jefa de proyecto muy competente, —me toma la barbilla con dos dedos y se inclina para besarme ¡Delante de Tina! 


    —James. 


    —Te quiero en mi despacho para pronto contarte todo lo que se ha decidido aquí dentro.


    Asiento y agacho la cabeza, pero la sonrisa no me la quita nadie. Muy competente, ¿Eh? Nuestro jefe nos adora. Eso me gusta.


    Siento que podría hacer cualquier cosa. James Stemphelton me eleva el ánimo y la moral. Por alguna razón, James me hace sentir importante, valorada.


    —Gracias.


    Agarra los documentos de las manos de Tina y se miran.


    —Acompaña a Janna, enseguida voy.


    Ambas nos ponemos en marcha en silencio, miro de reojo cómo entra en la sala y de pronto tengo la sensación de que ha entrado en un mar infestado de tiburones.


    —No te preocupes —me dice Tina—. Tiene más vidas que un gato y siempre cae de pie.


    Eso no me consuela demasiado, pero no puedo pedir más.


    —Presiento que algo no está bien. Esa reunión debería ser una lucha encarnizada y ese enseguida voy no concuerda con las horas de reunión que queda por delante.


    Tina se encoge de hombros.


    —Tú relájate y espera, ¿quieres un café, Janna?


    —Quiero que esto termine cuanto antes —le digo muy sincera.


    —Te entiendo, pero cuando hay luchas de titanes es mejor quedarse al margen con un buen espresso, te lo digo yo.


    Sonrío y acepto ese café.


    —Entonces, adelante ese espresso.


     


     


     


    No pasan ni quince minutos desde que Tina me trae el café que me quedo sola en la oficina, repasando el trabajo que he realizado sobre el proyecto.


    Suspiro algo frustrada, pero es mejor que echarse a llorar.


    Es un proyecto maravilloso, y sé que significa algo muy especial para James, ¿por qué su padrastro no puede ver lo maravilloso que es? Ahora no hablo del proyecto, sino de James. Es un hombre íntegro, trabajador… quizás en su juventud lo viera como un caso perdido, pero el James que es ahora, no puede ser más digno de confianza.


    Doy otro sorbo de café y me quedo contemplando la taza, absorta en mis pensamientos sobre mis sentimientos por James. 


    Debo reconocer que son mucho más fuertes de lo que creía. No es solo sexo, es algo más profundo. Le quiero… Me encojo de hombros como si no hubiera descubierto gran cosa. 


    Estoy enamorada de James Stemphelton. 


    Y yo también. 


    Debo asumirlo, es algo que no me va a quitar el sueño, sucedió y no hay más que hablar. No obstante, sí hay algo que me inquieta es no saber ni siquiera mi futuro inmediato. 


    Sin proyecto de Cadwell, ¿me contratará para otros? ¿Seguiremos fingiendo que somos jefe y empleada? ¿Acaso somos algo más? Somos algo más, nos lo ha dejado claro en el asiento del coche y en el hotel, y no solo amantes. ¿No has visto como nos mira? Ese hombre está enamorado, tanto como tú. Así que ya puede ir haciéndose a la ida. 


    O quizás sea yo la que debo hacerme a la idea. 


    Me pongo el cuadrado cojín del sofá sobre mi cara y grito.


    Puedo hacerme a la idea de renunciar al proyecto de Cadwell, pero no puedo renunciar a James.


    Era un proyecto tan maravilloso, no puedo creer que no se lleve a cabo, pero si lo que dice James es cierto, no creo que pueda convencer a su padrastro a vender, la junta no le presionará y más si el mismo George es quien fundó la compañía. 


    —¿Janna, nos vamos?


    De pronto alzo la cabeza y me quedo boquiabierta.


    —¿Ya has terminado la reunión?


    Le miro incrédula y él a mí.


    Alza una ceja y me contempla desde el marco de la puerta.


    —¿Qué pensabas que iba a durar? —me pregunta sonriente.


    Me encojo de hombros ante la pregunta.


    —Al menos más de diez minutos, como mínimo esperaba poder acabarme el café.


    Su pose parece relajada, y esa sonrisa franca, acompañada de una mirada directa que no esconde nada, ni siquiera su buen humor.


    Parpadeo en silencio, esperando que me dé las noticias. No me creo que su tío haya cedido, y tampoco que la junta le haya presionado para que vendiera los terrenos por el bien de la compañía.


    —¿No vas a hablar…?


    Me interrumpe y me pongo colorada.


    —¿Sabes todo lo que te haría si no pudieran verlo desde fuera?


    Da un golpe a la pared de cristal.


    Desde luego no podemos hacer lo que hemos estado haciendo en los últimos días, no con esa pared de cristal.


    Él se ríe y yo trago saliva.


    —No, no lo sé. —Le respondo, pero puedo imaginármelo por la forma en que me mira y me muero de ganas.


    Está tan increíblemente sexy, tiene la americana un poco arrugada, debo recordar no estrujar sus músculos por encima de su ropa cuando me entren ganas de achucharlo. Me trago un suspiro, pero al final se me escapa una risa nerviosa. Después me levanto del sofá y recupero la compostura. Me ajusto la falda del traje y él me devora esa zona con la mirada.


    —Dime cómo ha ido la reunión y olvídate de todo lo que quieres hacerme.


    Muy bien, ese tono firme. Seguro que le has convencido de que no estás deseando mostrarle las bragas. 


    ¡Cállate!


    —Olvidarme de todo lo que quiero hacerte será condenadamente difícil, pero lo intentaré.


    —Más te vale.


    Se acerca unos pasos a mí. Pasos lentos y calculados.


    —¿Y bien? —le pregunto intentando concentrarme en lo importante—. ¿La reunión?


    Se acerca con el sigilo de un gato y me toma de la mano, para que ambos nos sentemos en el sofá que estaba ocupando antes de que él llegara.


    No puedo dejar de mirarle a los ojos, el café se enfría sobre la mesa, pero no me importa.


    —Sabes que me tienes en ascuas, ¿verdad?


    Lo sabe y por eso me mira tan intensamente.


    Esa sonrisa ladeada hace que quiera devorarle la boca, así que carraspeo, pero es inútil mantenerse alejada de él, me acerco un poco más y nuestras piernas se tocan, sentados como estamos en el sofá de cuero.


    Lo miro directamente a los ojos y no me resulta difícil, porque está claro que no piensa apartar la mirada de mi boca.


    —Desembucha —digo arrastrando la palabra.


    Él asiente.


    —No ha accedido a vender los terrenos.


    Bufo enfadada. ¡Con lo contento que parecía! Había esperado otra respuesta.


    —James…


    —No te preocupes, yo…


    —No sé por qué los accionistas no ven que es una mala jugada. —Me indigno—. Si tu padrastro cediera haría más fuerte la cadena hotelera. Incluso no haría falta que vendiera, con que nos dejara hacer nuestro trabajo... —Soy consciente de que hablo rápido y me quedo sin aire. Intento recuperarme.


    —Janna.


    Lo ignoro.


    —¿Nadie ha protestado?


    —Han protestado, algunos muy enérgicamente —me dice asintiendo.


    De pronto se deja caer entre los almohadones del sofá, estirando sus largos brazos por el respaldo de este y acariciándome un mechón de pelo con la punta de sus dedos.


    —No puedo creer que intentes seducirme después de semejante chasco laboral.


    —Siempre.


    Le doy un manotazo y él ríe juguetón.


    —¿Entonces el apoyo de la junta…?


    —No he dicho que me hayan apoyado.


    —Has dicho que han protestado muy enérgicamente —le digo sin entender.


    —Sí, pero sus protestas no iban dirigidas a George, iban más dirigidas a otra persona.


    Lo miro sin comprender muy bien. Pero de pronto asiente y se señala.


    —¿Perdona? —mi voz sale aguda al darme cuenta de que la junta se ha estado cebando con él—. ¿Hacia ti? ¿Se han atrevido a protestar porque quieres comprar los terrenos de tu padre y reformar la mansión?


    Respiro profundamente, mucho más furiosa de lo que esperaba. Mientras, James asiente.


    —Me gusta que te tomes como algo personal todo esto.


    Me acaricia un hombro y la mejilla.


    —Bueno… yo… es que es indignante. Tú solo querías…


    —Déjalo, Janna, a veces por mucho que desees una cosa, no puedes tenerla. En cambio… —su tono de voz cambia, es más cálido cuando se acerca a mí. Me suben los colores a las mejillas— otras veces la vida te premia dándote lo que deseas, sin tan siquiera saber qué era eso lo que llevaban media vida esperando.


    —Yo… —Suelto una sonrisa nerviosa cuando su mirada se vuelve condenadamente intensa—. No te entiendo.


    No sé exactamente a qué se refiere, aunque intuyo que ese matiz cálido tiene algo que ver conmigo. 


    Me acaricia el cuello con su dedo índice. Lo que sí entendí desde el principio que el proyecto de Cadwell era algo importante para él.


    —Da igual lo que digas. —Estoy furiosa pero mi voz es apagada, apenas un susurro mientras me pierdo en sus ojos—. ¿Como pueden hacerte eso? ¿Por qué te han criticado?


    Ve que sigo parloteando, y no me frena, simplemente se queda mirándome divertido.


    Cuando me doy cuenta voy a contraatacar con un discurso, pero James me pone un dedo en los labios. Por alguna razón él no está nada preocupado por lo que ha pasado en la reunión de los socios.


    —Al parecer, George se ha estado reuniendo toda la mañana con miembros de la junta, quejándose de mi antigua vida de mujeriego, bebedor, jugador...


    Parpadeo, como si no hubiese escuchado bien las palabras.


    —¿Jugabas? —le pregunto sorprendida. Me inclino hacia atrás y lo miro entrecerrando los ojos.


    —Al póker.


    Vaya, no parece muy arrepentido.


    —¿Y eras bueno?


    Alza una ceja.


    —¿Eso es lo único que te preocupa?


    Yo me defiendo.


    —Bueno, sería una lástima que además de mujeriego y bebedor, fueras un perdedor.


    —Y esas son las palabras de una dama…


    Me río y al instante se inclina sobre mí para besarme.


    —No, para ya. 


    Me río con ganas, hasta que nuestras miradas quedan atrapadas y mi corazón se acelera como si no pudieran hacer otra cosa al sentir su aliento entremezclarse con el mío.


    Sus labios se aprietan contra los míos. Es inútil no responder a su beso cuando la mano masculina agarra mi nuca y me retiene allí.


    —Me estás distrayendo de lo importante —le digo, aunque si mi tono de voz pretende ser enojado, no lo consigue en absoluto, pues James profundiza más el beso.


    Lo aparto de un empujón, aunque prácticamente no se mueve, su torso es como un muro de roca. Se ríe por mi osadía, pero yo sigo intentando satisfacer mi curiosidad.


    —¿En serio ha convencido a la junta de que no vender es lo mejor? —le digo volviendo al tema—. ¿Y por qué demonios estás tan contento?


    Hay un silencio que no resulta nada incómodo porque sigue riendo.


    —Porque todo ha terminado. Ya no hay vuelta atrás. 


    Su mano se desliza por mis piernas y acarician mi muslo. Hace lo mejor que sabe: distraerme.


    Me derrito, pero no pienso permitir no obtener una respuesta inmediata.


    —James…


    Él ronronea junto a mi cuello.


    —Les he dicho que pueden irse todos al infierno —me dice como quien habla del tiempo.


    —¿Cómo? —Vuelvo a apartarle, pero James sigue inclinado sobre mí—. ¿Por qué?


    Suspira.


    —Dicen que una novia falsa, que parece… —vacila al continuar.


    —¿... una oportunista? —Eso me ha dolido.


    —Puede dañar mi imagen —acaba por decirme.


    Me aparto definitivamente de él deslizando mi trasero al otro extremo del sofá. Oigo el chasquido de su lengua, como si estuviera disgustado. Voy a levantarme, pero James me agarra de la muñeca y tira de mí hasta que me quedo apoyada contra su pecho.


    —Janna... —me dice muy serio al ver lo indefensa que me siento—, que se vayan todos al infierno.


    Hay lágrimas en mis ojos, pero los cierro con fuerza para no derramarlas.


    —James… es muy importante para ti, el proyecto…


    —Al infierno con todo —repite—. Al infierno con todos —me dice y parece por su expresión que va a decir algo muy importante, trascendental...—. Voy a dejar la empresa, y el terreno de Cadwell... no será un problema.


    Abro los ojos de par en par y mi boca también se abre. Estoy atónita.


    Eso sí que no me lo esperaba.


    —¿Lo estás diciendo en serio?


    Pero sí, lo dice completamente en serio. Lo comprendo cuando me mira y asiente para convencerme de que mandarlos al infierno, es exactamente lo que ha hecho.


    —Voy a largarme de aquí y pienso abrir mi propia empresa.


    —Pero…


    Él no quiere escuchar mis protestas.


    —Si mi padre fundó una a mi edad, ¿por qué yo no puedo hacerlo? Pienso que… —sonríe con tristeza— aunque abandone la compañía estaría orgulloso de mí.


    —Claro que sí.


    Lo abrazo con fuerza, porque sé que lo necesita.


    Cuando pasan unos minutos, nuestros corazones laten a la vez. De pronto me aparta y me mira fijamente, pero la ternura no ha desaparecido de sus ojos. Me alza el mentón con una mano.


    —¿Me contarás sobre los terrenos que encontraste para futuros proyectos? —Lo miro entendiendo lo que me está proponiendo—. Ya sabes, cuando estabas investigando para el proyecto de Cadwell, sé que encontraste cosas muy interesantes…


    —¿Cómo…? 


    ¿Qué sabrá él de mis investigaciones? Ah, pero de pronto lo entiendo. 


    —Tina.


    —Por supuesto. —James se ríe, mientras yo meneo la cabeza—. Puedo decirte las joyas que encontré, pero… ¿eso significa que me propones que me vaya contigo?


    James no esquiva el tema.


    —Janna, no me hubiera planteado marcharme si no esperara un futuro contigo. 


    Eso es lo más parecido a una declaración de amor que tendremos en la vida. Di que sí. 


    —Sí quiero. Digo, acepto. —Es lo único que puedo lograr decir. Estoy sin habla, no había pensado que esto fuese posible—. Claro, me encantaría empezar a trabajar en tu empresa.


    —Quizás… más que una simple empleada, puedas tener una participación de la empresa.


    Parpadeo.


    —¿Cómo socia?


    —Puedes ser una empleada evidentemente, pero creo que socia y novia, suena mucho mejor que empleada y novia.


    Mi mandíbula se desencaja todavía más.


    —Tú… ¿quieres que sea tu novia?


    Él me imita burlón.


    —Tú… ¿no quieres que sea tu novio? —parpadeo—, quizás prometida suene mejor que novia.


    —Vale, vale, ¡para!


    Nos vamos a volver locas. ¿Su qué?


    —Ya sabes —me dice tomando mi rostro entre sus manos—, quiero una relación contigo, una de verdad.


    —Joder…


    Se ríe ante mi palabrota.


    —Es muy romántico lo que has dicho.


    —Lo sé. —Lo abrazo y le beso con todo mi corazón—. Sí, quiero ser tu socia, barra novia, barra futura prometida…


    —¿Futura?


    —No pensarás que me propondrás matrimonio de esta manera tan poco elegante. Pasarán un par de años antes de que puedas cazarme y ponerme un anillo en el dedo. 


    Finge estar dolido.


    —Lo dejaré todo en manos de Tina para que sea perfecto. Por cierto, se viene con nosotros.


    —¿Ya se lo has pedido a ella también?


    —Solo lo de venirse conmigo, la propuesta de ser mi novia guion prometida, solo te lo he propuesto a ti.


    —Oh, eso sí me hace sentir especial. —Me río contra su boca y el buen humor reina… hasta que somos interrumpidos.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 20


     


     


    No pasan ni cinco minutos cuando el sonido de un golpe capta nuestra atención. Intento levantarme del regazo de James, pero este me lo permite. Mira a George entrar en el despacho hecho una furia. 


    La puerta de cristal ha hecho un ruido amenazante cuando se ha abierto más de lo necesario. Lo miro sorprendida, pero James se limita a ignorarle y a acariciarme el pelo.


    Va a desatarse el caos, si es que no lo ha hecho ya.


    —¡¿Qué demonios te crees que haces?! —pregunta George fuera de sí.


    James lo mira como si no le importara lo más mínimo su enfado.


    —Besar a mi verdadera novia.


    Lo miro, primero a uno y después a otro. Sus expresiones no pueden ser más opuestas. No quiero estar en medio de este fuego cruzado. Me levanto del regazo de James, porque me incomoda la posición en que me deja esto. El enfado de Goerge es auténtico y creo que el cinismo de James solo hará empeorar las cosas.


    —Creo que deberíais hablar solos. Yo estaré...


    —Yo creo que no —me dice James mirándome muy serio. Ahora su sonrisa ha desaparecido.


    Me quedo plantada sobre mis zapatos de tacón y miro a George cerrando la boca de inmediato.


    —James, no me provoques. —George extiende un dedo y lo amenaza.


    Parece que le va a dar una apoplejía, pero por la mirada de James podría jurar que le importa un rábano.


    —¿Cómo te atreves a abandonar la empresa de tu padre?


    —No la abandono, la vendo. A muy buen precio, por cierto. —James ni siquiera abandona su cómoda postura recostado sobre los almohadones—. Los buitres de la junta estarán deseosos de hincar el diente a mis acciones. Date prisa tío George o puede que alguien tenga más participaciones que tú. 


    —¡Basta!


    George está rojo como una granada madura. Lo miro boquiabierta por su actitud, pero él me guiña un ojo, como si realmente tuviera la vida resuelta.


    —James…


    —Como se te ocurra irte y traicionar así la memoria de tu padre, pienso convertir tu vida en un infierno.


    Vaya, eso ha sido un golpe muy bajo. Me aterra que todo lo que ha significado algo para James Stemphelton se vaya al traste por culpa mía.


    —Si te vas... por mí, no me perdonaría… —empiezo a decirle, pero la voz enfadada de George acaba con mi frase a medias.


    —¡Por favor! No finjas que os queréis.


    James le calla de una sola mirada.


    —Creo que ya has dicho suficiente.


    Veo cómo el hombre aprieta los puños. No puede creerse que la actitud de James sea tan despreocupada. Puedo ver en sus ojos que siente verdadero enfado, pero también… decepción.


    —Eres un niño mimado, ¿Qué dirá tu madre?, ¿qué diría tu padre?


    George se lleva una mano al pecho, pero James lo mira resuelto.


    —Mi padre estaría muy orgulloso de mí. Jamás le gustó que nadie lo manipulara, y es exactamente lo que has hecho tú desde que se te metió esa absurda idea de que me casara y sentara cabeza.


    —Eso no es cierto.


    —¿No?


    —Solo quiero que seas un hombre de provecho.


    —Y lo seré, créeme. Pero no aquí.


    —Que formes una familia no es un pecado mortal —dice George, ahora no parece tan convencido de que su plan fuera el mejor.


    —No, ni mucho menos. —Veo cómo James me mira y siento un calor cálido en el pecho—. No lo es si te casas por amor, y no porque tu padrastro crea que debes hacerlo.


    —James…


    George está sin habla. Empieza a calar en él la idea de que James lo dice en serio, que abandonará la empresa.


    —Será mejor que por hoy lo dejemos aquí —dice él, mientras George intenta serenarse—. Creo que yo no cambiaré de opinión y no sacaremos nada bueno discutiendo.


    Sin decir nada, veo cómo James se levanta del sofá y tira de mí cogiéndome la mano.


    —Si nos disculpas…


    El café queda olvidado y frío sobre la mesilla y retrocedo lo justo para coger mi bolso. James está resuelto a salir por la puerta.


    —Ya nos veremos en casa, George. Iré a ver a mi madre para explicárselo todo —dice pasando por su lado.


    —Pero, pero…


    No hablo, ni media palabra, pero sí miro la cara de George, totalmente desconcertado y... triste.


    Salimos al pasillo y echo un vistazo a través de las paredes de cristal del despacho. Los hombros de George están totalmente hundidos.


    —¡Oh! Pobre hombre.


    —¡Venga ya!


    Me mira sin dar crédito mientras esperamos que las puertas del ascensor se abran.


    —¿Vas a sentir lástima por él?


    —Alguien tiene que hacerlo —le digo con un resoplido.


    —No seré yo. —James se niega a mirarme y prefiere quedarse contemplando las puertas del ascensor.


    —¿Le has visto la cara? Está claro que todo lo que ha hecho era porque creía que te estaba haciendo un favor.


    —Librándome de una oportunista. Esa eres tú para él, así que no me vengas con que le tienes simpatía.


    Asiento y sonrío mientras le doy un codazo.


    —¿Estás enfadado porque piensan eso de mí?


    Él chasquea la lengua y se niega a contestar.


    Las puestas del ascensor se abren.


    —Pasa —dice huraño, pero no engaña a nadie.


    Mientras me río, Tina aparece desconcertada, por primera vez no sabe qué está pasando.


    —¿Terminó la reunión?


    James entra en el ascensor y Tina se nos queda mirando. Con una mano firme, James para las puertas que están a punto de cerrarse y le guiña un ojo a Tina. 


    —Recoge tus cosas, fundamos nuestra propia compañía y tómate dos semanas de vacaciones mientras lo organizo todo. Te lo mereces.


    Tina me mira a mí y luego a James.


    Mientras las puertas del ascensor se cierra, solo atina a decir:


    —Lo haré de inmediato.


    Me río, porque creo que Tina sería capaz de seguir a James al mismísimo infierno. Y creo que yo también.


    —Creo que tienes razón.


    No sé de qué habla, pero me mira con esos ojos que me dejan con las piernas temblando.


    Estamos solos en el ascensor y por descontado James se acerca peligrosamente a mí, me río nerviosa porque me acorrala... más bien quiero que me acorrale.


    —¿En qué tiene razón? ¿En qué soy una oportunista? —mi voz suena melosa y muy bajita.


    Él sonríe cuando me atrapa contra uno de los paneles.


    —No... pienso que él cree que me hace un favor. Pero el favor me lo hiciste tú desde el mismo instante en que entraste en mi vida.


    Me sonrojo y aparto la mirada, pero James me alza la barbilla con un dedo y me pierdo en sus ojos azules.


    Eso es muuuy bonito.


    Se acerca un poco más hasta que todo su cuerpo se aprieta contra el mío.


    —Lo es, pero ¿sabes qué es más bonito?


    —Dime que yo —susurro a escasos centímetros de su boca.


    Me sonríe.


    —Tú.


    Río y veo cómo él alarga la mano y da al botón de parada.


    Bien, allá vamos.


    ¡Yujuuuuu!


    Sus manos aprietan mi cintura y poco a poco me atraen hacia él, sin dejar de mirarme ni un solo instante.


    Guau, ¿qué tendrá este hombre que es solo mirarme y ya me pongo a temblar?


    —¿Sabes que Tina sabe exactamente lo que estás haciendo? —le pregunto juguetona.


    Él asiente.


    —No en vano es la mejor secretaria del mundo.


    —Lo es.


    —Y no quiero decepcionarla.


    Me besa sin más preámbulos. Apasionadamente.


    Su boca toma posesión de la mía y cada fibra de mi ser se estremece al contracto con su cuerpo.


    Mis manos suben hasta colgarse de su cuello, pero las suyas no pueden estar quietas. Me acaricia por encima de la ropa hasta que tiran de la tela de mi blusa, se introducen bajo esta para buscar mi carne. Sus dedos tocan mi piel y yo jadeo contra sus labios. Luego va a por el sujetador de encaje que no tarda ni cinco segundos en abrir. 


    Busca mis pechos. Siento mis pezones como se hinchan esperando encontrar el tacto de su mano. 


    —Eres un pervertido.


    —Lo sé.


    Pero eso no le detiene. Con movimientos diestros, y aplastándome todavía más contra el panel del ascensor, una de sus mano toma posesión de mi pecho, que acaricia sin demasiada delicadeza, hasta hacerme gemir de placer. La otra se desliza hacia abajo, hasta meterse bajo mi falda y encontrar el encaje de mis bragas. Tira de ellas y las baja hasta que caen al suelo. Se arrodilla ante mí y no puedo más que ver, hipnotizada, como toma una de mis rodillas y hace que se flexione sobre su hombro. 


    —¿En serio? —pregunto ahogando la risa—. No puedes hacer eso.


    Pero él asiente. Miro hacia abajo y veo su mirada de depredador. 


    —Claro que puedo, soy el jefe.


    Claro que puede… es el jefe. 


    El jefe de mi maldito corazón que no deja de martillear contra mi pecho, en mis oídos.


    —Oh, James…Oh, señor… ¿vas a besarme ahí? 


    —Voy a hacer más que eso. 


    Estoy húmeda por la anticipación. Me muerdo los labios par ano gritar cuando su boca va directamente al centro de mi sexo. Su lengua me acaricia, mientras sus dedos se deslizar por los pliegues hasta introducirse en mi interior. 


    —James… 


    Antes de que me corra, se levanta y me besa, haciendo que note mi sabor en su boca. 


    —¿Vas a parar?


    Él se ríe. 


    —Parece que no me conocieras. 


    Me abre más las piernas y sus caderas están en el espacio exacto para que pueda notar toda su erección contra mi centro de deseo. Mis manos cobran vida, agarró su cinturón y me deshago de él, después hago descender la cremallera a la velocidad de la luz. Me río contra su boca, pero dejo de hacerlo cuando noto su erección entre mis piernas. 


    —Oh, señor, esto es una tortura. —Me aprieto más contra él—. Hazlo ya.


    Cierro los ojos y pongo la cabeza contra el panel del ascensor.


    Sé lo que ocurrirá a continuación, mi cuerpo lo desea y mi vientre se tensa... la zona húmeda de mi cuerpo palpita cuando noto cómo se introduce en mi interior.


    —Oh, sí.


    —¿Sí?


    —Sí, así.


    Lo hace lentamente y jadeo.


    —Dios... —grito.


    Y él embiste con suavidad, para luego hacerlo con más fuerza.


    —¿Así?


    —¡Sí!


    Me embiste una y otra vez.


    —Eres perfecta. —Se apodera de mi boca mientras entra y sale de mi cuerpo—. Oh... te deseo tanto.


    —James…


    —Te quiero... adoro estar dentro de ti.


    ¡Me quiere! 


    No puedo evitarlo, esto es felicidad completa. El orgasmo me sacude de arriba abajo. Es largo y delicioso, no sé si sus palabras han precipitado el clímax, pero me siento pletórica por haberlas escuchado. Siento su miembro duro dentro de mí, aún bombea y saboreo el instante en que mi orgasmo se alarga. 


    Intento agarrarme a donde sea para no caer, pero James me tiene bien sujeta, y sé que no está dispuesto a soltarme.


    Me penetra profundamente algunas veces más, mientras siento que el placer recorre mi cuerpo de arriba abajo.


    Sonrió cuando noto cómo sus labios se hunden en mi cuello y jadea mi nombre.


    —Janna.


    Llega al orgasmo de una manera poco plácida. Está satisfecho, a punto de ronronear como un gato.


    Me abraza con fuerza mientras siento sus espasmos bajo mis manos. No puedo evitar sonreír contra su cuello.


    —¿Te gusta hacerlo en los ascensores?


    — Me gusta hacerlo contigo —me confiesa.


    Bien, eso me gusta.


    —¿De verdad?


    —En cualquier parte —me dice sonriente.


    Y yo le creo.


    ¿Por qué no iba a hacerlo si a mí me sucede exactamente lo mismo?


    Cuando se abotona los pantalones y se coloca la ropa para que el resultado sea un hombre de negocios impecable, que no ha tenido sexo en el ascensor de su propia empresa, consigue condenadamente su objetivo. De nuevo parece recién salido de chapa y pintura. Yo soy arena de otro costal. Miro mi reflejo y parece que me ha pasado por encima una apisonadora.


    —Deberías pasarte la mano por el pelo... estás…


    Le doy un golpe en el brazo.


    —¡Cállate!


    Sus carcajadas me persiguen cuando el ascensor se para en la planta de abajo y salgo antes que él, con la blusa arrugada y mirándolo por encima del hombro.


    —No te enfades.


    Corre a mi lado y se agarra a mi cintura.


    A lo lejos puedo ver cómo mi amiga me saluda resplandeciente con la mano.


    Dios, le debo una buena cena a Claudia. 


    No puedo evitar pensar que sin ella y Tina, mi vida no habría cambiado tanto en los dos últimos meses.


    Quiero ir a saludarla, pero solo puedo dejar escapar de entre mis labios un te llamaré, mientras James tira de mí hacia la salida.


    —No vayas muy lejos, tenemos muchos planes que hacer esta semana.


    Lo miro y suspiro.


    —Tengo hambre.


    —Y yo también. —Me mira y sé que su hombre no significa lo mismo que la mía. Quiere devorarme, eso está claro. No creo que desee más comida que yo.


    Ignoro su mirada lasciva.


    —Lo digo en serio, perrito caliente y patatas fritas.


    Él se ríe a carcajadas, y yo le golpeo el hombro, seguro que iba a hacer un chiste horrible sobre salchichas. A saber qué tendrá preparado.


    Entonces entro en pánico 


    —¿Qué te ocurre?  —me pregunta James.


    —Mis bragas. 


    Se ríe a carcajadas y yo me pongo roja como un tomate. 


    Me alegro de que no volvamos a pisar nunca más ese edificio. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 21


     


    JANNA


     


     


    Un año después


     


    —¿Y se supone que estas son nuestras nuevas oficinas? —Lo miro alzando una ceja.


    —No puedes decirme que no te gusten las vistas.


    James está parado junto a mí. Me mira con su sonrisa radiante mientras los dedos de su mano derecha buscan la mía, cuando la encuentran se cierran alrededor de mis dedos de forma cariñosa.


    —No están nada mal.


    —¿Nada mal, Janna?


    Finjo no prestarle atención, pero sigo sonriendo.


    —Tendrás un despacho mucho más pequeño que el anterior.


    —Tendré que llevarme a casa alguna de mis colecciones de discos —me dice James.


    Me río, porque si ese es el mayor de nuestros problemas, es que estamos haciendo un buen trabajo.


    —Además —dice dándome un beso en el hombro—, nuestras nuevas oficinas… tienen ascensor.


    Ahora sí que me río de verdad.


    —No lo he dudado en ningún momento. ¿Planta cuarenta y dos?


    —Cincuenta y uno.


    —¡Vaya! —Finjo estar impresionada.


    —Deja de fingir que no estás encantada. Tu nuevo despacho es mucho más grande que el anterior.


    —No tenía despacho…


    —Me das la razón. —Ahora además de darme un nuevo beso en el cuello me encierra entre sus brazos, rodeándome desde atrás—. Así que espero que no te sigas quejando y seas la jefa de proyecto ejemplar que siempre has sido.


    —Jefa de proyecto… siempre me ha gustado lo importante que suena eso. 


    —Y a mí siempre me ha gustado lo bien que haces tu trabajo. 


    —Si quieres podemos hacer que suene más impresionante. ¿Qué tal asistente personal del director ejecutivo? —niego con la cabeza—, ¿Solo por hoy?


    Hace una mueca, James lo que quiere es tenerme a su servicio por unas horas y que me olvide de trabajar. 


    —¿Asistente personal…?


    —Oh, no hace falta —Nos interrumpe una voz—. Basta que me sigáis llamando Tina.


    Nos damos la vuelta para ver cómo Tina se baja de un taxi y se quita las gafas de sol.


    —Hola, Tina.


    No nos escucha, está mirando hacia lo alto del edificio.


    —Vaya, qué maravilla de torre. Volvemos a estar por encima de la planta cincuenta, será un gran cambio.


    —Claro que lo será —dice James, pero ella no se deja impresionar.


    —¿Tú crees? —pregunta la pelirroja.


    —Sí, te encantará nuestra nueva oficina —le dice James mirándola a los ojos. Y por primera vez creo que la veo ruborizarse.


    —Yo también lo creo.


    Mientras disfrutamos de un silencio nada incómodo, a Tina se le escapa un suspiro cuando avanza hacia la puerta principal del edificio.


    —No sé qué habríamos hecho sin ti —le digo cuando pasa por mi lado. Ella se vuelve a bajar las gafas de sol y me guiña un ojo—. Gracias por haber confiado en nosotros este último año.


    —No hay de qué.


    Cuando desaparece más allá de la puerta acristalada nos apresuramos a seguirla y a unirnos a ella en el ascensor. Al llegar arriba, caminamos por la planta llena de oficinas vacías… de momento.


    —Bueno —dice Tina—, este será nuestro hogar.


    —No puedo estar más de acuerdo con ella, de seguro vamos a pasar más tiempo aquí que en casa —dice James—. Solo tengo una pega.


    —¿Cual? —pregunto, mientras avanzamos hacia la oficina más grande, sin duda la suya.


    —Aquí no hay intimidad.


    James se queja y yo me río a carcajadas.


    —Da igual porque no tenemos tiempo para nada que no sea ir a ver los nuevos terrenos en el norte. Después de lo que estamos haciendo en Cadwell este año, todo el mundo quiere trabajar con nosotros.


    James estira los brazos y aunque Tina pueda vernos no me resisto a ir hacia él.


    —No lo habríamos conseguido sin ti.


    El tono de James es ahora es serio. 


    Después de luchar durante casi un año, nos hemos hecho un nombre en la industria. Y nos hemos trasladado a uno de los edificios del centro para que todo el mundo nos tome en serio.


    Después de los primeros meses sin que James y George se hablaran, su madre obró el milagro. No se puede decir que seamos una gran familia unida, pero al menos pasamos las navidades juntos.


    —Ha sido, y es maravilloso trabajar contigo, James.


    —¿Solo trabajar?


    Sonrío contra su oreja y lo abrazo con fuerza.


    —No, también todo lo demás —le digo—. Aunque admito que eso de vivir juntos lo llevo un poco peor.


    —No me dirás que soy peor novio que jefe.


    Lo abrazo con más fuerza.


    —No puedo quejarme.


    —Esa es mi chica. —Me besa y sus labios en contacto con los míos obran la magia de siempre, hasta que escucho el carraspeo de Tina.


    —¡Vale! —grito al aire. Debemos controlarnos, mañana lunes no podré besarlo así delante de toda la plantilla que ocupará nuestras oficinas—. Debemos irnos ya. Y recuerda que hoy hay cena en casa de tu madre.


    —¿Es necesario? Comí con ella ayer.


    —Pero no con George…


    James tuerce el gesto.


    —Sabes que tu madre quiere reconciliaros.


    —Estamos más que reconciliados —se queja James, y finge estar enfurruñado..


    Bueno, al menos no intentan matarse con miradas asesinas.


    —Lo que ella quiere es que vuelvas a la empresa…


    —Cosa que no va a ocurrir, porque estoy más que feliz con mi nueva vida, mi nueva empresa, y mi novia formal.


    Esa soy yo. Sonrío de oreja a oreja.


    —Pero al final te vendió el terreno de Cadwell —Suspiro.


    —A saber qué habrá tenido que hacer mi madre… ¡Auch!


    Le pellizco.


    —No seas grosero.


    —Os lleváis demasiado bien vosotras dos.


    —Debemos llevarnos bien todos.


    James está dispuesto a ignorarme, al menos en ese asunto.


    —Janna, me hace muy feliz trabajar contigo, en nuestra compañía, y por mucho que quisiera a mi padre, a mi madre… y admitiré que al tío George, no pienso abandonar la compañía que con tanto esfuerzo hemos levantado.


    Estoy orgullosa de él.


    —Así se habla.


    Me sonríe complacido por mi actitud y vuelve a besarme en los labios. 


    —En el fondo sé que George nunca me perdonará que abandonara la empresa de mi padre para empezar de cero, y yo… simplemente no pienso volver a ese lugar, cuando tengo aquí todo lo que quiero y necesito.


    Lo abrazo de nuevo con todo el amor que le tengo.


    —Espero que lo que quieras y necesites sea yo.


    —Por supuesto, ¿lo dudabas?


    —No, pero quería oírtelo decir.


    James sonríe antes de inclinarse contra mí y besarme, esta vez, apasionadamente, aprovechando que estamos solos en la oficina, bueno… con Tina. 


    —Te quiero y te necesito, Janna.


    —Y yo a ti, señor Stemphelton.


    Entonces se aparta de mí para mirarme de arriba abajo, pero no me suelta las manos.


    —¿Qué?


    —Eso de señor Stemphelton, me recuerda…


    —¿Sí?


    —Que tengo una sorpresa para ti.


    Por un momento James pierde su mirada por encima de mi hombro y Tina se le queda mirando.


    —¿Qué demonios…? —Me asombro al ver la cara de Tina— ¿Está llorando?


    —No, es solo que las oficinas me parecen tan bonitas… —dice ella limpiándose la mejilla. 


    —Sí, claro —le digo, pero no me creo nada.


    —Vamos, antes de la cena con mi madre quiero llevarte a un lugar.


    Siento la mano cálida de James apretar la mía. 


    —Está bien —le digo y me dejo arrastrar hacia el ascensor.


    —Creí por un momento que tendríamos sexo en ese cubículo.


    —Esto será mejor.


    —¿Mejor que sexo en un ascensor? —me sorprendo— ¿Quién eres tú y dónde está mi James?


     


    Una hora después, siento que el coche desacelera en algún lugar. Me río emocionado. 


    Puedo escuchar la risa de James, pero no puedo verle, porque parte de su juego es que me ha vendado los ojos para que no vea dónde estamos.


    —¿Falta mucho?


    Apaga el motor del coche y siento su mano sobre la mía que descansa en el regazo.


    —Ya hemos llegado. Solo espera un momento.


    Lo escucho salir del vehículo y escabullirse hasta mi puerta, entonces la abre y me ayuda a bajar.


    —Mmm… tierra y barro. Genial —puedo sentir su olor y notarlo bajo mis pies.


    Él se ríe más fuerte.


    —¿Desde cuándo eres tan tiquismiquis?


    —Desde que uso zapatos de doscientos dólares.


    —Te compraré cien pares más si finges estar supercómoda y feliz.


    —Mmmm —me río—, qué cómoda y feliz me siento.


    Sé que no me regalará cien pares de zapatos, pero hacerle feliz cuesta tan poco...


    Avanzamos un par de pasos y noto que se pone a mi espalda.


    —¿Preparada?


    —Vale.


    Me deshace la venda de los ojos y me quedo impresionada con las vistas.


    Miro a James y a lo que tengo delante. Él sonríe y mira al horizonte, y sé lo que se está imaginando.


    —Entre esos árboles pondremos una piscina —me dice abrazándome la cintura—, los columpios en esa parte y más allá un pequeño huerto.


    —¿Columpios?


    Me emociono sin saber muy bien por qué.


    —Me encantan estos terrenos, mucho más que cualquiera que haya visto, por eso… creo que debemos quedárnoslos para nosotros.


    Yo asiento con lágrimas en los ojos.


    Me doy la vuelta para abrazarle y es entonces cuando veo la casa a medio construir.


    —¿Qué demonios?


    James se ríe.


    —El ala derecha tiene paredes y vigas, un techo... pero aún falta poner las cañerías y la cocina… —me mira intensamente—, ya sabía que te gustaría. Y sí —me dice acariciándome el vientre— la tendremos terminada a tiempo.


    —James…


    Se me hace un nudo en la garganta.


    Nos miramos a los ojos con el amor que sentimos el uno por el otro.


    —Vamos a bordarlo. Estará en tres meses…


    Pero yo sigo preocupada.


    —Tres meses no es mucho para dejarlo todo como quiero.


    El viento me azota la cara y el pelo suelto me golpea las mejillas, hasta que él lo toma entre sus manos y lo aparta. Me abrazo a él como si fuera mi salvavidas.


    —Hemos trabajado tan duro este último año.


    —Lo sé, y todo va sobre ruedas.


    Miro sus manos en mi vientre y siento el miedo de que algo pueda ir mal, pero entonces le veo frente a mí, tan seguro... tan James.


    —Una familia, seremos una familia. Todavía no me lo creo.


    Acaricia en círculos mi vientre y le sonrío con todo el amor que siento por él. 


    —Falta poco para llegar al primer trimestre y entonces podemos decírselo a todo el mundo. Tina va a estar entusiasmada.


    Me rio al imaginar su cara.


    —Tu madre también estará feliz.


    —Aunque confusa de ser abuela tan pronto.


    —Quizás igual de confusos que nosotros al principio —le digo—. Un año ha pasado rápido y todo ha cambiado tanto...


    La nueva empresa es un éxito, el bebé en camino y ahora nuestra casa está en marcha.


    —Siento que el bebé llega demasiado pronto —me dice.


    —Lo del bebé fue de mutuo acuerdo. —Finjo estar molesta, pero no puedo parar de sonreír.


    —Sí, pero es una condenada lástima que te dejara embarazada al primer mes de intentarlo. Me hubiese gustado seguir practicando más.


    —Qué vergüenza. —Le golpeo en el hombro—. Como si no siguiéramos practicando.


    Me besa en la zona sensible, bajo mi oreja y me dejo abrazar por su calor.


    —Todo ha salido perfecto.


    No paso del tercer trimestre, pero quizás sea porque tengo las hormonas revolucionadas, o quizás porque nunca he sido tan feliz, pero no puedo parar de llorar.


    —Seré un jefa de proyecto tirana y no pienso darles descanso hasta que terminen este proyecto. —Me abraza con ternura—. El más importante de mi vida.


    Al apartarse me acaricia la barriga, plana, apenas se nota el embarazo.


    —También es el más importante de la mía —me confiesa.


    Lo abrazo con fuerza. Cierro los ojos y oigo el latido del corazón de James.


    —Nuestro proyecto más ambicioso.


    —A mi madre le dará un ataque. No le va a gustar la idea de que tengamos al bebé sin casarnos.


    —La culpa es tuya —le digo lanzándole una pulla.


    Él me mira con la sonrisa pícara de siempre y yo hago lo mismo.


    —Ah, ¿sí?


    —Por supuesto, yo era una mujer decente hasta que conocí a mi jefe y me obligó a fingir ser su novia.


    —No fingiste demasiado tiempo.


    Lo beso mientras me río contra su boca.


    —Es verdad.


    Suspiramos abrazados. Y nos quedamos en silencio por varios minutos, cada uno imaginando que será de nuestro futuro.


    —La casa se acabará en dos meses, lo prometo.


    —Y la boda será en tres semanas... o tu madre nos arrancará la cabeza si me veo gorda en las fotos.


    —Estoy impaciente.


    —Yo también lo estaría, solo lamento que no te hayas arrodillado frente a mí con un pedrusco.


    —Te importa un bledo el pedrusco.


    Me da la vuelta y me abraza por la espalda.


    —Mira, nuestra casa. Ese es tu pedrusco.


    Es más de lo que siempre he soñado. Miro por encima de mi hombro emocionada.


    Ya no siento las manos de James rodeándome y noto el aire gélido. Entonces me doy cuenta, él está de rodillas detrás de mí.


    —James…


    —La casa es un pedrusco enorme, pero quizás te guste más este.


    Abre una cajita de terciopelo negro.


    —Janna... tú eres todo lo que no sabía que quería en esta vida. Desde que te conocí no he tenido ojos para otra mujer, nadie me ha hecho sentir tan pleno y feliz como lo has hecho tú. Y quizás por esto no me imagino compartiendo mi vida con nadie más que no seas tú.


    —James, eso es tan bonito.


    —Me lo ha escrito Tina.


    —No lo estropees. —Me río.


    —Por todo lo que te acabo de decir… te pregunto: ¿Quieres pasar el resto de mi vida conmigo?


    Me llevo las manos a la cara, mis mejillas están húmedas por las lágrimas.


    —¿Es la emoción o las hormonas? —Le empujo y casi se cae de espaldas, pero se recupera pronto para abrazarme—. No, en serio. Vas a decirme que sí, ¿verdad?


    —Cállate.


    —Dime que sí.


    —Sí, James... sí quiero.


    —Genial, estoy impaciente.


    Nos miramos a los ojos sonriendo. James me pone el anillo en el dedo y siento que va a la perfección.


    —Pase lo que pase, todo saldrá bien.


    Él asiente y se olvida de las preocupaciones de la casa, las nuevas oficinas… Quizás tengamos algún tropiezo con nuestra expansión, con los proveedores. Puede que a George le cueste guardarse su rencor contra James por haber abandonado la empresa familiar... y puede también que se discuta demasiado sobre el nombre del bebé. Pero... la vida va a ser buena. Estoy convencida de ello.


    —Te quiero, señor Stemphelton.


    —Y yo a ti, futura señora Stemphelton.


    Nos besamos acunados por el frío sol de enero.
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